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    Cuando mi voz calle con la muerte,


     mi corazón te seguirá hablando.


    Rabindranath Tagore


     


     


     


    Un, dos, tres. Un, dos, tres. Un, dos, tres… ¡Mierda! He vuelto a equivocarme, y todo se lo debo a ese tío que no me quita la vista de encima. Vale, yo tampoco consigo apartar los ojos de él y debería hacerlo porque necesito este trabajo y tengo que estar completamente concentrada si quiero hacerlo bien.


    No es mi primer casting, así que sé perfectamente que dispondré de apenas un minuto para demostrar todo lo que sé hacer y esta vez no puedo equivocarme. Mi cuenta corriente está en números rojos, las facturas se acumulan en un cajón de la cocina y ni siquiera me atrevo a abrir el correo. Esta es una oportunidad única. La oportunidad de conseguir un trabajo para una buena temporada y poder despreocuparme durante algún tiempo.


    Me siento en el suelo, estiro las piernas y pliego el cuerpo sobre ellas. Pero a pesar de que no puedo verle noto sus ojos clavados en mí. Estiro los brazos hasta que mis manos alcanzas los tobillos y me quedo así un buen rato. Me estoy escondiendo, lo sé, pero ¿qué otra cosa puedo hacer? No puedo perder el tiempo con alguien cuyo nombre ni siquiera conozco. De hecho, aunque supiera su nombre tampoco podría dedicarme a tontear con él.


    Cierro los ojos y respiro hondo. Intento relajarme, dejar la mente en blanco y concentrarme en mi respiración. Puedo hacerlo, solo tengo que intentarlo. Aspiro y espiro, aspiro y espiro. El aire entra en mis pulmones llenándolos y después lo expulso por la boca hasta dejarlos completamente vacíos. Pero ¡maldita sea!, así no hay quien se concentre.


    Levanto la cabeza y la giro hacia la derecha. Allí está, apoyado contra la pared con los brazos cruzados sobre el pecho. Lleva una camiseta negra y unos pantalones amplios del mismo color. Es muy alto, debe medir un metro ochenta y cinco, que comparado con mi metro sesenta y cinco es una altura considerable. Y luego están sus ojos castaños, profundos y bordeados por unas espesas pestañas negras. Su pelo también es negro y lo lleva un poco largo y despeinado. Cuando le miro, sus labios se estiran en una sonrisa y dos hoyuelos se dibujan en sus mejillas.


    ¡Dios! ¿Por qué ahora? ¿Por qué aquí?


    —Sara Vaquero —dice la voz de una mujer.


    Esa soy yo, por fin ha llegado mi turno. Me pongo en pie, cojo la mochila y sigo a la mujer hasta el interior de una sala muy amplia y bien iluminada. Hay espejos por todas partes y cinco personas sentadas tras varias mesas me observan. Estoy muy nerviosa y me quedo en medio de la sala esperando instrucciones.


    —Puedes empezar —me dice un hombre.


    Asiento con la cabeza, la música empieza a sonar y me concentro en los primeros acordes. Sé que no soy muy original, he elegido la canción What a feeling, de la banda sonora de la película Flash Dance, ni siquiera había nacido cuando se estrenó, pero la he visto decenas de veces y está canción siempre me ha dado buena suerte.


    Empiezo a bailar, mi cuerpo se mueve al ritmo de la melodía, giro, salto, muevo los brazos y las piernas. La música recorre mis venas y mi alma, ya no soy Sara Vaquero, sino Sara la bailarina, una persona sin problemas y sin pasado que vive únicamente el presente. Me siento bien, me siento viva y me creo capaz de conseguir cualquier cosa.


    —Vale —dice una voz.


    La música deja de sonar, pero me cuesta dejar de bailar y tengo que hacer uso de todo mi autocontrol para pararme de nuevo en el centro de la sala, delante de cinco personas en cuyas manos están mi futuro y mis sueños.


    —¿Cuántos años tienes, Sara? —me pregunta una mujer rubia con el pelo muy corto.


    —Veintidós —respondo.


    —Está bien, puedes marcharte —me dice.


    Nada más. Ahora me tocará esperar junto al teléfono una llamada que tal vez nunca llegue. Tengo ganas de gritar, de suplicar que me den una oportunidad. Puedo hacerlo, puedo ejecutar cualquier paso, cualquier tipo de baile y puedo hacerlo durante horas y horas. Pero no voy a gritar ni a suplicar, porque en ese caso perdería mi única oportunidad.


    —Gracias —digo, y cojo la mochila que he dejado pegada a la pared.


    En la puerta me cruzo con el chico moreno de ojos castaños. Me mira de arriba abajo, sonríe y entra en la sala. De cerca es aún más atractivo, pero ni siquiera debería pensar en ello. No creo que volvamos a vernos y aunque así fuera, mi vida es demasiado complicada en este momento.


    Saco una botella de agua de la mochila y bebo despacio. Aunque apenas he bailado durante un minuto hace mucho calor y el agua caliente no consigue quitarme la sed. Entro en el baño para quitarme los leggins y la camiseta y me pongo unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Aprovecho para refrescarme, me echo agua en la cara y me rehago la coleta. Después me contemplo en el espejo. Estos últimos días he tomado el sol en la terraza del piso donde vivo y mi piel está ligeramente bronceada. También he perdido un par de kilos debido al calor, la falta de apetito y a que he estado entrenando más horas al día.


    Salgo a la calle, el sol aprieta fuerte a esta hora de la mañana, y me coloco las gafas de sol mientras camino hacia la parada de metro más cercana, que está a unos cinco minutos.


    —¿Cómo te ha ido? —El chico moreno aparece a mi lado de repente y doy un paso hacia un lado, tropiezo con uno de los bolardos que hay sobre la acera y estoy a punto de caer—. Lo siento —dice él cogiéndome por el brazo.


    —No pasa nada –le digo notando que el calor aumenta en la zona del brazo donde ha colocado su mano.


    —Te preguntaba cómo te ha ido.


    —No lo sé —respondo encogiéndome de hombros.


    —¿Te apetece tomar algo?


    —No, yo… tengo un poco de prisa.


    —Vamos, solo será un momento. No me digas que no te apetece beber algo frío con este calor.


    —Gracias, pero tengo que irme —repito acelerando el paso.


    —Está bien, Sara, espero que tengas suerte —dice él.


    Me vuelvo a mirarle un momento. Sabe mi nombre y yo no conozco el suyo, y lo confieso, me encantaría saberlo, sentarme con él en alguna de las terrazas que hay por todas partes y charlar mientras tomamos un refresco. Pero no debo hacerlo, no puedo hacerlo, y vuelvo la cabeza al frente para seguir caminando hacia el metro.
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    Oír con los ojos


    es una de las agudezas del amor


    William Shakespeare


     


     


    —¿Qué tal te ha ido? —me pregunta Sofía en cuanto cruzo la puerta del piso que compartimos.


    —Ni idea —respondo—. Ya sabes que nunca dicen nada. Y había tanta gente… Creo que voy a tirar la toalla, no puedo pasarme la vida de casting en casting, aunque tampoco es que haya tantos.


    —No puedes tirar la toalla. Siempre dices que debemos luchar para conseguir nuestros sueños —me recuerda Sofía.


    —Lo sé, pero los sueños no se comen y estoy sin blanca.


    —Sabes que puedo prestarte dinero. Ya me lo devolverás.


    —¿Cuándo? ¿Cuándo encuentre un trabajo? En ese caso tendré que dejar de bailar y buscar otra cosa. Llevo meses buscando y ya lo has visto, aún no me han llamado de ninguna parte. ¡Esto es de locos!


    —Oye, yo podría ayudarte.


    —¿Cómo? ¿Recomendándome en uno de tus videos? ¿Qué te parece esto? Os presento a Sara Vaquero, la bailarina de asfalto, que toma su nombre de la calle, el único sitio donde puede bailar —ironizo.


    Sofía es youtuber, tiene más de un millón de seguidores en YouTube y también en Twitter e Istagram. Empezó haciendo tutoriales de maquillaje, en poco tiempo el número de seguidores comenzó a subir y ahora se la rifan todas las grandes marcas de maquillaje. Con solo ciento cuarenta caracteres puede ganar más dinero del que yo ganaré durante toda mi vida. Además, ha acabado la carrera de Ingeniería Informática con unas notas impresionantes. La odiaría si no fuese mi amiga.


    —No te desanimes.


    —Es que es muy difícil, debería dejarlo y dedicarme a buscar trabajo en un colegio o prepararme unas oposiciones. Después de todo he estudiado magisterio.


    —Tus padres te han obligado a estudiar magisterio, pero lo que tú quieres es bailar y eres muy buena, así que sigue luchando por lo que quieres.


    —Me voy a la ducha.


    —Tal vez si te grabo mientras te duchas te hagas famosa —se burla Sofía—. Daría la mitad de mis seguidores por tener un cuerpo como el tuyo.


    —No necesitas tener un cuerpo como el mío, eres guapísima y si lo que quieres es perder un par de kilos solo tienes que dejar de comer dulces y hacer deporte.


    —Me pides demasiado. Además, ha sido oír la palabra dulce y me ha entrado hambre.


    —Eres un caso perdido —me río mientras salgo del salón y me dirijo hacia mi habitación a dejar la mochila y coger ropa limpia antes de ir al baño.


    Siento alivio cuando el agua caliente comienza a caer sobre mí. La tensión acumulada y el entrenamiento de las últimas semanas han hecho mella en mi cuerpo y tengo los músculos contraídos. Las esperanzas de conseguir trabajo como bailarina y ganarme la vida como me gustaría comienzan a disiparse y me siento abatida. Como Sofía me ha recordado, estudié magisterio para complacer a mis padres, pero también porque vi en ello la oportunidad de marcharme de casa y cumplir mis sueños.


    A mis padres nunca les gustó mi afición al baile. Cuando tenía siete años pensaron que solo se trataba de un capricho que acabaría olvidando según iba creciendo. Pero no fue así. La danza siempre ha sido mi forma de interpretar el mundo. Cuando bailo siento que solo estamos la música y yo y que formamos la pareja perfecta. Cuando salí de Palencia para venir a Madrid a estudiar magisterio, pensé que si jugaba bien mis cartas podría complacer a mis padres y también complacerme a mí misma. Estudiaría duro, acabaría la carrera y seguiría bailando. Y un día regresaría a casa con la noticia de que había encontrado un trabajo como bailarina.


    Pero mis padres tienen razón, siempre he sido una soñadora con los pies muy lejos de la tierra. Nunca voy a conseguirlo.


    Cuando salgo de la ducha me encuentro a Sofía sentada en el sillón viendo alguno de esos programas para los que apenas se necesita utilizar las neuronas. Está comiendo directamente de una tarrina de helado de chocolate. Y la envidio. Yo también desearía sentarme a su lado, olvidar mis problemas y poder relajarme durante un rato. Pero mi cuenta bancaria esta en números rojos y mis padres, que junto a los trabajos precarios que he ido acumulando son los que pagan mis facturas, están empezando a impacientarse y quieren que vuelva a casa este verano para hablar de mi futuro.


    Sin embargo, aquel ya no es mi hogar. Dejó de serlo cuando me trasladé a Madrid y comencé a caminar yo sola. Dejó de serlo cuando tuve que ocultarles que además de estudiar en la universidad y trabajar en cualquier cosa, también iba a una escuela de baile y apenas dormía cinco horas diarias para sacarlo todo adelante. Dejó de serlo cuando al volver a visitarlos comencé a sentirme como una extraterrestre.


    Así que apenas me queda tiempo y si no he conseguido pasar la prueba que he hecho hoy, tendré que darme por vencida.


    —Siéntate —me invita Sofía—. Coge una cuchara, está buenísimo –me dice refiriéndose al helado.


    —Son las dos de la tarde, ¿eso es lo que vas a comer?


    —Llevo toda la mañana picando.


    —Voy a hacerme una ensalada.


    —No sé cómo eres capaz de comer tanta hierba y no caer nunca en la tentación. Ni siquiera sucumbiste a ella cuando trabajabas en Burger King.


    —Ahí lo tuve fácil, nunca me han gustado las hamburguesas. ¿No tienes nada qué hacer hoy?


    —He grabado un video, lo he subido a YouTube y… no, creo que no tengo nada que hacer. ¿Y tú?


    —Iré un rato a gimnasio. Necesito liberar endorfinas —respondo.


    —Tú lo que necesitas es salir más. Conocer a un tío guapo y sexy. Y hacer otro tipo de ejercicio.


    —No tengo tiempo para chicos. 


    —Bueno, si no tienes tiempo siempre puedes buscarlo. Creo que se queman unas ochocientas calorías cada vez que practicas sexo. No está nada mal.


    —¿Por qué no te aplicas el cuento?


    —Nena, claro que me lo aplico, cada vez que puedo. Está noche pienso salir y quemar por lo menos dos mil cuatrocientas calorías —bromea.


    —¿En serio?


    —Sí, he descubierto un sitio en el que se puede ligar fácilmente. Si quieres puedes acompañarme.


    —Gracias, pero no. Tengo que mantenerme en forma por si acaso me llaman.


    —Llevas años durmiendo cinco horas. Y está claro que necesitas salir y desconectar. Mírate, tienes cara de acelga pocha.


    —Lo pensaré –le digo saliendo del salón.


    Me preparo una ensalada y en lugar de ir al salón me quedó en la cocina. Sofía es una buena amiga y siempre intenta darme ánimos, pero nuestra forma de ver la vida es completamente opuesta.


    Ella está ahorrando para pagarse un Master en Estados Unidos, algo que seguramente conseguirá, y su sueño es quedarse a trabajar allí durante unos años. Su expediente académico es excelente, cada día estoy más segura de que es un cerebrito, y todo apunta a que será una de esas personas que triunfen en la vida. Además, es una excelente amiga, me lo ha demostrado un millón de veces durante los últimos dos años, que es el tiempo que llevamos compartiendo piso.


    Sofía y yo no nos conocíamos cuando comenzamos a vivir juntas. Yo buscaba piso y a ella le sobraba una habitación. Yo busqué en un periódico online y ella había colocado allí un anuncio. Aunque cada día estoy más convencida de que podría pagar el piso sola con lo que gana.


    El único problema es que ella lo sabe todo sobre mí y yo sé muy poco de ella. Es bastante celosa de su vida privada y jamás ha traído un chico a casa en estos dos años. Supongo que todos esos fines de semana que pasa fuera de casa estará con alguno de sus ligues, de los que tampoco habla demasiado.


    —Oye, ¿qué es eso de comer sola en la cocina? —me pregunta Sofía, que ha venido a guardar lo que queda del helado en el congelador.


    —No estoy sola, estoy bien acompañada por mis demonios —ironizo.


    —Tómatelo con calma. Relájate un poco y disfruta de la vida. Has trabajado muy duro estos años. Las clases en la universidad, la academia de baile, el trabajo, los exámenes… Solo tendrás veintidós años una vez. Así que date una tregua. Sigue luchando por lo que quieres, pero disfruta un poco de la vida.


    —¿También eres psicóloga? Se te daría muy bien, ¿nunca lo has pensado?


    —Esto solo lo hago con algunos amigos a los que quiero, el resto del tiempo prefiero pasarlo con el ordenador, es mi media naranja.


    —¿Y esos ligues de los que hablábamos antes?


    —Esta noche verás que no te he mentido, pero solo son un pasatiempo. Para quemar calorías y poder comerme una tarrina de helado sin sentirme culpable.


    —Eres tremenda —le digo soltando una carcajada.


    —¿Lo dices por el tamaño? —pregunta ella dando una vuelta sobre sí misma para después subirse la camiseta —. Este cuerpo me costado lo mío.


    —No, no lo digo por eso, sino porque eres capaz de sacar lo mejor de mí misma y hacerme reír en mis días más oscuros. En cuanto a tu cuerpo, yo lo veo bastante bien.


    Y es cierto, Sofía tiene un cuerpo bonito, voluptuoso y grácil. Sus senos son llenos y firmes, aunque estoy segura de que no ha pasado por el quirófano, pero ella está convencida de que le sobra algún kilo.


    —Son lorzas de primera, nena, alimentadas a base de jamón, helado de chocolate y muchos mimos. Aunque no me importaría tener un cuerpo como el tuyo durante un día. Iba a hacer buen uso de él. Y, sobre todo, lo iba a lucir como se merece.


    —No lo creo, hay demasiados babosos por el mundo. Deberías saberlo.


    —Entonces ¿salimos esta noche?


    —Vale. Pero iré al gimnasio de todos modos. Así podré tomarme una copa.


    —¿Una? Menos mal que la existencia de los bares y demás antros de perdición no dependen de ti.


    —Me voy, así regresaré a tiempo para nuestra cita.
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    Sólo el amor puede ayudar a vivir


    Oscar Wilde


     


     


    —¿Estás segura de que no nos hemos equivocado de sitio? —le pregunto a Sofía.


    Pensaba que íbamos a uno de esos locales de moda que ella suele frecuentar. Pero estamos en una discoteca de las de toda la vida, o más bien en una cutre-discoteca, porque parece que hace siglos que la abrieron y en todo ese tiempo nadie se ha ocupado de modernizarla. Incluso la gente que nos rodea parece que lleve años aquí metida y el más joven debe rondar los sesenta años.


    —Oye, ¿no me habrás traído al hogar del jubilado?


    —Pues claro que no. Estuve aquí hace un par de semanas y puedo asegurarte que, a pesar de que el sitio es un poco cutre y anticuado, esos hombres estaban ahí —dice señalando hacia el fondo de la barra.


    —¿Ahí? —pregunto mirando hacia donde señala su dedo índice.


    —Sí, justo ahí.


    —¿Y la música? ¿También era guay?


    —Eso no lo recuerdo. Cuando llegamos aquí iba por mi tercer Miami Beach y había bebido vino en la cena.


    Está sonando una canción muy antigua, lo sé porque la he escuchado en las fiestas del pueblo, aunque no tengo ni idea de quien la canta. Pero la pista de baile está llena de gente que baila como si no les importara que la música fuese de otro siglo.


    —¿Por qué no nos vamos a otro sitio? —le propongo a Sofía.


    —¡Ni hablar! Ya hemos pagado la entrada y pienso pedir algo en la barra y marcarme un par de bailes.


    —Pero si la música es de la época de nuestros abuelos.


    —Eso no importa, me gusta la música antigua y a ti también.


    —Bueno, sí, me gusta la música, pero es que esto es…


    —Lo pasaremos bien, ya verás, solo tenemos que ponernos a tono.


    Sigo a Sofía hasta la barra y pedimos dos Miami Beach, pero el camarero nos dice que no sabe lo que es eso y terminamos pidiendo un gin-tonic. Lo bueno es que no le echa hierbajos ni todas esas cosas que hacen imposible bebérselo, solo ginebra y tónica.


    Aunque no debería sentirme defraudada, ya que mis ganas de ligar son nulas, he terminado contagiándome del optimismo de Sofía, incluso me he vestido con mis mejores galas. Vestido negro corto de tirantes, sandalias de tacón y pintura de guerra. Sofía viste con un estilo parecido, pero ella ha cambiado el negro por el rojo, que es su color favorito.


    —Anímate —dice ella—. Esta noche vamos a romper.


    —¿Romper? Oye, no tengo nada en contra de las personas de la tercera edad, ya lo sabes, pero ligar con un hombre con problemas de próstata no es en lo que estaba pensando cuando hemos salido de casa.


    —Nos tomaremos una copa, bailaremos un rato y después iremos a otro sitio. ¿Te parece bien?


    —Eso está mejor —le aseguro dando un trago a mi bebida.


    Aunque la música que suena no es mi favorita no puedo evitar mover los pies y cuando Sofía y yo acabamos nuestro segundo gin-tonic, me arrastra hacia la pista donde está sonando Salsa. Estoy un poco achispada y cojo a mi amiga de la mano, la hago girar sobre sí misma, le enseño unos pasos y ella los coge enseguida. En pocos minutos somos las reinas de la pista y media hora más tarde estamos bailando con dos hombres que parecen dos jubilados, pero que no han perdido la flexibilidad.


    A pesar de todo me lo paso bien, la música y el baile son mis puntos débiles y una vez que mi cuerpo empieza a moverse es imparable. Hasta que el hombre con el que bailo baja la mano hasta uno de mis glúteos y comienza a masajearlo sin el más mínimo pudor. Le doy un empujón, pero a pesar de la edad es fuerte y apenas consigo separarlo un par de centímetros de mí.


    Cuando Sofía ve lo que ocurre viene a ayudarme y entre las dos nos deshacemos del hombre, no sin antes forcejear durante unos minutos, que acaba tirado en el suelo. Ha llegado la hora de marcharnos y lo hacemos corriendo y sin pagar la última consumición.


    —¡Vaya lapa! —exclama Sofía riéndose a carcajadas—. Pensaba que no podríamos con él.


    —Ya te dije que había demasiados babosos por el mundo.


    —Lo sé, pero nos estábamos divirtiendo. Míralo por el lado positivo, no hemos pagado la última copa.


    —Y ahora nunca podremos regresar a esa discoteca —le digo haciendo un puchero.


    —¡Qué pena! —ríe ella, y yo la imito.


    —¿Dónde vamos ahora?


    —Así que te has animado.


    —Bueno, ya que has conseguido sacarme de casa tendré que aprovechar la salida.


    —Conozco un sitio no muy lejos de aquí.


    —Iré siempre que me prometas que no me encontraré con mi abuelo.


    —Lo juro —dice levantando la mano solemnemente.


    Sofía me lleva a un local que está atestado de gente y tiene la música altísima. El interior es moderno, predominan el blanco y los tonos rosas, los camareros son muy jóvenes y van vestidos con vaqueros y camisetas de color negro, y tienen todo tipo de cócteles, incluidos gin-tonic con todo tipo de complementos.


    Pedimos la bebida y nos apartamos de la barra, aunque apenas hay sitio para moverse.


    —¿Y ahora qué hacemos? —le pregunto a Sofía.


    —Ahora relájate y espera.


    —¿Qué tengo que esperar?


    —Ya lo verás —dice ella guiñándome un ojo.


    Miro a mi alrededor, aunque apenas veo nada, hay demasiada gente y yo soy demasiado baja, así que las personas que nos rodean, en su mayoría hombres, tapan todo mi campo de visión excepto el techo. Solo veo espaldas, cortes de pelo más o menos modernos y camisas y camisetas de todo tipo. Empiezo a aburrirme y casi echo de menos la anticuada discoteca de la que acabamos de salir corriendo.


    Afortunadamente, uno de los grupitos que nos rodean se va y deja un poco de espacio que ocupamos inmediatamente.


    —Objetivo a la vista –dice Sofía.


    —¿A qué te refieres?


    —A las doce y cuarto, varón de unos veinticinco años, moreno, barba de cuatro días, cuerpo de infarto y ojos de color chocolate.


    Me vuelvo en la dirección que me indica mi amiga y mis ojos se cruzan con los de alguien que no es precisamente un desconocido. ¿Cómo es posible? Esta es una gran ciudad, una ciudad enorme con millones de habitantes, no es posible que me encuentre con la misma persona dos veces el mismo día.


    Abro la boca para decir algo, pero la cierro enseguida. No sé su nombre, en realidad no sé nada de él.


    —Venga, vamos —dice Sofía cogiéndome del brazo y tirando de mí.


    —No, yo no voy a ninguna parte, te espero aquí.


    —Pero ¿tú te has fijado en ese hombre?


    —No he tenido más remedio que fijarme en él. Esta mañana estaba en el casting y no me ha quitado los ojos de encima. Después, cuando hemos salido, me ha invitado a tomar algo, pero le he dicho que no podía.


    —No importa, ahora lo tenemos más fácil, nos acercaremos a saludar —dice Sofía tirando de nuevo de mí.


    —No lo entiendes, no quiero conocerle.


    —Pero si ya le conoces —ríe ella, y tira de mí para llevarme hasta donde él está con sus amigos.


    Él me reconoce inmediatamente a pesar de que esta mañana llevaba el pelo recogido en una coleta y no iba maquillada. Sus ojos se abren, sus labios se curvan hacia arriba y se estiran hasta dejar al descubierto sus dientes. Es normal que Sofía se haya fijado en él porque es muy atractivo, pero me temo que también es peligroso.


    —¡Sara! —exclama el al verme y me planta dos besos en las mejillas—. Volvemos a encontrarnos.


    —Lo siento, pero no sé cómo te llamas.


    —Pablo. Esta mañana te has ido tan deprisa que no me ha dado tiempo a presentarme.


    —Esta es Sofía —le digo volviéndome hacia mi amiga.


    Pablo la besa también a ella y después nos presenta a sus tres amigos. Durante unos minutos hay saludos y besos e, incluso, uno de los amigos de Pablo reconoce a Sofía. 


    —Tú eres Sofía Black —dice el chico—. Mi hermana no se pierde ninguno de tus videos.


    Sofía toma la palabra y les cuenta a todos, que parecen muy interesados, lo que hay que hacer para tener tantos seguidores en YouTube. Aunque no creo que ninguno de sus consejos le sirva a nadie. Lo que ella ha conseguido no está al alcance de cualquiera.


    —Tu amiga es una caja de sorpresas —me dice Pablo.


    —Sí, es toda una celebridad.


    —Pero seguro que no baila tan bien como tú.


    —No me has visto bailar —le digo riendo.


    —Claro que sí, te he estado observando esta mañana.


    —Espero que quien tiene que contratar a la gente opine igual que tú.


    —Deberíamos quedar algún día para bailar. A mis amigos no les gusta, son de los que opinan que bailar es cosa de mujeres.


    —¿En serio? Creía que a estas alturas todos los hombres habían evolucionado.


    —Pues ya ves que no todos —sonríe él. Y dos hoyuelos se dibujan de nuevo en sus mejillas.


    No puedo evitar mirarle, es guapo, es simpático, es bailarín… Es el hombre perfecto en apariencia, aunque sé que no lo es. Hace un par de años cometí el error de pensar exactamente lo mismo de otro hombre y descubrí que no lo era. Desde entonces huyo de todos los hombres que estén relacionados con el mundillo. Aunque a la vista está que no siempre lo consigo.


    Participo en la conversación que Sofía mantiene con los amigos de Pablo, no quiero separarme del grupo, no quiero descubrir todos sus encantos, ni llegar a pensar que tenemos algo más en común que nuestra pasión por el baile.
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    Al principio todos los pensamientos


    pertenecen al amor.


    Después todo el amor


    pertenece a los pensamientos.


    Albert Einstein


     


     


    —¿Sara Vaquero? —me pregunta alguien al otro lado de la línea telefónica.


    —Sí, soy yo.


    —Has sido preseleccionada para el musical “Imposible”.


    —¿Qué… qué significa eso?


    —Mañana a las diez tienes que volver para hacer otra prueba y entre las personas convocadas se seleccionarán los bailarines que pasarán a formar parte del elenco.


    —¿De verdad? —Tengo la boca seca y el corazón me late tan deprisa que temo que va a abandonar mi cuerpo en cualquier momento.


    —Enhorabuena y suerte.


    —Gracias, muchas gracias —digo antes de colgar el teléfono.


    Estoy sola en casa, Sofía se ha ido a la peluquería porque esta noche tiene una cita. Así que no puedo salir corriendo a buscarla para darle la noticia, pero eso no impide que me sienta inmensamente feliz y que dé saltos de alegría. Selecciono una canción en el teléfono móvil y me pongo a bailar.


    Sé que aún no es nada definitivo y que mañana tendré que darlo todo en ese nuevo casting, pero estoy más cerca de conseguir mi sueño, más cerca de lo que nunca he estado.


    Sin perder un minuto más, cojo la bolsa de deporte y me voy a la escuela de baile. Malenka, la dueña, siempre ha sido muy amable conmigo y me deja ensayar cuando hay un aula libre. Necesito prepararme para la prueba de mañana, ni siquiera había previsto la posibilidad de que me llamaran para una nueva vuelta, y aunque he ensayado muchas coreografías quiero hacerlo lo mejor posible.


    —¡Sara! Hoy no hay clase, a menos que sea viernes y no me haya enterado —dice Malenka cuando me ve entrar—. Ya sabes que la edad hace que la memoria se resienta.


    —No es la edad, es que no es viernes. Pero mañana tengo una prueba, me han preseleccionado para el musical “Imposible”.


    —Pero eso tenemos que celebrarlo, es una gran noticia.


    —Lo celebraremos si consigo pasar esta prueba.


    —Tienes razón, pero llegar hasta aquí es muy importante —me dice Malenka—. Supongo que has venido porque necesitas ensayar.


    —Sí, si hay algún aula libre. —Me encojo de hombros.


    —En quince minutos María acaba su clase y podrás ensayar dos horas. ¿Te parece bien?


    —Sí, perfecto. —Sonrío.


    —Bueno, entonces ve a cambiarte de ropa para no perder tiempo. Tal vez me pase un rato a verte más tarde.


    —Me encantaría, seguro que puedes darme algún consejo y me vendría muy bien.


    Voy a cambiarme de ropa y dejo la bolsa en la taquilla. Me siento a esperar que salgan de la clase y el aula quede libre. Unos minutos después, el vestuario se empieza a llenar de quinceañeras y sé que ha llegado mi turno.


    Entró en el aula y pongo música. El sistema de sonido es un poco anticuado, un Compact Disc que hay en una esquina conectado a unos altavoces. Afortunadament, llevo un CD lleno de música y mientras los acordes de la primera canción inundan la sala hago unos ejercicios de calentamiento.


    Casi todo lo que he aprendido ha sido por mi cuenta. Quería estudiar ballet, pero mis padres no me dejaron. Me apuntaron a las clases de baile del colegio pensando que así les dejaría en paz y después a unas clases de danza en el pueblo. De nada sirvió que me pasara los años pidiéndoles que me llevaran a una academia, ellos nunca me escucharon. Pensaban que solo era un capricho pasajero y que con el tiempo lo olvidaría y me centraría en lo importante: mis estudios.


    Hasta que llegué a Madrid y conocí a Malenka, ella fue bailarina del Ballet Bolshoi, pero el amor la trajo a Madrid en los años cincuenta, donde se estableció y fundó la escuela de baile. Podría haber trabajado en cualquier parte, pero siempre tuvo claro que su objetivo era acercar la danza a la gente de la calle, y cuando se encuentra con personas como yo siempre está dispuesta a dedicarles más tiempo. Y eso es lo que ha hecho conmigo en los últimos años, dedicarme muchas horas por las que no he pagado ni la cuarta parte de su valor.


    Después de calentar comienzo una coreografía al ritmo de Beyonce. Mañana tendré que seguir la coreografía que marque el equipo creativo y espero no ponerme nerviosa y dar la talla. Pero ahora necesito sentir que llevo las riendas y quemar toda la adrenalina que recorre mi cuerpo.


    Bailo una canción tras otra. El tiempo pasa deprisa cuando solo existimos la música y yo. Cierro los ojos y me muevo por el espacio vacío. Me dejo llevar. Siento.


    —Levanta la barbilla —La voz de Malenka me devuelve a la realidad.


    —Hola, no te he oído entrar —le digo mientras voy a buscar la toalla que he dejado sobre la mochila.


    —Habría venido antes, pero dirigir una escuela de baile es casi tan complicado como ser primera dama.


    Río por las palabras de Malenka, una mujer fascinante por dentro y por fuera. A sus más de sesenta años, y esto solo es una suposición, se mueve como una joven de veinte pero con la elegancia que solo el tiempo otorga.


    —No me he dado cuenta de la hora —digo mirando el reloj que hay colgado en una de las paredes.


    —Lo harás bien, Sara. Eres joven, apasionada y sabes lo que quieres, y esto último es lo más importante. He conocido grandes bailarines, pero bailar bien no lo es todo, no si careces de pasión y carisma.


    —Gracias, sabes que sin ti nunca habría conseguido pasar ese casting.


    —No es verdad. Lo habrías hecho sin mí —me asegura—. Prométeme una cosa.


    —Lo que quieras.


    —Mañana sé tú misma. Baila como lo haces siempre. Después no te quedes en casa pegada al teléfono, sal y diviértete. Solo se vive una vez.


    —Lo haré —prometo.


    —¿Estás segura?


    —Una amiga de Sofía me ha invitado a su despedida de soltera y no tenía claro si iba a ir, pero te prometo que lo haré.


    —Bien, así me gusta —asiente ella.


    Me acerco a Malenka y la abrazo. Su apoyo y su cercanía me han ayudado a mantenerme firme y a luchar por mis sueños. Sin ella todo habría sido mucho más difícil y aunque ella confía en mí, quizá sin su ayuda habría tirado la toalla hace tiempo.


    —A por ellos —me dice cuando nos separamos.


    —Gracias, te llamaré.
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    Siempre gana quien sabe amar.


    Hermann Hesse


     


     


    Mi cuerpo resbala sobre el de Pablo y aunque el contacto solo dura unos segundos, el roce de mi piel contra la suya hace que por un momento me olvide de donde estamos. Nos compenetramos. Puedo leer su mente igual que él puede leer la mía. Y nuestros cuerpos giran sobre el escenario al ritmo de una canción desconocida.


    Bailar siempre ha sido algo mágico. Bailar con Pablo hace que la magia sea aún mayor.


    Pensaba que tendría que pasar por esto sola y aunque esperaba encontrar aquí a Pablo, nunca pensé que sería mi pareja de baile durante la prueba. Al principio estaba nerviosa, nunca antes habíamos bailado juntos y apenas nos conocemos, pero cuando nuestras manos han entrado en contacto, cuando nuestros cuerpos han comenzado a moverse, todo el miedo que sentía ha quedado atrás.


    ¿Lo sentiré solo yo o también se habrán dado cuenta los demás?


    —Vale, está bien —nos interrumpen.


    La música deja de sonar y la magia se evapora, pero mi corazón aún late acelerado.


    —Ya os llamaremos —oigo decir.


    Pablo y yo abandonamos el escenario en silencio. No puedo hablar, solo quiero retener un poco más ese momento que acabamos de vivir hace tan solo unos minutos.


    —Ha estado bien —dice él.


    Pero yo solo puedo asentir con la cabeza.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    —Sí —respondo.


    —Lo que ha pasado en el escenario ha sido increíble. ¿Tú también lo has sentido?


    No sé qué responder a eso. No quiero que se equivoque conmigo, no quiero que vuelva a invitarme a tomar algo y tener que volver a rechazarle. Y lo haré si me lo propone porque todas mis relaciones han terminado siendo un fracaso.


    —¿De verdad estás bien?


    —Sí, perfectamente. Solo estoy nerviosa porque soy un poco impaciente y no me gusta tener que esperar.


    —Nos llamarán —me asegura él.


    —¿Tú crees?


    —Lo sé, han tenido que darse cuenta de lo que ha sucedido entre nosotros. Ha sido brutal.


    —Sí, no ha estado nada mal.


    —¿No ha estado nada mal? —ríe él.


    —Oye, no sé lo que quieres que te diga. Me gusta bailar y cuando lo hago pongo en ello todo lo que tengo.


    —Sé lo que quieres decir y también lo que intentas evitar.


    —No intento evitar nada —le espeto comenzando a enfadarme.


    —Lo estás haciendo, pero nos darán el trabajo y tendremos que bailar juntos mucho tiempo —dice guiñándome un ojo.


    —Lo siento, pero tengo que marcharme. Me están esperando.


    —De acuerdo, pero la próxima vez no te dejaré escapar.


    Dejo atrás a Pablo, aunque de regreso a casa no puedo dejar de pensar en él y en lo que he sentido mientras bailábamos juntos. Ha sido muy especial y aunque acabamos de conocernos parece que hayamos estado bailando juntos toda la vida.


    Cuando llego a casa, Sofía me espera para marcharnos a la despedida de soltera de su amiga Laura, que durará todo el fin de semana. Me doy una ducha, hago la maleta y en menos de quince minutos ponemos rumbo a la casa que Laura tiene en la sierra madrileña.


    —Lo pasaremos bien —me asegura Sofía.


    Yo no estoy tan segura, apenas conozco a su amiga ni a ninguna de las personas invitadas y soy bastante tímida. Pero quedarme en casa significaría no dejar de pensar en el casting y, para qué engañarme, no dejar de pensar en lo que he sentido al bailar con Pablo.


    Cierro los ojos porque estoy agotada y termino quedándome dormida.
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    Amar no es solamente querer,


    es sobre todo comprender.


    Françoise Sagan


     


     


    —Me alegro de que te hayas animado a venir —me dice Laura cuando llegamos.


    Laura es la mejor amiga de Sofía, ambas estudiaron juntas Ingeniería Informática y están muy unidas. Yo solamente la he visto un par de veces, pero se empeñó en invitarme a su despedida de soltera y Sofía lleva toda la semana insistiendo para que venga.


    —Gracias por invitarme.


    —Gracias a ti por venir, cuantas más seamos mejor lo pasaremos —me asegura—. Dejad las cosas en vuestra habitación, poneros el bikini y bajad a la piscina a refrescaros.


    —Creía que era una fiesta nudista —bromea Sofía.


    —Haz lo que quieras, pero mejor guarda algo para esta noche —dice Laura guiñándole un ojo a mi amiga.


    Sofía y yo seguimos a una mujer de mediana edad, ataviada con delantal y cofia, hasta el piso superior. Nos conduce hacia una habitación sencilla y no demasiado grande, pero está decorada con muy buen gusto, igual que el resto de las estancias que he podido ver hasta ahora.


    Hay dos camas individuales con colchas blancas e idénticas y separadas por una mesilla. La luz de la tarde entra por un balcón de grandes ventanales y las paredes cuentan con varios cuadros de flores pintadas al óleo. También hay un baño completo y un buen surtido de aceites y sales de baño precintados.


    Cuando la mujer se marcha y oigo sus pasos alejándose por el pasillo, me vuelvo hacia Sofía.


    —No me habías dicho que tu amiga fuese rica. Este lugar es impresionante.


    —No creía que eso fuese importante.


    —Pensaba que íbamos a una casa de campo alquilada, que haríamos una barbacoa, tomaríamos el sol y…


    —Y eso es lo que haremos —me interrumpe Sofía—. Bueno, excepto lo de la barbacoa. Laura es más de Sushi.


    —No lo entiendes, es que no he traído la ropa adecuada.


    —Vamos, Sara, has traído un bikini y eso es todo lo que necesitas.


    —Pero me gustaría que me hubieses informado con más detalle.


    —Te lo he contado todo, hemos venido a una despedida de soltera. Laura se casa la semana que viene y quería celebrar una fiesta con algunas amigas. Eso es todo —me dice sonriendo—. Sus padres son ricos, tienen varias fincas en el sur de España, una Villa en Francia, varios negocios muy prósperos y una vida que ni tú ni yo imaginamos, pero Laura es una mujer muy normal, te lo aseguro, así que quiero que te relajes y disfrutes de este fin de semana.


    —Perdona, tienes razón. Estoy un poco nerviosa por la prueba de esta mañana —le digo sentándome sobre una de las camas.


    —Lo sé, pero deberías dejar de preocuparte por eso. Nos pondremos el bikini y bajaremos a darnos un baño.


    —Está bien —acepto, me pongo en pie y voy a buscar mi maleta—. Solo una cosa más.


    —Tú dirás.


    —¿Qué ha querido decir Laura con eso de que guardes algo para esta noche? Pensaba que era solo una fiesta de chicas.


    —Es una fiesta de chicas —me asegura Sofía.


    —Por la forma de decirlo he pensado que se refería a otra cosa.


    —Sara, deja de preocuparte por todo. Laura se casa y estamos aquí para divertirnos.


    —¿Conoces a su novio?


    —Sí y no —responde Sofía—. Le he visto alguna vez y me ha parecido un niñato mimado y aburrido. Pero es el hombre con el que una de mis mejores amigas ha decidido compartir su vida y yo respeto su decisión.


    Asiento con la cabeza y busco dentro de la maleta el bikini. Tiene un par de años y se ve algo gastado, pero tendrá que servirme porque es el único que he traído.


    Mientras me cambio de ropa pienso en las palabras de mi amiga y en lo poco que sé de ella. Nunca me había preocupado demasiado por este hecho, pero ahora que estoy aquí, en una enorme mansión propiedad de la familia de una de sus mejores amigas, me doy cuenta de Sofía nunca habla mucho de ella.


    Bajamos a la piscina, donde más de veinte mujeres entre los veinte y los treinta años se entretienen charlando, tomando el sol y nadando. También beben sendos cócteles en copas de diseño y no parecen estar tan fuera de lugar como yo. Me siento un poco extraterrestre con mi viejo bikini de Pull&Bear y las chanclas que compré el verano pasado en una gran superficie.


    —Ya estáis aquí —sonríe Laura— ¿Queréis tomar algo?


    —Un poco de agua fría estaría bien —respondo.


    —Yo prefiero un margarita —pide Sofía.


    Laura llama a uno de los camareros que aguardan junto a una mesa llena de bebidas y no puedo evitar fijarme en el sudor que perla la frente del pobre hombre, que viste un traje negro con camisa y pajarita.


    —Se nota que eres bailarina —me dice Laura mirándome de arriba abajo—. Tienes un cuerpo maravilloso.


    Yo también la miro de arriba abajo sorprendida por sus palabras. Su cuerpo, delgado y fibroso, es el de una mujer que se cuida haciendo deporte y sin pasarse de la raya con la comida.


    —Tú tampoco estás nada mal —respondo.


    —Y mi trabajo me cuesta. Tengo un entrenador personal que me recuerda mucho al Sargento de Hierro y hace siglos que no pruebo nada que contenga azúcar. Pero si te soy sincera, me cuesta un enorme esfuerzo.


    —Claro, a mí también. Especialmente viviendo con Sofía. Ella siempre come lo que le apetece y a veces siento la necesidad de hacer lo mismo.


    —Oye, a mí no me eches la culpa de nada. Tú comes zanahorias y yo helado de chocolate, tu pierdes y yo gano —replica mi amiga.


    —A eso me refiero —le digo a Laura sonriendo.


    —Sí, Sofía siempre ha comido lo que ha querido. Y, sin embargo, tiene un cuerpo estupendo y siempre ha ligado mucho más que yo.


    —Pero eso es solo por mis tetas —bromea Sofía cogiendo sus senos con las manos y apretándolos con fuerza.


    —Esas tetas, yo mataría por ellas —reconoce Laura.


    —Creo que voy a darme un baño —digo poniéndome en pie.


    —Ahora iré yo, cuando termina la bebida, no quiero que se caliente porque perdería la gracia —me indica Sofía.


    Me zambullo en la piscina sin pensarlo demasiado. Es una calurosa tarde de junio y al agua está fría y deliciosa. Dentro de la piscina solo hay otras dos mujeres, pero en lugar de nadar están de pie junto al borde tomando cócteles y hablando con algunas otras que están sentadas con los pies dentro del agua. Tengo la piscina para mí sola y vuelvo a sumergirme con intención de hacer algunos largos. Este fin de semana no voy a poder ensayar, pero la natación es un buen ejercicio y no voy desaprovechar la oportunidad.


    —¿Piensas apuntarte a las Olimpiadas? —Sofía me espera en uno de los extremos de la piscina, al final se ha metido en el agua, pero no parece tener intención de nadar.


    —Las piscinas son para nadar —respondo.


    —Y para refrescarse —replica ella.


    —Me gusta nadar, ¿hay algún problema?


    —Creía que ibas a descansar y a relajarte. Pero, chica, mírate, parece que estés en medio de una competición.


    —Nadar me relaja, hacer ejercicio me relaja. Puede que tú no lo entiendas, pero es así.


    —Vale, pero espero que está noche bebas un poco, de lo contrario serás la única persona sobria de la fiesta y eso es muy aburrido.


    —¿Lo dices por experiencia? —ironizo.


    —Sí, una vez en una fiesta no pude beber porque estaba tomando un medicamento y fue la noche más aburrida de mi vida.


    Pongo los ojos en blanco y me sumerjo en el agua de nuevo. Empiezo a preguntarme por qué he aceptado venir. No conozco a nadie, aparte de a Sofía y a Laura, y ya me ha quedado bastante claro que nuestra forma de divertirnos es muy diferente. Quizá debería haberme quedado en casa y haberle pedido a Malenka que me dejara ensayar el fin de semana en la escuela.
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    ¿Por qué lo llaman amor


    cuando quieren decir sexo?


    Groucho Marx


     


     


    El jardín luce esplendido, decenas de farolillos colgados de los árboles lo iluminan y varias mesas, vestidas con manteles de hilo blanco, están dispuestas en hilera y contienen todo tipo de manjares. Laura y sus amigas van vestidas como si fuesen a asistir a la gala de los Oscar. Incluso Sofía parece formar parte del grupo y solo yo, que llevo puesta una minifalda vaquera y una camiseta, parezco fuera de lugar.


    Estoy enfadada con mi amiga. En ningún momento me dijo que era fiesta de etiqueta. Desde el principio pensé que solo se trataba de un grupo de amigas que iban a pasar un fin de semana en una casa de campo. Tal vez, si me hubiese contado todos los detalles, no hubiese venido, pero yo tenía derecho a saber la verdad y ella la obligación de no ocultarme ninguna información.


    Aunque solo tomo alcohol en ocasiones especiales, he bebido dos copas en menos de una hora y estoy un poco mareada. Aun así, Laura y sus amigas me llevan mucha ventaja y sus risas ebrias reverberan en el aire a pesar de que ni siquiera hemos alcanzado la media noche.


    —Toma. —Sofía me tiende una copa que contiene un líquido de color ámbar.


    —¿Qué es esto?


    —Bébetelo y no preguntes.


    —Ya estaba bebiendo —replico señalando la copa vacía que acabo de dejar sobre una bandeja.


    —Todas estamos borrachas menos tú.


    Quiero dejarle claro que no pienso tomar ni una sola gota de alcohol más, pero está tan bebida que no creo que sirva de nada.


    —¿Contenta? —pregunto después de llevarme la copa a los labios y fingir que he tomado un trago.


    —Sí, eso está mucho mejor —me dice guiñándome un ojo y volviendo a dejarme sola.


    En cuanto Sofía se aleja, vacío la copa en una maceta. Después me paseo por los distintos grupos que se han formado y no paro de reír y de fingir que me lo estoy pasando bien, aunque en realidad hace mucho tiempo que no me aburría tanto.


    A la una de la madrugada no queda ni una sola persona sobria y la noche alcanza su punto álgido cuando un hombre enmascarado y vestido de policía hace su aparición, y todo el mundo corre hacia el salón para ver el espectáculo. Entre risas y gritos algunas amigas de Laura colocan una silla en medio de la estancia y la empujan hasta dejarla sentada sobre ella.


    La música está demasiado alta y el streaper baila alrededor de Laura mientras, una tras otra, va deshaciéndose de cada una de las prendas de ropa que llueva puestas. Los gritos también han subido de volumen y me encuentro en medio de una masa enloquecida de mujeres borrachas. No me gustaría estar en la piel del streaper, aunque a él no parecen incomodarle estas actitudes y sigue bailando y desnudándose con naturalidad. Pero es la primera vez que yo presencio un streaptease y me siento bastante incómoda y un poco avergonzada.


    El baile acaba cuando el streaper se quita toda la ropa, excepto los bóxers, y suspiro de alivio creyendo que el espectáculo ha concluido y que puedo escaparme hacia mi habitación porque nadie se dará cuenta de mi ausencia. Sin embargo, la noche puede dar mucho de sí y aún veré cosas que jamás habría imaginado.


    —¡Quítatelo todo! —grita alguien desde el fondo del salón.


    Pero no es solo una voz aislada, otras se alzan, ebrias y escandalosas, en el mismo sentido, hasta que finalmente es la propia Laura quien se une a la petición.


    —Vamos, quítatelo todo, la máscara también, te pagaré generosamente —dice ella al tiempo que tira de los bóxers hacia abajo y él sujeta su mano para impedírselo.


    —No seas mala —le pide él con voz sensual, y hay algo en su tono que me resulta familiar.


    —Te daré quinientos euros más —ofrece ella.


    Los gritos han cesado, el volumen de la música ha bajado y todas las miradas se dirigen hacia la pareja que está en el centro del salón. Laura sonríe mientras pronuncia la última frase y vuelve a colocar la mano sobre el elástico de los bóxers. Aunque esta vez no intenta arrancárselos.


    —De acuerdo —acepta él.


    La música vuelve a subir de volumen, los gritos y aplausos no tardan en llegar y el streaper comienza a moverse al ritmo de la música. De nuevo me siento incómoda. No es la primera vez que veo a un hombre desnudo, he tenido  algunas relaciones en el pasado, pero nunca he visto a ninguno desnudándose en público y siento que mis mejillas comienzan a sonrojarse. Sin embargo, no consigo moverme del sitio y espero con impaciencia, aunque no me atreva a reconocerlo ni ante mí misma, a que el desconocido se quite la máscara y termine de desnudarse.


    Tal vez el pelo ondulado y algo revuelto debería haberme dado una pista. Y ahora, cuando se quita la máscara y puedo ver su rostro, descubro en él al mismo hombre con el que he bailado esta misma mañana. Pablo está semidesnudo, rodeado de una veintena de mujeres que no dejan de gritar y a punto de quitarse la última prenda de ropa que lleva encima.


    Le miro sorprendida, sin poder apartar la vista de él, hasta que nuestras miradas se encuentran durante unos segundos y él no da ninguna señal de reconocimiento. Mis pies siguen pegados al suelo y mantengo una encarnizada lucha conmigo misma. Pero quizá, después de todo, no soy tan diferente de las mujeres que me rodean y tengo tanta curiosidad como ellas.


    Contengo la respiración cuando Pablo se quita los bóxer quedándose completamente desnudo. Todas las miradas se dirigen hacia su pene, incluida la mía, y los gritos aumentan de intensidad al comprobar que su tamaño es muy superior al estándar.


    —¡Cómesela!—exclama alguien, y estoy a punto de atragantarme con mi propia saliva.


    —¡Sí! ¡Hazlo! —gritan al unísono.


    Laura aprovecha el momento de confusión de Pablo, que incluso ha dejado de bailar, para cogerle de los glúteos y acercar los labios a su pene. Pero apenas consigue rozarlo porque él reacciona con rapidez y consigue esquivarla.


    —¡No! —dice él alto y claro.


    —Mil euros más —le ofrece Laura


    Vuelvo a contener la respiración. Soy la única que parece pensar que esto es una locura y que se nos está yendo de las manos. Laura está celebrando su despedida de soltera, está a punto de casarse con otro hombre y, sin embargo, eso no parece ser ningún freno. Tampoco parece importarle no estar sola con Pablo y tener frente a ella a más de veinte mujeres mirándola sin perder detalle de todo lo que está sucediendo.


    —No —responde Pablo.


    —¿Dos mil más?


    —No —repite él, y siento que el aire va entrando poco a poco en mis pulmones.


    —Entonces cómeme y te daré esos dos mil más —le dice ella subiéndose el vestido hasta la cintura y abriendo las piernas para dejar al descubierto que no lleva ropa interior.


    El coro de voces jalea enfebrecido mientras noto un dolor en la mandíbula debido a la fuerza con la que llevo un rato apretando los dientes. Me descubro pensando que no quiero que acepte, sino que dé media vuelta, se despida y abandone la casa. Pero Pablo se arrodilla entre las piernas de Laura y mete la cabeza entre ellas.


    Los aplausos no tardan en llegar, seguidos de bravos y hurras, y me vuelvo buscando a Sofía para que sea ella quien me dé una explicación de lo que está sucediendo. Sin embargo, tanto mi amiga como las demás están demasiado ocupadas besándose y acariciándose entre ellas. Incluso hay algunas en el suelo, medio desnudas o completamente desnudas, dando rienda suelta a todas sus fantasías sexuales.


    Cuando noto que una mano se posa en mi cintura, sé que ha llegado el momento de marcharme. Mis piernas al fin responden y salgo corriendo del salón para esconderme en la planta de arriba.


     

    


    
  


  
     8


    Vení a dormir conmigo:


    no haremos el amor, él nos hará.


    Julio Cortázar


     


     


    Contemplo la luna desde el balcón mientras intento alejar de mi cabeza las imágenes de todo lo que acabo de ver hace un momento. Me siento en el suelo, apoyo la espalda en la pared y recojo las piernas contra mi pecho. Hay mil preguntas rondando por mi mente, pero la más importante es si todo esto ha pasado por casualidad, fruto del alcohol que Laura y sus amigas han tomado a lo largo del día, o es algo que ya ha sucedido en otras ocasiones.


    Recuerdo las palabras de Laura, cuando esta misma tarde le ha dicho a Sofía que “guardara algo para después”, y todo comienza a cobrar sentido. Me siento engañada y dolida, llevo más de dos años viviendo con mi amiga y cada vez estoy más segura de que apenas la conozco.


    La puerta de la habitación se abre y contengo la respiración. No tengo ganas de enfrentarme a Sofía, probablemente seguirá borracha y yo estoy demasiado confusa. Pero no es ella, sino Pablo. Su silueta se dibuja al contraluz de la luna mientras abre la puerta y se dirige hacia una de las camas para dejar su mochila. Quiero hacerme invisible y aprieto las piernas contra mi cuerpo, pero él no enciende la luz y abre la mochila para sacar de ella la ropa. Le contemplo mientras se pone unos bóxers y escucho un gemido mientras coloca su pene en el interior de los mismos, tan excitado que apenas puede hacerlo. Aunque no puedo culparle, después del espectáculo que ha tenido lugar delante de sus ojos solo puedo preguntarme por qué motivo está aquí, a punto de marcharse, en lugar de unirse a él.


    Cuando acaba de vestirse, se sienta en la cama para atarse las deportivas y después se pone en pie, coge su mochila para colgársela al hombro y abandona la habitación.


    En cuanto se marcha saco el pijama de la maleta, me lo pongo y me meto en la cama antes de que Sofía regrese. No tengo sueño y sé que me va a costar dormir, pero no se me ocurre qué otra cosa puedo hacer.


     


    —¡Despierta, dormilona! —La voz de Sofía me despierta, pero tengo tanto sueño y me siento tan cansada que decido ignorarla—. Nos esperan para desayunar.


    El sol entra a raudales a través del balcón y cuando intento abrir los ojos su luz cegadora me lo impide.


    —No puedo levantarme —susurro.


    —Por supuesto que puedes. Y ponte el bikini, hace un día espléndido.


    Sofía se ha levantado llena de energía, a pesar de la cantidad de alcohol que bebió ayer y de haberse acostado de madrugada. Solo ha dormido unas pocas horas y, sin embargo, está radiante, sin rastro de ojeras y sonríe como si hubiese descansado durante varios días.


    —¡Vamos, hay que aprovechar el día! —me apremia.


    Salgo de la cama sin ganas, recordando todo lo que pasó ayer, especialmente la imagen de mi amiga mientras besaba a una mujer rubia y esta le acariciaba el cuerpo por encima de la ropa. Pero ella se comporta como si nada de eso hubiese tenido lugar.


    —Ya voy —consigo decir sin atreverme a mirarla.


    —Date una ducha para despejarte, te esperaré abajo —me dice caminando hacia la puerta.


    Me arrastro hacia el cuarto de baño, me quito el pijama y me meto bajo el chorro de agua caliente. Me lavo el pelo, me enjabono el cuerpo un par de veces y retraso lo máximo posible el momento de bajar y reencontrarme con Sofía, con Laura y con todas sus amigas. Pero todos mis miedos desaparecen cuando finalmente bajo a desayunar y compruebo que nadie habla de lo que sucedió anoche. Todo parece de lo más normal, un grupo de amigas que charlan animadamente mientras toman café y hacen planes para el resto del día.


    Finalmente, pasamos una agradable jornada exenta de alcohol, nadando en la piscina y tomando el sol. Incluso empiezo a pensar que lo sucedido la noche anterior solo ha sido un mal sueño, producto del exceso de sol y de las dos copas que tomé.


    Después de una larga siesta bajo una sombrilla, me siento mucho mejor y horas después, cuando nos despedimos de Laura, casi he conseguido recuperarme de la mala experiencia.


    Regresamos a casa en un agradable silencio. Me siento descansada e incluso optimista, hasta que Sofía rompe el silencio y la conversación toma un camino que habría querido evitar a cualquier precio.


    —Oye, Sara, lo que pasó ayer… —mi amiga no acaba la frase y noto como todos los músculos de mi cuerpo se tensan.


    Había creído que nunca hablaríamos de este tema y que lo dejaríamos pasar hasta olvidarlo.


    —No tienes que darme ninguna explicación —le digo, aunque es más un ruego que otra cosa.


    —Tal vez se nos fue un poco de las manos —continúa ella.


    —¿En serio? —pregunto con ironía.


    —Solo nos divertimos un poco.


    —¿Y es así como soléis divertiros?


    —A veces —responde ella encogiéndose de hombros.


    —No me gusta juzgar a nadie, pero deberías haberme advertido de que estas cosas son una práctica habitual entre vosotras. Además, Laura está a punto de casarse y le pidió a un desconocido que le… que… —pero no consigo acabar la frase—. Me sentí como una completa idiota. No es esta la manera que yo elegiría para divertirme.


    —Creo que estás siendo injusta.


    —No soy injusta. Me llevaste engañada a casa de tu amiga. Llevamos dos años viviendo juntas y ni siquiera te conozco.


    —Claro que me conoces, Sara, que no te haya contado todos los detalles de mi vida sexual no significa que no me conozcas. Además, nadie te obligó a participar.


    —Solo habría faltado que alguien me hubiese obligado a participar en vuestra fiesta —replico sintiéndome cada vez más enfadada.


    —Lamento que te hayas llevado una mala impresión.


    —Ya te he dicho que no me gusta juzgar a nadie, pero deberías haberme advertido de que algo así podía suceder.


    —Supongo que debí hacerlo —reconoce ella—. Espero que esto no cambie nada entre nosotras.


    —No sé qué decir, no me esperaba algo así y me ha sorprendido la actitud de Laura.


    —Laura quiere a su prometido —me asegura.


    —¿Y por qué alguien que está enamorado haría algo así? —pregunto con curiosidad.


    —Por diversión.


    —¿Y tú? Ni siquiera sabía que te sentías atraída por otras mujeres. No es que me parezca mal, pero después de todo este tiempo viviendo juntas deberías habérmelo contado.


    —El sexo con otras mujeres es… diferente. Y sí, me gusta.


    —Pensaba que te gustaban los hombres, te he visto ligando con ellos y teniendo citas —le recuerdo.


    —Sí, ya lo sé. Aunque no siempre han sido citas con hombres.


    —Ya te he dicho que no voy a juzgar a nadie, Sofía. Pero entiende que todo esto me sorprenda. No tenía ni idea.


    —Ahora ya lo sabes, me gustan las mujeres y también algunos hombres. Y a veces mis amigas y yo perdemos un poco la cabeza y suceden cosas como la de anoche —me confiesa—. Ahora estoy saliendo con alguien, se llama Pedro.


    —¿Por qué no me lo habías contado?


    —No quería asustarte. No sabía cómo reaccionarías.


    —Y has preferido traerme a casa de Laura, a pesar de que sabías lo que podía pasar.


    —Ya era hora de que lo supieras.


    —Sí, ya era hora, pero no así —replico—. Por si fuera poco también tuve que encontrarme con Pablo.


    —Eso no lo sabía, Sara, te lo prometo.


    —No importa, es mucho mejor saber a qué atenerse desde el principio. Espero que no le hayan cogido en la compañía de danza, así no tendré que volver a verle. Siempre a mí me hayan seleccionado, claro.


    —Sara, no puedo creer lo que dices. ¿Es que ahora, cada vez que me mires, vas a recordar esa noche?


    —No lo sé.


    —Somos amigas, vivimos juntas y creo que nos va bastante bien. Espero que también lo recuerdes cuando me mires —me dice con tristeza—. Respecto a Pablo, ser streaper es un trabajo como otro cualquiera.


    —Pareces olvidar lo que pasó después.


    —Laura le ofreció mucho dinero.


    —Hay mejores formas de ganar dinero.


    —Has dicho que no ibas a juzgar a nadie—me recuerda.


    —¡No lo he hecho! —me defiendo—. Bueno sí, lo estoy haciendo.


    —Eres demasiado inocente. Deberías abrir un poco la mente y saber que hay muchas formas de divertirse, no solo la tuya.


    —Esa es tu opinión, no la mía —le digo cruzando los brazos y volviendo la cabeza hacia la ventanilla.
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    En un beso,


    sabrás todo lo que he callado.


    Pablo Neruda


     


     


    Regresar a la normalidad no es fácil.


    Tras el fin de semana, intento que mi relación con Sofía vuelva a ser como antes, pero me cuesta demasiado olvidar lo sucedido. No tengo claro si se debe a que aún estoy enfadada o a que me siento engañada porque durante dos años he estado viviendo con una desconocida.


    Pero no todo es malo, me hna seleccionado para el musical “Imposible” y eso significa que he conseguido cumplir un sueño y que durante los próximos meses, si todo va bien, tendré trabajo. El problema es que también han cogido a Pablo, que no solo será un compañero a partir de ahora, sino mi compañero, mi pareja de baile. Lo sé porque me crucé con él cuando fui al teatro a firmar el contrato. Pero no puedo dejar que mis problemas personales sean un obstáculo para mi carrea profesional. Solo tengo que mantenerme alejada de él y aunque tal vez sea difícil, no es imposible.


    —¿Has hecho café? —pregunta Sofía, que acaba de levantarse.


    —Hace diez minutos, aún está caliente.


    —He dormido fatal —me dice cogiendo una taza del armario.


    Solo lleva puesta una camiseta y cuando estira el brazo hacia arriba, esta se encoge sobre su cuerpo y deja al descubierto la ausencia de ropa interior. De pronto me siento incómoda, aunque no entiendo por qué ya que es algo muy habitual en ella.


    —¿Tienes planes para hoy?


    —Supongo que saldré por ahí —improviso—. Pero llegaré pronto, mañana salgo de viaje, tengo que ir a ver a mis padres y contarles que este verano no volveré a casa y que tampoco voy a presentarme a las oposiciones del cuerpo de maestros el año que viene. No creo que vayan a tomárselo muy bien.


    —Iré contigo si quieres —se ofrece ella.


    —No, gracias, no es necesario.


    Sofía se sirve el café, se acerca a mí y se apoya sobre la mesa.


    —¿Estamos bien? —pregunta.


    Intento responder, pero al levantar la vista para mirarla solo puedo fijarme en sus senos, llenos y firmes, bajo la camiseta blanca.


    —No lo sé —consigo decir devolviendo la mirada a mi taza de café.


    —Lamento que aún sigas sintiéndote incómoda por lo del otro día. No sabía que iba a afectarte tanto.


    —No es solo por eso.


    —Entonces, ¿qué es? ¿Piensas que voy a violarte? —insiste ella.


    —Nunca he pensado eso —niego.


    —Creo que eres muy guapa y en otras circunstancias hace tiempo que habría intentado ligar contigo. Pero no voy a poner nuestra amistad en peligro y ya te dije que estoy saliendo con alguien.


    —Vamos, Sofía, eso no te importó el fin de semana. Te vi con esa mujer.


    —Lamento lo que viste y, aunque no puedas entenderlo, Pedro lo sabe.


    —¿Se lo has contado?


    —Claro que sí, tenemos una relación abierta, él también lo hace.


    —¿En serio? ¡Dios, cada vez lo entiendo menos! ¿Puedes decirme quién demonios eres? —inquiero.


    —Soy la misma de siempre, esto no cambia nada y no quiero que influya en nuestra relación.


    —Yo también y, créeme, lo estoy intentando, pero… pero…


    —Puedes contármelo, Sara.


    Vuelvo a mirarla, pero mis ojos vuelven a traicionarme y se dirigen nuevamente hacia sus senos.


    —No llevas nada debajo de la camiseta —acierto a decir.


    —¿Y eso te hace sentir incómoda? Porque nunca antes me lo habías dicho.


    —No puedo dejar de mirarte desde que has entrado en la cocina —le confieso, y me pongo en pie para alejarme de ella.


    —Eso tiene fácil solución, pero si hay algo más quiero que me lo digas.


    —También me pregunto qué sentiría al besarte.


    —Espera un momento, ¿has dicho... has dicho lo que creo que has dicho? —Ella deja la taza sobre la mesa y da un par de pasos en mi dirección.


    —Esto es muy difícil para mí. Me gustan los hombres, ¿sabes? No es que haya salido con muchos ni que mi relación con ellos haya sido memorable, pero no soy lesbiana, solo estoy un poco confundida. No sé qué me pasa.


    —No deberías preocuparte, quizá solo sea curiosidad —intenta ella tranquilizarme.


    —¿Eso es lo que te llevó a probar a ti, curiosidad?


    —No, yo tenía claro que me gustaban las mujeres. Al principio también me sentí confusa, pero nunca tuve dudas.


    —¿Cuándo lo supiste?


    —Siempre lo he sabido, pero hasta que fui a la universidad no me atreví a reconocerlo. M primera relación fue con Laura, estuvimos algún tiempo juntas.


    —¿Y ahora? ¿Seguís teniendo relaciones… sexuales? —me atrevo a preguntar.


    —A veces –reconoce ella.


    Lo que me cuenta no es fácil de asimilar, especialmente sabiendo que Laura está a punto de casarse en una íntima ceremonia que se celebrará mañana. Pero ahora no es eso lo que me preocupa.


    —¿Crees que a mí podría gustarme también?


    —No lo sé, Sara.


    —Quiero… quiero hacerlo.


    —¿Estás segura de lo que dices? Es muy precipitado.


    —Estoy segura. Tengo que hacerlo o acabaré volviéndome loca.


    Sofía se aleja de mí, se sienta sobre la mesa y su camiseta trepa por sus muslos unos centímetros. Y yo no puedo dejar de mirarla.


    —Es algo muy serio, Sara. No quiero tirar por la borda nuestra amistad. Creo que eres preciosa, siempre me has gustado, pero no quiero hacer algo de lo que más tarde puedas arrepentirte.


    —No voy a arrepentirme. Llevo días pensando en ello. Supongo que al principio estaba enfadada porque no quería sentirme así, pero no puedo evitarlo.


    —Ven aquí —me pide.


    Me acerco a ella despacio, con miedo y al mismo tiempo llena de expectación. Besarla es lo que más deseo en este momento, o quizá es lo que siempre he querido y hasta ahora no me he atrevido a reconocerlo.


    Sofía me coge de la mano y la coloca en su cintura, siento el calor de su cuerpo a través de la tela y una oleada de deseo recorre mi cuerpo. No sé si es ella o yo la que da el primer paso, pero unos segundos después nuestros labios entran en contacto. Al principio lo hacemos tímidamente, con miedo. Tenemos mucho que perder y solo el tiempo dirá si ha merecido la pena. Poco después decido tomar la iniciativa y mi lengua se abre paso a través de sus labios buscando la suya. Siento un intenso placer que se manifiesta en mis pezones, que se encogen bajo el camisón, y una excitación desconocida se abre paso entre mis piernas.


    —¿Es esto lo que quieres? —vuelve a preguntarme.


    —Sí, esto es lo que quiero.


    Ahora que me he decidido y que Sofía parece dispuesta a seguirme el juego, no quiero parar. Me deshago de su camiseta dejándola completamente desnuda y su cuerpo, voluptuoso y firme, aparece ante mi como una auténtica tentación.


    Es la primera vez que hago esto, pero sé lo que tengo que hacer. Mis manos acarician sus senos y mi lengua se desliza sobre ellos, primero uno, después otro, hasta que consigo que sus pezones se endurezcan. Y continuo hacia abajo, primero hacia su ombligo, donde me detengo unos segundos antes de continuar hasta su sexo. Abro sus piernas, mi cabeza se cuela entre ellas y mis dedos y mi lengua recorren cada pliegue, cada rincón, hasta que la oigo gemir de placer y concentro toda mi atención en su clítoris. Lo lamo, chupo y acaricio, a diferentes ritmos, disfrutando de la nueva experiencia y sintiéndome tan excitada como lo está ella. 


    —¿Así está bien? —pregunto levantando un momento la cabeza para mirarla a los ojos.


    —Lo estás haciendo genial —me asegura ella.


    Mi lengua vuelve a concentrarse en su centro de placer mientras su cuerpo tiembla sobre la mesa. Cuelo un par de dedos en su interior, que está húmedo y caliente, y ella grita por la sorpresa. Sé que está a punto de alcanzar el orgasmo cuando sus caderas comienzan a balancearse dibujando círculos en el aire, y aumento la velocidad de mis caricias hasta que todo su cuerpo se tensa para después relajarse en mi boca.


    Me levanto y me vuelvo a situar frente a su rostro. Sus ojos brillan y una traviesa sonrisa se dibuja en sus labios. Y vuelvo a besarla, esta vez sin miedo, con tantas ganas como las que tengo de repetir nuevamente la experiencia.


    —Llevas demasiada ropa encima —me dice metiendo la mano bajo mi camisón.


    —Creo que puedo arreglarlo —le digo, y me desnudo despacio para ella, primero el camisón, después las bragas, hasta quedarme desnuda.


    —Y ahora quiero que vengas conmigo —me dice cogiéndome de la mano y llevándome hasta su habitación.


    Me empuja con suavidad sobre la cama y se tumba sobre mí llenándome de besos y caricias. Nunca me han gustado los prolegómenos, la mayoría de las veces que me he acostado con un hombre estaba deseosa de acabar, pero con Sofía es diferente. Cada beso y cada caricia es especial, diferente, y disfruto de mi cuerpo como nunca antes lo había hecho.


    Cuando su lengua me penetra, mi espalda se arquea debido al intenso placer que me provoca. Si antes no sentía ninguna prisa, ahora todo ha cambiado y muevo las caderas, enloquecida, esperando que llegue mi premio. Estoy tan excitada que no aguanto más que unos pocos minutos. Mi cuerpo vibra, tiembla y se deshace bajo sus labios. Y sé que nunca antes había disfrutado tanto del sexo.
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    El amor es una amistad


    con momentos eróticos


    Antonio Gala.


     


     


    —¿Estás bien? —me pregunta Sofía horas después mientras comemos una pizza y vemos una película.


    Estoy bien, relajada y tranquila, hasta el punto de que me estoy comiendo una pizza, algo que solo me permito en ocasiones especiales.


    —Muy bien —le aseguro—. Me lo has preguntado un millón de veces y mi respuesta es siempre la misma. Supongo que solo quieres saber si me arrepiento y la respuesta es no.


    —¿Estás segura?


    —Si no lo estuviera lo hubiera dejado después del primer orgasmo —bromeo—. No deberías preocuparte, Sofía, ha sido decisión mía, lo hemos pasado genial y… y ya está.


    —¿No te apetece repetir?


    —No, yo no he dicho eso, pero quiero que sigas con tu vida y seguir con la mía. Tú sales con alguien y puede que a él no le importe compartirte, pero para mí es un poco raro, a pesar de lo que ha pasado hoy.


    —Quizá vaya siendo hora de que conozcas a Pedro.


    —Claro, me encantaría —miento.


    —Le invitaré a cenar. Y, ya que estamos siendo sinceras, ¿te importaría que se quedara a dormir alguna vez?


    —No, esta es tu casa y puedes traer a quien quieras —le digo encogiéndome de hombros—. Todo esto es nuevo para mí, pero siguen gustándome los hombres, solo… solo estoy un poco confusa.


    —Vale, te agradezco la aclaración, aunque ahora que hemos estado juntas…


    —Sigue, ¿qué ibas a decir? —pregunto con el corazón acelerado.


    —Tengo ganas de besarte otra vez.


    —Hazlo.


    —¿Y si me apeteciera besarte a todas horas?


    —No sé qué decir. Quizá deberíamos ir más despacio. Somos amigas y quiero que sigamos siéndolo. Aunque creo que si alguna vez a alguna de las dos nos apeteciera algo más, deberíamos ser sinceras.


    —Así que, si quiero sexo contigo solo tengo que decírtelo —afirma.


    —Eso es.


    —Y si a ti te apetece… me lo pedirás tú a mí.


    —Sí, creo que eso es lo que he querido decir.


    —Pues empiezo a estar muy caliente —me dice reptando sobre mi cuerpo hasta colocarse encima de mí. Volvemos a besarnos, a desnudarnos y a poner en práctica todo lo que hemos hecho esta mañana.


    Me siento desinhibida, atrevida, llena de deseo. Sé que más tarde, en la soledad de mi habitación, pensaré en todo lo que ha pasado e intentaré buscar respuestas para poner un nombre a lo que Sofía me hace sentir. Pero de momento me dejo llevar y disfruto al máximo de la experiencia.


    A lo largo de mi vida solo me he acostado con un par de hombres y aunque había oído hablar maravillas sobre el sexo, para mí nunca fue una experiencia fuera de serie. Tal vez porque no estaba con la persona correcta, o quizá porque esperaba mucho más de lo que encontré después. Con Sofía, sin embargo, todo resulta fácil y tremendamente excitante. Ha descubierto una parte de mí que desconocía y que, a pesar del miedo, me gustaría seguir explorando.


    Más tarde, Sofía me invita a dormir con ella y yo declino la invitación. Necesito dormir y descansar, y sé que con ella a mi lado sería del todo imposible. Por un momento ella parece decepcionada, pero nos despedimos con un breve beso en los labios y nos dirigimos cada una a nuestra habitación.


    Me duermo enseguida, agotada tras un largo día de descubrimientos sobre mí misma, pero feliz y optimista, aunque todavía no sé muy bien el porqué.


     


    Por la mañana me voy antes de que Sofía despierte. Solo quedan unos días para que empiecen los ensayos y necesito estar en plena forma. Es temporada baja en la escuela de danza de Malenka y eso significa que estoy de suerte, porque siempre hay algún aula libre.


    El ejercicio consigue distraer mi mente durante gran parte del día y durante unas horas logro olvidarme de lo sucedido ayer. Será algo en lo que tendré que pensar detenidamente en algún momento, pero no ahora, no hoy, todo es demasiado reciente y necesito un poco de tiempo y de distancia para poder aclararme.


    Después de practicar durante todo el día, regreso a casa tarde, deseando meterme bajo el agua de la ducha y cambiarme de ropa. Podría usar las duchas de la escuela, sé que a Malenka no le importaría, pero no quiero abusar de su generosidad más de lo que ya lo hago.


    Encuentro a Sofía sentada frente al televisor, me saluda cuando paso en dirección al baño y me animo al comprobar que su actitud no parece haber cambiado en absoluto.


    —Voy a darme una ducha —le digo.


    —He invitado a Pedro a cenar —me informa—. Iba a enviarte un mensaje, pero al final lo he olvidado.


    —Perfecto, tengo muchas ganas de conocerle.


    —Él a ti también —me asegura.


    —¿No le habrás contado…?  —empiezo a preguntar, pero no consigo acabar la frase.


    —¿Lo de ayer? No, no lo he hecho, pero ya te dije que no tenemos una relación exclusiva.


    —Ya lo sé, pero prefiero que no le digas nada, me sentiría muy incómoda.


    —No le diré nada si eso es lo que quieres —me dice ella—. Voy a terminar de preparar la cena, tienes una hora para ducharte y ponerte guapa. —Me guiña un ojo y una oleada de calor me recorre de arriba abajo.


    Salgo del salón, dejo la mochila en mi habitación y me quito la ropa para dirigirme al baño. A mitad de camino me doy cuenta de que estoy completamente desnuda y me siento tentada a dar media vuelta y ponerme algo encima, pero cambio de idea inmediatamente. Sofía y yo nunca hemos tenido problema con nuestra desnudez y empezar a hacerlo ahora significaría darle más importancia de la que tiene a lo que pasó entre nosotras. 


    Cuando regreso a mi habitación, me pongo un vestido blanco con pequeñas flores de colores en lugar de mi atuendo habitual para estar en casa: camiseta de tirantes y pantalón corto. No siento ninguna necesidad de causarle buena impresión a Pedro, de hecho preferiría que no viniese a cenar esta noche estando tan reciente mi experiencia sexual con Sofía, pero cuando ella me preguntó ayer si me importaba que le invitará a cenar le dije que no, y ahora es un poco tarde para dar marcha atrás.


    Sofía está en la cocina preparando una ensalada. Del horno sale un delicioso aroma y mi estómago se queja de hambre.


    —¿Tu asado especial? —pregunto.


    —Sí, espero que comas un poco, aunque si lo prefieres puedo prepararte otra cosa.


    —No, no hace falta. Mañana empezaré la dieta.


    —¿La dieta? Estás demasiado delgada y no te vendría mal rellenar todos esos huesos.


    —No empieces tú también, ya tengo bastante con mi madre —me quejo.


    El timbre de la puerta suena interrumpiendo la conversación y Sofía, que está cortando un tomate, me pide que vaya a abrir.


    —Es tu invitado —replico intentando librarme.


    —Tengo las manos ocupadas, Sara, ¿es que no lo ves?


    Suspiro ruidosamente y salgo de la cocina para ir a abrir a Pedro. No me hace especial ilusión conocerle y podría prescindir perfectamente de su presencia esta noche y el resto de mi vida.


    —Hola, soy Sara —saludo nada más abrir la puerta.


    Pedro tiene unos treinta años, una estatura considerable, ojos oscuros, pelo castaño y es más atractivo de lo que había imaginado. Aunque no sé por qué motivo me había hecho a la idea de que era poco agraciado. Tal vez porque estoy viéndole como un rival en lugar de como el novio, o amigo con derecho a roce, de Sofía. Pero este último pensamiento es una estupidez que rechazo a la misma velocidad que ha llegado.


    —Encantado, Sara, soy Pedro —me dice él inclinándose sobre mí para besarme en las mejillas,


    —Sofía está en la cocina acabando de preparar la cena. ¿Te apetece una copa de vino?


    —Sí, gracias —acepta él.


    Cuando entramos en la cocina Pedro se acerca a Sofía, que sigue ocupada con los tomates, y la besa en los labios. Esos mismos labios que ayer besé docenas de veces y cuyo tacto y sabor aún conservo en mis labios y en otras partes de mi anatomía. Y este pensamiento, fugaz pero contundente, hace que la sangre se agolpe repentinamente en mis mejillas.


    —Estás preciosa —dice él mirándola con descaro.


    Mi amiga, que ha necesitado la mitad de tiempo que yo para adecentarse, luce un vestido verde que resalta el tono dorado de su piel y deja a la vista el inicio de sus senos. Sin duda está preciosa y muy sexy, y me pregunto por qué no me había dado cuenta hasta ahora.


    —Tú tampoco estás nada mal —responde ella con una sonrisa —. ¿Verdad, Sara?


    —Sí, esa camiseta es… es genial —acierto a decir, aunque la camiseta de Pedro es una prenda negra y lisa que no tiene nada destacable que la haga genial.


    ¡Bravo, Sara! Lo estás haciendo muy bien, me digo.


    —¿Por qué no vais poniendo la mesa mientras acabo? —pregunta Sofía.


    —Puedo hacerlo yo sola, vosotros quedaros aquí —me ofrezco batiéndome en retirada.


    —Deja que te ayude —dice Pedro siguiéndome hasta el salón.


    Pedro y yo ponemos la mesa en silencio. Nunca se me han dado demasiado bien las relaciones sociales y el hecho de que hace unas horas, en ese mismo salón, Sofía y yo practicáramos el Kamasutra al completo no ayuda demasiado.


    —Las copas están en ese armario —le digo a Pedro—. Ahora mismo vuelvo.


    Regreso a la cocina para mantener una breve conversación con mi amiga antes de que su novio se reúna con nosotras.


    —¿No estarás intentando que hagamos un trío? —le susurro colocándome a su lado.


    —¿De dónde demonios has sacado esa idea? —replica ofendida.


    —No lo sé, quizá de la manera en la que me has obligado a decirle un cumplido, aunque acabamos de conocernos.


    —No seas paranoica, ni siquiera se me ha pasado la idea por la cabeza.


    —Vale, porque aún estoy intentando encajar lo que pasó ayer y no estoy preparada para pensar en otras opciones.


    —Lo tendré en cuenta —me asegura.


    —¿Qué es lo que vas a tener en cuenta? —nos interrumpe Pedro, que se acerca a Sofía por detrás y la abraza por la cintura.


    —Sara cree que tomo demasiados hidratos de carbono —improvisa ella.


    —A mí me encanta lo que esos hidratos hacen en tu cuerpo —dice él besándola en el cuello.


    —Ejem, ejem…, creo… creo que la cena está lista —intervengo, y Sofía se vuelve a mirarme, me guiña un ojo y siento que un escalofrío recorre mi cuerpo de arriba abajo.


    Afortunadamente, la conversación durante la cena es distendida y alegre y consigo relajarme. Pedro me cuenta que es abogado, que trabaja en una empresa multinacional, y que hace unos años realizó algunos trabajos como modelo publicitario. Es divertido e inteligente, y no me cuesta demasiado trabajo darme cuenta de los motivos por los que Sofía se ha fijado en él. Ambos hacen una bonita pareja, aunque cada vez me cuesta más entender por qué no tienen una relación exclusiva.


    Después de una botella de vino y más comida de la que somos capaces de tomar, empiezo a sentirme cansada y decido que ha llegado la hora de irme a la cama.


    —Ha sido un placer conocerte, Pedro, espero que volvamos a vernos pronto —me despido.


    —¿Ya te vas a la cama? —me pregunta Sofía.


    —Sí, mañana tengo que levantarme pronto. Pero quedaros el tiempo que queráis, cuando me duermo no hay nada que pueda despertarme.


    —Pedro se queda a pasar la noche —me informa Sofía.


    —Claro —consigo decir—. En ese caso nos veremos por la mañana.


    —Sí, y encantado de conocerte también, Sara —me dice Pedro.


    —Buenas noches, chicos, que disfrutéis —les deseo, y enseguida me arrepiento.


    Me voy a mi habitación dejándolos solos y preguntándome cuánto tiempo tardarán en irse a la cama. Aunque espero que cuando llegue ese momento yo ya esté dormida y que nada pueda despertarme, tal y como les he asegurado. Tampoco los gritos de Sofía que, como pude comprobar ayer, puede ser bastante escandalosa en determinados momentos.


    Me temo que será una larga noche y que mi confusión, lejos de evaporarse, va aumentando cada segundo que pasa.
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    Todo amante es un soldado en guerra.


    Ovidio


     


     


    Mientras preparo café y algo de fruta para desayunar, Sofía entra en la cocina bostezando y ataviada con una finísima camiseta de tirantes. Siento que se me seca la boca y desvío la mirada hacia su rostro. Parece descansada y feliz y pienso que la noche con Pedro, que aún debe estar en la cama, le ha sentado muy bien.


    —Huele a café recién hecho —dice ella sacando una taza del armario.


    —¿Por qué te has levantado tan temprano? —le pregunto.


    —Te he oído mientras estabas en la ducha y quería hablar contigo antes de que te fueras.


    —No pretendía despertarte.


    —No importa, me gusta madrugar y aprovechar el día.


    —¿De qué quieres que hablemos?


    —De nosotras —responde ella.


    —Creía que estábamos bien.


    —Sí, lo estamos, pero quería asegurarme de que no te ha molestado que Pedro se quedara a pasar la noche.


    —No, claro que no —miento.


    —Bien, pues me alegra saberlo, estaba un poco preocupada —dice acercándose a mí, que acabo de sentarme a desayunar.


    —Deja de preocuparte, ¿vale?


    —Debería hacerte caso —sonríe—. Y también quería decirte que voy a acompañarte a casa de tus padres.


    —Ya te dije que no era necesario.


    —Lo sé, pero quiero hacerlo. Además, he ido contigo otras veces, ¿cuál es el problema? ¿Te preocupa que tengamos que compartir habitación?


    —¡No! —exclamo— Lo que pasó estuvo… bien, pero no tiene por qué volver a repetirse.


    —Voy a acompañarte, Sara —repite sentándose sobre la mesa, demasiado cerca de mí—. ¿Estás bien? 


    Quiero responder que estoy perfectamente, pero no es así. No puedo dejar de mirarla y vuelvo a tener la boca seca y el pulso acelerado debido a su cercanía. La tensión entre nosotras es evidente y empiezo a dudar que alguna vez consigamos recuperar la normalidad de nuestra relación.


    —Estás muy tensa —dice ella mirando mis manos, que se aferran a la taza con fuerza.


    Sofía se baja de la mesa y coloca una mano sobre uno de mis hombros provocándome un escalofrío involuntario. Sus dedos resbalan sobre mi piel lentamente, bajan hasta mi cintura y continúan hacia el final de mi falda, que me llega hasta los muslos. Cuando se arrodilla frente a mí y desliza sus manos bajo ella, sé lo que va a pasar y aunque quiero evitarlo, me mantengo pegada a la silla, luchando contra mí misma y el enorme deseo que Sofía despierta en mí.


    —No deberíamos… —comienzo a decir. Pero sus dedos se abren paso hacia el interior de mis muslos y me trago las palabras al tiempo que mis piernas se abren facilitándole la labor.


    —Calla y disfruta —susurra ella.


    Mis manos se aferran al borde de la silla y mi cuerpo cae hacia atrás dispuesto a obedecer sus órdenes. Durante unos minutos olvido que Pedro está a solo unos metros de nosotras y que podría aparecer en cualquier momento. Solo puedo mirar los ojos de Sofía mientras sus caricias se hacen cada vez más profundas provocando un auténtico terremoto en mi cuerpo.


    Estoy tan excitada que pierdo la conciencia del tiempo y del lugar en el que nos encontramos, y cuando sus labios besan los míos ahogando los primeros gemidos, siento que el suelo desaparece bajo mis pies y me precipito hacia un intenso orgasmo que me deja sin aliento y con el corazón desbocado.


    —¿Ha estado bien? —me pregunta.


    —Sí —logro responder con voz ahogada—. Pero no deberíamos haber… 


    Antes de acabar la fras, Sofía vuelve a besarme y su lengua se abre paso hacia mi boca con avidez y deseo.


    —Eres preciosa —susurra—. Me encanta hacer que te corras.


    —No digas eso o conseguirás que no me vaya en todo el día. Y Pedro sigue en tu habitación, ¿qué crees que pensaría de esto?


    —Seguramente se uniría a la fiesta.


    Me separo de ella con brusquedad, me pongo en pie y me coloco nuevamente la ropa interior. Aún no soy capaz de pensar con claridad y sigo sin entender la atracción que Sofía ejerce sobre mí, pero tengo claro que no necesito complicar aún más las cosas introduciendo a una tercera persona en nuestra relación.


    —Lo siento, Sara, no pretendía incomodarte —se disculpa acercándose a mí.


    —No te acerques —le pido—. No sé lo que me está pasando, pero sea lo que sea necesito pensar en ello y aclararme.


    Pero Sofía se acerca a mí, a pesar de haberle pedido que no lo haga, y susurra en mi oído:


    —Aún no estoy preparada para compartirte con nadie.


    —Tengo que irme —le digo alejándome de ella, y huyo hacia mi habitación para coger mis cosas y marcharme.


     


    Paso el resto del día en la escuela, pero ni la música ni la danza consiguen distraerme de mis pensamientos. Una y otra vez las imágenes de la mañana irrumpen en mi cabeza haciendo que mi confusión vaya en aumento y con solo imaginarlo puedo sentir aún las manos de Sofía sobre mi cuerpo.


    ¿Qué me está pasando?, me pregunto.


    Hace unos días, Sofía y yo éramos amigas y compañeras de piso. Sin embargo, tras el fin de semana en casa de Laura algo cambió dentro de mí y el sexo, que siempre permaneció en un segundo plano de mi vida, comenzó a cobrar importancia hasta convertirse en una obsesión. Porque no puedo dejar de pensar en Sofía ni tampoco en que ella es una mujer y a mí siempre me han gustado los hombres, ¿o no?
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    No podemos evitar las pasiones,


    pero si vencerlas.


    Séneca


     


     


    Sofía está en la cocina preparando la cena. No hay rastro de Pedro, aunque pregunto a mi amiga para asegurarme de que se ha marchado.


    —Se ha ido hace un rato, había quedado con unos amigos.


    —¿Por qué no te has ido con él?


    —Porque mañana tenemos que madrugar para ir a ver a tus padres.


    —Ya te he dicho que no hace falta que vengas —repito.


    —Y yo te he dicho que quiero hacerlo. En el coche tardaremos menos que si vas en autobús.


    —Está bien, ya veo que no voy a convencerte de que no vengas.


    —¡Oh, vamos! Quiero ir contigo y apoyarte, tú misma has dicho que tus padres no se van a tomar bien que dejes las aulas para dedicarte a la danza.


    —No creo que la idea les guste demasiado, pero tendrán que aceptarlo porque es lo que siempre he querido hacer y no voy a renunciar a ello.


    —Así me gusta —sonríe ella—. Y respecto a lo de esta mañana…


    —Estoy bien —la interrumpo.


    —Vale.


    Durante la cena no volvemos a tocar el tema de lo sucedido esta mañana y cuando llega la hora de irse a la cama nos despedimos educadamente. Aunque tardo más de lo habitual en conciliar el sueño y tengo que hacer un gran esfuerzo para no dejarme vencer por las ganas e ir a la habitación de Sofía.


    Seis horas más tarde un ruido procedente del baño me despierta y me levanto enseguida para ir a comprobar si mi amiga está bien. Pero en cuanto abro la puerta me doy cuenta de que he cometido un error y debería haber llamado antes de entrar. Sofía está desnuda delante espejo, aplicándose crema hidratante.


    —Lo siento, he oído un ruido y he venido para saber si estás bien.


    —Solo se me ha caído el bote de crema—me explica ella.


    —Voy a preparar café.


    —Ya lo he hecho yo. Y puedes usar la ducha, no voy a comerte —bromea.


    —No deberías bromear con esas cosas —la regaño sin apartar la vista de sus manos, que en este momento masajean sus senos.


    —Es evidente que estás esquivándome.


    —No te esquivo, Sofía, pero sabes que siempre tomo café antes de ducharme.


    —No siempre.


    A pesar de que el espejo está cubierto de vaho, puedo apreciar en él sus curvas. La tentación es enorme y sin pensarlo demasiado cojo un poco de crema y comienzo a extenderla por su espalda con un suave masaje, para continuar después hacia sus glúteos. Sofía arquea la espalda y emite un leve gemido que me anima a continuar.


    —Sigue —me pide con voz ronca.


    Mis manos continúan su descenso, se detienen entre sus muslos y viajan hacia su interior. Está húmeda y excitada, mis dedos entran y salen con facilidad, y sé que una vez que he comenzado será difícil que frene. Pego mi cuerpo a su espalda, tomo sus senos entre mis manos y comienzo a acariciarlos hasta que sus pezones se erizan entre mis dedos. Siento el calor de su cuerpo atravesando la tela de mi camisón y aunque no quiero parar, sé que ha llegado el momento de hacerlo.


    —Creo que voy a darme una ducha —le digo apartándome de ella.


    —¿Vas a dejarme así?


    —Me temo que sí —respondo quitándome el camisón y metiéndome en la ducha.


    Sofía sigue mirándome cuando cierro la mampara, pero decido ignorarla y me meto bajo el chorro de agua fría.


    Salimos de casa a las nueve de la mañana. La tensión entre nosotras ha ido creciendo en la última hora y solo hemos intercambiado un par de frases. Pero estoy demasiado confundida por todo lo que ha sucedido en los últimos días y empiezo a pensar que debería haber impedido que me acompañara. En casa de mis padres tendremos que compartir la misma habitación y la misma cama, y eso significa que no podré conciliar el sueño en toda la noche.


    —¿Por qué lo has hecho? —me pregunta.


    —Porque estoy… estoy demasiado confusa. Ahora mismo no sé quién soy ni lo que me está sucediendo. Necesito pensar y aclararme antes de seguir adelante.


    —Has empezado tú.


    —Lo sé, y lo siento —me disculpo.


    —Me gustas, Sara. Me gustas desde hace dos años y todo este tiempo he tenido que controlarme un millón de veces para no confesártelo. No ha sido fácil, la verdad, y ahora que sé que tú también te sientes atraída por mí me resulta aún más complicado no dar rienda suelta a mis fantasías —me confiesa.


    —Dijimos que esto no iba a suponer un problema —le recuerdo.


    —Sé lo que dijimos, Sara, pero me gustas y te gusto, ¿qué hay de malo en ello?


    —Tú estás saliendo con otra persona, no me siento cómoda con eso. Y no, no pienses que te estoy pidiendo que dejes a Pedro, pero no voy a compartirte con nadie.


    —Entonces, ¿qué es lo que quieres?


    Pero no sé qué responder a esa pregunta. O tal vez sí lo sé pero tengo miedo de decirlo en voz alta e incluso de pensarlo.


    —Creo que deberíamos tomárnoslo con calma —propongo.


    —¿Qué significa eso exactamente, que debo esperar a que estés más caliente que yo para que seas tú la que venga a buscarme?


    —¡Yo no he dicho eso!


    —No, no lo has dicho, pero creo que es lo que estás pensando.


    —No tienes ni idea de lo que estoy pensando —replico.


    —Pues dímelo tú, me encantaría saberlo.


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —Sí, claro que sí.


    —Pienso en lo mucho que me gustaría desnudarte, acariciarte y lamerte de arriba abajo. Pienso en lo mucho que me gusta besarte. Pienso en que no hay un solo momento del día que no piense en ti. Y pienso que no me siento cómoda con todos esos pensamientos porque ni siquiera sé lo que me está pasando.


    Sofía se queda en silencio, pero sé que no está tranquila porque su pecho sube y baja muy deprisa y sus manos se aferran al volante con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos.


    —No puedes decirme todo eso mientras voy conduciendo —me regaña.


    —Tú has preguntado, querías saber lo que pensaba y te lo he dicho.


    —No deberías haber empezado algo que no has podido terminar —repite ella.


    —Para mí tampoco ha sido fácil, ya te lo he dicho. Todo esto es demasiado… demasiado para mí. Me cuesta procesar lo que estoy sintiendo, ni siquiera lo entiendo, así que, por favor, dejémoslo así.


    —Como quieras, pero quiero que sepas que por muchas ganas que tenga de estar contigo no estaré disponible siempre.
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    Para Adán,


    el paraíso era donde estaba Eva.


    Mark Twain


     


     


    La casa de mis padres está al final del pueblo, muy cerca del río y de un tupido bosque de chopos y álamos. Es una construcción de piedra de unos cien metros cuadrados, pero solo tiene tres dormitorios y uno de ellos se destinó a sala de costura cuando mis padres fueron conscientes de que no tendrían más hijos.


    Mi padre trabaja en correos desde hace treinta y cinco años, reparte en varios pueblos y pedanías, y mi madre se dedica a las labores del hogar y a la huerta. Aunque ninguno de los dos ha cumplido aún los sesenta años, parecen mucho más mayores, especialmente mi madre, que viste de negro desde que falleció mi abuela.


    Estoy nerviosa porque sé lo que ellos esperan de mí. Ahora que he acabado la carrera, habían planeado que volviera a casa y preparara las oposiciones que se convocarán el próximo año. Pero no es lo que yo quiero y aunque sé que no va a gustarles la decisión que he tomado, es hora de que emprenda mi camino.


    Cuando llegamos, es mi madre la que sale a recibirnos. Nunca ha sido cariñosa, así que no me extraña cuando no me saluda y su mirada se dirige directamente a Sofía.


    —No me has dicho que ibas a venir acompañada —dice ella.


    —Lo siento, no pretendía ser una molestia —se disculpa Sofía.


    —Sofía se ofreció a traerme en su coche —le explico a mi madre.


    —Vamos dentro, supongo que estaréis hambrientas —dice ella abriendo la puerta y comenzando a andar por el pasillo.


    —Lo siento —le digo a Sofía—. Ya sabes que mi madre es un poco brusca.


    —No importa —me asegura ella.


    Encontramos a mi padre en la cocina desayunando. Supongo que ha pasado la mañana trabajando en la huerta y que este, en realidad, es su segundo desayuno del día.


    —Hola, Sara —me saluda él, aunque no levanta la cabeza del plato.


    —Hola, papá, Sofía me ha acompañado.


    —Sí, ya lo veo —dice él—. ¿Es que no has venido para quedarte?


    —Bueno, yo… yo…


    —Será mejor que os sentéis —ordena mi madre—. Voy a prepararos algo de comer.


    Sofía y yo obedecemos y nos sentamos en frente de mi padre. Yo no me atrevo a hablar y Sofía tampoco tiene mucho que decir tras el recibimiento de mis padres, así que permanecemos en silencio hasta que mi madre termina de cocinar. Y aunque siempre han sido así, no logro acostumbrarme a su carácter seco y directo.


    —Aquí tenéis —dice mi madre poniendo frente a cada una de nosotras un plato con un par de huevos y chorizo frito.


    —Mamá, sabes que no como carne —le recuerdo.


    —¿Todavía sigues con esa tontería? Estás demasiado delgada, así que come y calla.


    —No es una tontería, mamá —replico.


    —Yo comeré un poco, tiene muy buena pinta —interviene Sofía para relajar el ambiente.


    —He venido a hablar con vosotros —comienzo a decir—. No voy a volver a casa este verano. He encontrado trabajo y me quedo en Madrid.


    —Pero los colegios cierran en verano —observa mi madre.


    —No voy a trabajar en un colegio, sino en el teatro. Me han contratado para un musical y…


    —¿Un musical? —me interrumpe mi padre.


    —Sí, eso he dicho.


    —¿No pensarás ganarte la vida bailando? —pregunta mi madre—. Ya hemos hablado de ese tema y sabes que tu padre y yo no te apoyaremos si decides desperdiciar tu vida de esa manera.


    —No te pagamos los estudios para que te ganaras la vida bailando —dice mi padre.


    —Pero es mi vida y eso es lo que quiero hacer. Esta es mi gran oportunidad y no voy a dejarla pasar.


    —Deberían verla bailar —interviene Sofía-


    —Ni su padre ni yo iremos a verla bailar —dice mi madre—. Nunca deberíamos haberte pagado las clases de danza..


    —Si esa es la decisión que has tomado, a partir de ahora tendrás que ganarte la vida tú sola. Nosotros no vamos a ayudarte —dice mi padre.


    —Lo sé, solo he venido a contároslo, pero ya he tomado una decisión.


    —Muy bien, pues no se hable más—dice él levantándose y saliendo de la cocina.


    Después de comer, mi madre nos obliga a cambiarnos de ropa para ir a visitar a algunos familiares. Según ella no vamos vestidas de forma adecuada, aunque yo no veo nada malo en el vestido de Sofía ni en los pantalones cortos y la camiseta que llevo puesta. Sin embargo, siempre ha sido así y no debería extrañarme a estas alturas.


    Le presto una camiseta a Sofía para que se la ponga con unos pantalones vaqueros porque solo ha traído una de tirantes, pero el remedio casi es peor. Ella tiene mucho más pecho que yo y la tela se pega sobre sus senos como si fuese una segunda piel.


    —Deberías haberme avisado —me regaña mirándose en el espejo.


    —Lo olvidé, las otras veces que me has acompañado era invierno y llevábamos más ropa encima.


    —¿Qué tienen de malo un vestido o una camiseta de tirantes?


    —Mis padres son así, también mis tíos y los demás vecinos. Es difícil de entender, pero no voy a discutir con mis padres por esto, así que quédate con esa maldita camiseta puesta y vámonos.


    —Vale, pero tenemos una conversación pendiente.


    —No, te he dicho que deberíamos dejar las cosas como están. Y, la verdad, hoy no tengo ganas de discutir con nadie más —le digo abriendo la puerta de la habitación.


    —De acuerdo, tú ganas, pero solo por ahora.
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    Si no recuerdas la más ligera locura


    en que el amor te hizo caer,


    no has amado.


    William Shakespeare


     


     


    Tras una tensa cena con mis padres en la que nos comunicamos con monosílabos y algunos gestos, llega el momento de irnos a la cama. Aunque estoy deseando perder de vista a mis padres, no quiero quedarme a solas con Sofía y mucho menos en una habitación que incluye una cama de solo un metro de ancho y que tendremos que compartir.


    Me pongo el camisón dándole la espalda a mi amiga y dejándome debajo la ropa interior. Ni siquiera me atrevo a mirarla cuando me meto bajo las sábanas, entre otras cosas porque ella siempre duerme con una camiseta vieja, sea invierno o verano, y prescinde de la ropa interior. Pero es inevitable que nuestros cuerpos se rocen cuando ella se tumba a mi lado. La cama es demasiado pequeña para dos personas y aunque era algo que sabía, no me he opuesto a que me acompañara con suficiente vehemencia.


    —Buenas noches —susurra ella.


    —Buenas noches —respondo a sabiendas de que no lo va a ser.


    Sentir su espalda contra la mía es suficiente para que la temperatura de mi cuerpo aumente, a pesar de que el calor ha descendido considerablemente al llegar la noche. Me levanto y voy hacia la ventana para abrirla. Como suponía hace fresco en la calle, pero ni siquiera el aire que se cuela a través de la ventana consigue rebajar el calor que siento.


    —¿No puedes dormir? —me pregunta ella.


    —No, hace un poco de calor aquí dentro.


    —Ven aquí —me pide.


    —Sofía, mis padres están justo al lado y no creo que…


    —¡Calla y ven! —me ordena.


    Regreso a la cama y me tumbo nuevamente a su lado, pero esta vez me coloco frente a ella. Siento la necesidad de besarla, igual que esta mañana y otros cientos de veces a lo largo del día. Y me pregunto por qué demonios todo ha de ser tan complicado y por qué, de todas las personas que hay en el mundo, he tenido que fijarme en mi compañera de piso.


    —Hagamos una cosa —comienza a decir ella—, démonos una tregua este fin de semana y hagamos lo que nos apetezca. Te prometo que el lunes intentaré por todos los medios que las cosas entre nosotras vuelvan a ser como antes.


    —Sabes que eso ya no es posible.


    —Podemos intentarlo, Sara, pero no ahora. Creo que si no te beso inmediatamente voy a explotar.


    Podría replicar, podría decirle que esa no es la solución, pero besarla es lo que he deseado hacer durante todo el día y no quiero seguir conteniéndome.


    —Espera un momento —le pido y vuelvo a levantarme, pero esta vez echo el cerrojo a la puerta y me quito el camisón y la ropa interior.


    Me tumbo a su lado, coloco la mano en su cintura y acerco los labios a los suyos. Besar a Sofía es una de las experiencias más placenteras que he probado en toda la vida. Sus labios son suaves y delicados y besa tan bien que podría pasarme el resto de mi vida haciéndolo.


    Mis manos enseguida comienzan a acariciar su cuerpo. Las suyas se pierden en el mío. Nos exploramos mutuamente. Con las manos primero, después con la lengua. Y en cada ocasión siento que con Sofía puedo disfrutar del sexo, sentirme desinhibida y ser, por primera vez, yo misma.


    La deseo tanto que apenas puedo contener el primer orgasmo y aun sigo deseándola tanto como al principio de la noche. Mi sed por ella parece no saciarse nunca y Sofía lo sabe, por eso juega conmigo aumentando y reduciendo el ritmo de sus caricias, llevándome al borde de la cima pero sin dejarme alcanzarla.


    —¡Por favor! —le ruego cuando estoy a punto de estallar.


    Y ella resbala de nuevo sobre mi cuerpo colocando la lengua sobre mi sexo hasta hacerme enloquecer. Me siento más relajada y feliz de lo que he estado nunca, aunque sé que solo se trata de una felicidad pasajera. Porque la noche llegará a su fin y volveremos al punto de partida. Sin embargo, esta vez tengo que hacer algo para que la situación no termine haciéndome daño.


     


    Cuando despertamos aún estamos desnudas, con las piernas y los brazos enredados y, al menos por mi parte, con las mismas ganas que ayer de besar a Sofía, que duerme a mi lado profundamente. Está preciosa con el pelo negro revuelto y los labios entreabiertos, tanto que solo deseo acariciarla y apretarla entre mis brazos.


    —Tenemos que levantarnos —le digo besándola suavemente en los labios.


    —¿Qué hora es?


    —Son más de las nueve y mi madre vendrá en cualquier momento a buscarnos.


    —Solo un poquito más —me pide.


    —Desayunaremos y nos iremos a casa enseguida. Estoy deseando salir de aquí.


    —Yo también —me dice ella inclinándose sobre mí—. Pero antes voy a besarte.


    —Ni siquiera me he lavado los dientes.


    —Yo tampoco —replica sonriendo y acercando sus labios a los míos—. ¿Sabes que el sexo matinal es mi preferido?


    —A penas soy capaz de pensar cuando dices esas cosas.


    Siento un tirón en los pezones al tiempo que mi clítoris comienza a latir cada vez más deprisa.


    —No pienses, solo déjate llevar.


    —Mi madre está a punto de venir a buscarnos, ¿sabes lo que pensaría de nosotras si nos encontrara desnudas y… y…? —Pero no puedo terminar la pregunta.


    —¿Y eso te importa?


    —No lo sé, Sofía, ni siquiera he asumido aún que me gusten las mujeres —respondo apartándola a un lado.


    —¿Las mujeres?


    —Sí, es lo que he dicho. Nunca he disfrutado con ningún hombre como lo hago contigo, el sexo siempre ha sido algo… algo accesorio y de poca importancia. Sin embargo, con solo mirarte provocas en mí todo tipo de deseos y emociones. Supongo que has despertado algo en mí que desconocía —le digo comenzando a levantarme.


    —¿Y eso es bueno?


    —Aún no lo sé —respondo.


    —Quiero que sepas que eres una mujer muy especial, Sara. Y no sé si te servirá de algo, pero nunca he disfrutado del sexo tanto como lo hago contigo.


    —¿De verdad? —pregunto volviendo la cabeza hacia ella.


    —Puedes estar segura —me dice besándome de nuevo.


    Y cuando nuestros labios vuelven a encontrarse, todo sucede con naturalidad, pero también con intensidad y premura. Nuestros cuerpos reaccionan inmediatamente y a pesar de saber que mis padres están cerca, hacemos el amor de nuevo.


    A las diez y media conseguimos poner rumbo a casa. Veo muy poco a mis padres y debería tener más ganas de estar con ellos, pero nunca han sido especialmente afectuosos, a veces me pregunto por qué tuvieron una hija si nunca han tenido en cuenta mis necesidades y toda mi vida ha sido una secuencia de obligaciones que no llevaban asociadas ningún derecho.


    —No ha estado tan mal —dice Sofía.


    —¿Cómo dices? —pregunto volviendo la cabeza hacia ella.


    Aún tiene el pelo mojado por la ducha que se ha dado antes del desayuno y su melena cae sobre sus hombros desordenada. Está preciosa sin maquillaje, incluso parece mucho más joven, y vuelvo asentir el deseo de abrazarla.


    —Hablo de tus padres, tampoco ha sido para tanto —dice desviando la mirada hacia mí—. En cuanto a esta noche, ha sido increíble.


    —Sí, no ha estado mal.


    —¿En serio? —pregunta soltando una carcajada.


    —Es que todavía no me hago a la idea de que tú y yo…


    —No lo pienses más. Aún nos queda todo el día y pienso aprovecharlo al máximo. Mañana ya pensaremos lo que vamos a hacer —intenta tranquilizarme, y coloca una mano sobre mi pierna.


    —Mantén la vista en la carretera —le pido.


    Ella vuelve a reír y retira la mano de mi pierna, pero yo aún puedo sentir el tacto de su piel sobre la mía. Cierro los ojos e intento relajarme, pero las imágenes de la noche anterior ocupan por completo mi cabeza. Una parte de mí se niega a aceptar lo sucedido y, sin embargo, no puedo arrepentirme de nada. Junto a Sofía me siento feliz, las horas que pasamos juntas son un regalo y aunque ni siquiera puedo entenderlo, no puedo negar que sea cierto.


    Termino durmiéndome poco después de salir del pueblo y Sofía me despierta cuando entramos en el garaje. Aún estoy medio dormida cuando sacamos las mochilas del coche y subimos en el ascensor en silencio. No hay mucho que decir, tenemos un trato y la primera parte parece mucho más sencilla de cumplir que la primera.


    —Voy a cambiarme de ropa —le digo a Sofía.


    —Mejor quítatelo todo —dice ella deshaciéndose de las sandalias.


    —¿Te han dicho alguna vez que eres insaciable? —pregunto, aunque no puedo evitar sonreír.


    —Sí, pero nunca he tratado de ocultarlo.


    —Me lo has ocultado a mí.


    —Solo porque no quería asustarte. ¿Qué habrías pensado si te hubiese confesado las ganas que tenía de besarte?


    —Supongo que tienes razón, me habría asustado. O tal vez no —digo acercándome a ella y tomándola por la cintura.


    —Estaba deseando llegar a casa.


    —Yo también. Aunque no puedo dejar de pensar en Pedro.


    —No pienses en él —me pide—. Yo no lo hago.


    —No puedo evitarlo, Sofía, estáis juntos y… —no consigo acabar la frase porque sus labios han comenzado a recorrer mi cuello haciendo que me estremezca.


    A penas me ha rozado y ya siento una enorme expectación y deseo. Así que la aprieto contra mi cuerpo y meto las manos bajo su falda.


    —Ahora estamos aquí tú y yo, lo demás no importa —susurra ella—. Ven, vamos a la habitación, aún tenemos todo el día para nosotras.


    Sigo pensando en sus palabras y también en lo que sucederá después, cuando acabe el día e intentemos regresar a nuestra vieja relación. Aunque yo sé que es imposible, porque lo que siento por Sofía no es solo deseo ni un capricho pasajero, es algo más profundo, algo en lo que prefiero no pensar de momento.
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    Por lo que tiene de fuego,


    suele apagarse el amor.


    Tirso de Molina


     


     


    —¿Ya te vas? —me pregunta Sofía entrando en la cocina.


    —Sí, no puedo llegar tarde el primer día.


    —Quería desearte suerte —dice acercándose a mí.


    —Creo que deberías empezar a usar ropa interior.


    —Nunca lo he hecho—replica ella.


    —Lo sé, pero te agradecería que lo hicieras a partir de ahora.


    —Si eso es lo que quieres… —Se encoge de hombros y comienza a caminar hacia la cafetera— ¿Y aquí acaba todo?


    —Tenemos que poner un punto y aparte a todo esto. Es lo mejor, ¿no crees?


    —¿Importa algo lo que yo crea?


    —Sofía, estás con Pedro y yo estoy… estoy demasiado confusa. Quiero regresar a mi vida y pensar en todo lo que ha pasado.


    —No deberías pensar tanto. La química entre nosotras es increíble, no puedes negarlo, y no veo ningún motivo para acabar con lo que tenemos.


    —¿Y cómo tienes planeado hacerlo? ¿Lunes, miércoles y viernes con Pedro y el resto de los días conmigo?


    —¿Estás celosa? —pregunta volviendo a acercarse a mí.


    —No, claro que no. Pero creo que deberíamos darnos un poco de tiempo.


    —Había olvidado que hoy verás de nuevo a Pablo.


    —Esto no es por Pablo, casi no le conozco, pero tú sí tienes una relación.


    —Una relación abierta —me recuerda.


    —No lo hagas más difícil, Sofía —le pido—. Ahora tengo que irme.


    —Espero que tengas un buen día —dice poniéndose de puntillas y dándome un beso en la comisura de los labios.


    —Dijimos que…


    —Sí, sé lo que dijimos y voy a cumplir con mi parte —añade guiñándome un ojo.


    Mientras bajo en el ascensor sigo pensando en el beso de Sofía. No me lo va a poner fácil, el solo hecho de tener que vivir juntas complica las cosas, pero siempre he tenido una gran fuerza de voluntad y no voy a dejar que me manipule. He tomado una decisión y voy a seguir adelante con ella.


    Los ensayos comienzan a buen ritmo, solo tenemos un par de meses para prepararlo todo debido a un problema con la producción que, afortunadamente, parece haberse solucionado. Sabía que tendría que esforzarme mucho para estar a la altura y he hecho mucho ejercicio en las últimas semanas, pero cuando llega la tarde apenas siento los músculos y acabo tan cansada que solo tengo ganas de llegar a casa y meterme en la cama.


    Mi reencuentro con Pablo ha sido un poco tenso, pero tendremos que acostumbrarnos a estar juntos porque vamos a vernos todos los días y no tenemos más remedio que bailar juntos.


    Cuando llega la hora de salir, me apresuro a cambiarme de ropa para marcharme. A las nueve de la mañana tendré que estar de vuelta y necesito comer algo y descansar, además de imponerme una estricta rutina.


    Camino hacia el metro pensando en los próximos meses y en el poco tiempo del que voy a disponer para dedicarme a algo aparte del trabajo, pero esto es lo que siempre he querido, mi sueño está comenzando a cumplirse y sé que en cuanto pasen unos días y me acostumbre al ritmo de los ensayos lo veré todo de otra manera.


    —¡Sara!


    Es la voz de Pablo, seguramente querrá que hablemos después de lo sucedido en casa de Laura y aunque es lo que menos me apetece en este momento, será mejor que me enfrente a él cuanto antes.


    —¿Tienes un minuto? —me pregunta.


    —Estoy cansada, ha sido un día muy duro —respondo reanudando la marcha.


    —Tenemos que hablar.


    —¿De qué tenemos que hablar?


    —De la despedida de soltera de tu amiga —responde.


    —No voy a juzgarte, Pablo.


    —Solo lo hago de vez en cuando, es un trabajo que se paga bien y no requiere mucho tiempo —me explica.


    —Vale, me parece bien.


    —Nunca antes había hecho algo así. Me refiero a… ya sabes a lo que me refiero. Normalmente solo hago un streaptease y ahí se acaba el espectáculo.


    —¿Por qué me lo cuentas a mí? —le digo parándome en seco.


    —Porque me gustas y no quiero que tengas una impresión errónea de mí.


    —No tengo ninguna impresión sobre ti. Quiero decir… que no te conozco, apenas nos hemos visto unas pocas veces.


    —Lo sé, y creo que deberíamos ponerle remedio.


    Suspiro y le miro a los ojos. Parece sincero, es muy atractivo y probablemente sea un buen tío, pero mi vida es demasiado complicada ahora.


    —No me gusta mezclar el trabajo con mi vida personal.


    —No tenemos por qué hacerlo. Durante los ensayos seremos dos bailarines y después podríamos salir alguna vez—me propone.


    —No creo que sea buena idea.


    —Está bien, nos veremos mañana. Y recuerda una cosa: no voy a rendirme —me dice antes de dar media vuelta y alejarse.


    Durante el trayecto a casa me olvido de Pablo, al menos hasta el día siguiente, cuando no tendremos más remedio que volver a encontrarnos. Sin embargo, vuelvo a pensar en Sofía y en lo complicado que va a ser intentar que nuestra relación vuelva a ser como antes. Tendré que poner todo de mi parte y esperar que ella esté dispuesta a colaborar.


    Subo en el ascensor y en cuanto meto la llave en la cerradura me descubro abriendo la puerta con expectación y me siento decepcionada al no encontrarla en casa. Esto lo hace más fácil, sin embargo, no es lo que me hace feliz.


     


    En los días siguientes, Sofía y yo apenas coincidimos en casa. Yo estoy demasiado ocupada con los ensayos, madrugo mucho y me voy temprano a la cama. Ella, por su parte, ha empezado a salir todas las noches.


    Solo dejando atrás la tentación puedes evitar caer en ella. Solo estando lejos de Sofía puedo evitar hacer alguna tontería que me lleve a un callejón sin salida. Pero sigo pensando en ella y aunque Pablo sigue insistiendo y todos los días me pide una cita, no es con él con quien desearía tener esa cita.


    El viernes llega deprisa y sin planes. Me espera un tranquilo fin de semana, los pocos amigos que tengo son los que he conocido en la universidad y la mayoría han regresado a casa a pasar el verano o han encontrado trabajo. Así que acepto la invitación de mis nuevos compañeros para ir a tomar algo cuando salimos del ensayo.


    Un par de horas más tarde, y habiendo tenido que rechazar la invitación de Pablo para cenar juntos varias veces, regreso a casa y encuentro la cerradura de la puerta sin echar. Al parecer, Sofía no se ha marchado esta noche, pero no la encuentro en ninguna de las zonas comunes. Está claro que lleva toda la semana evitándome y aunque esto era lo que yo quería, no tiene ningún sentido que actuemos así si vamos a seguir viviendo juntas.


    Me paro en la puerta de su habitación y levanto la mano para llamar, pero me arrepiento en el último momento y doy media vuelta para ir a mí habitación. Enseguida vuelvo a cambiar de opinión y regreso a la habitación de Sofía, aunque esta vez abro la puerta sin pensarlo.


    Encuentro a Sofía y a Pedro desnudos sobre la cama. Afortunadamente no están haciendo nada, aunque resulta igualmente bochornoso. Cierro la puerta, me voy a mi habitación y me siento sobre la cama pensando en lo que acabo de ver.


    Mi amiga no me ha engañado, en todo momento he sabido que mantenía una relación con Pedro, incluso hace unos días él pasó la noche aquí. Pero no puedo evitar sentirme decepcionada y dolida por lo poco que ella ha tardado en volver a su vida.


    Me levanto para quitarme la ropa y darme una ducha antes de meterme en la cama. Pero cuando busco una toalla limpia recuerdo que esta semana no he puesto la lavadora y que la única toalla que puedo usar está en el baño. Me tiro sobre la cama, cierro los ojos y la imagen de Sofía, desnuda junto a Pedro, enseguida inunda mi mente. Mis manos viajan hacia mi centro de placer e imagino que es ella quien me acaricia, que son sus dedos los que se introducen en mi interior mientras sus labios besan los míos. En pocos segundos consigo excitarme y estoy a punto de alcanzar el clímax cuando la puerta se abre y mis ojos se encuentran con los de Sofía.


    Intento cubrirme con algo, pero la cama está todavía hecha y mi ropa en el suelo. Es absurdo, porque Sofía me ha visto desnuda un millón de veces y es un poco tarde para ocultar lo que estaba haciendo, pero a pesar de ello me siento violenta.


    —Deberías haber llamado a la puerta —le digo comenzando a deshacer la cama para meterme dentro.


    —Supongo que podría decirte lo mismo.


    —Dime, ¿qué quieres? —pregunto tapándome con la sábana—. Estoy… estoy ocupada.


    —Sí, ya me he dado cuenta —sonríe ella.


    —No te rías de mí, no tiene ninguna gracia. A diferencia de ti no tengo a nadie esperándome en la cama.


    —Creía que eso era lo que querías —responde acercándose a mi cama—. Además, creo que yo podría ayudarte… con eso.


    —No necesito ayuda. Y deberías volver con Pedro.


    —Está en la ducha.


    —¿No pensarás que voy a dejar que me toques después de haber estado con él? —pregunto ciñéndome la sábana sobre el pecho.


    Pero Sofía, que siempre hace lo que quiere sin importarle lo que quieran los demás, se sienta en la cama, retira la sábana de mi cuerpo y coloca sus dedos sobre mi clítoris. Aún sigo excitada y su presencia solo consigue acrecentar mi deseo por ella. Las caricias de Sofía son profundas y rápidas, sabe exactamente lo que debe hacer para que alcance la cima, y pocos minutos después mi cuerpo vibra entre sus manos y de mi garganta escapa un gemido ronco y ahogado.


    —Gracias por el servicio, puedes marcharte —le digo llena de rabia.


    —Te has pasado un poco —dice ella poniéndose de pie.


    Sin embargo, no respondo y tampoco voy tras ella cuando abandona la habitación dando un portazo.


    Las cosas entre nosotras no pueden mejorar. Ella no va a dejar a Pedro y, aunque lo hiciera, no tengo claro que esa fuera la solución. Aún debo enfrentarme al hecho de que me gusta una mujer, el sexo con ella es el mejor que he tenido en toda mi vida y es la única persona que ha conseguido despertar emociones y sentimientos en mí que antes nunca había experimentado. Y no sé si soy demasiado cobarde, pero no me siento preparada para hacer frente a esta realidad.
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    Mi opinión en lo que se refiere al placer


    es que hay que emplear todos los sentidos.


    Marqués de Sade


     


     


    Las semanas siguientes soy yo quien evita encontrarse con Sofía. La mayor parte de los días llego a casa tarde y me encierro en mi habitación antes de cruzarme con ella. Pedro se ha quedado a dormir varias veces, las paredes son demasiado delgadas y es inevitable no escuchar lo que pasa al otro lado mientras están juntos.


    Cuando Pablo vuelve a invitarme a salir, acepto sin pensarlo. No puedo seguir eternamente dándole largas y debo poner mi vida en marcha de nuevo. Además, tenemos muchas cosas en común y no puedo olvidar que me fijé en él nada más verle, antes de que mi relación con Sofía se convirtiese en algo tan complicado.


    El viernes por la noche regreso a casa a prepararme para mi cita. En principio solo hemos quedado para cenar, pero esta vez estoy abierta a cualquier otra posibilidad que pueda surgir, aunque sería la primera vez que me acuesto con alguien en nuestra primera cita.


    Me pongo un vestido negro corto de tirantes, unas sandalias de tacón del mismo color y me dejo el pelo suelto. Me ha crecido bastante desde mi última visita a la peluquería y el sol que he tomado ha teñido algunos mechones dejándolos más rubios que el resto. Me maquillo suavemente, me perfumo de arriba abajo y me echo un vistazo en el espejo antes de salir de la habitación.


    —¿Puedo pasar? —pregunta Sofía.


    —Pasa.


    —Estás preciosa, Sara –dice cuando abre la puerta—. Deberías llevar siempre el pelo suelto.


    —Tengo una cita.


    —¿Con Pablo?


    —Sí —respondo esbozando una sonrisa.


    —Bien, espero que disfrutes… de tu cita —y susurra las últimas palabras en mi oído.


    —Lo haré—le aseguro.


    No sé cuánto tiempo permanecemos de pie la una frente a la otra, pero antes de que me dé cuenta siento los labios de Sofía sobre los míos y, lejos de separarme de ella, los abro para recibir su lengua en mi boca.


    Mis manos recorren su espalda, se deslizan hacia sus hombros desnudos y acaban ancladas alrededor de su cuello. La abrazo y la aprieto contra mi cuerpo, sus pezones se erizan a pesar de que tan solo los he rozado y siento como mi deseo por ella vuelve a apoderarse de mí.


    —¡Guau! —exclama una voz de hombre a escasos metros de distancia.


    —Tengo que irme —digo separándome de Sofía.


    Agacho la cabeza cuando paso junto a Pedro y siento que mis mejillas enrojecen por la vergüenza.


    He vuelto a caer en el mismo error. Por más que lo intente, la atracción que siento por Sofía es demasiado grande y ni siquiera puedo estar cerca de ella sin que ocurra algo entre nosotras.


    Mientras me dirijo hacia el restaurante, pienso que ha sido un acierto haber quedado con Pablo allí en lugar de en mi casa. Necesito tiempo para tranquilizarme antes de encontrarme con él después de mi encuentro con Sofía.


    Cuando llego él ya está esperándome. Lleva puestos unos pantalones vaqueros y una camiseta y me arrepiento de no haber elegido un atuendo menos formal. Pero al ver admiración y sorpresa en su mirada cambio de idea enseguida.


    —Deberías soltarte el pelo más a menudo —me dice él.


    Sonrío agradecida por sus palabras, pero a pesar de ser las mismas que Sofía me ha dicho hace menos de media hora no he sentido lo mismo al escucharlas.


    —No es demasiado práctico para bailar y menos con este calor.


    —Tienes razón, pero te sienta muy bien el pelo largo.


    —Gracias.


    La cena transcurre en un agradable ambiente. Pablo es un hombre muy divertido y en ningún momento nos faltan los temas de conversación. Además, tenemos en común nuestra pasión por la danza y la ilusión de convertirnos en grandes bailarines algún día. Y a pesar de que hace unas semanas no quería mezclar nuestra relación profesional con la personal, esta noche no me arrepiento de haber aceptado su invitación.


    —¿Has salido con muchas bailarinas? —le pregunto cuando llegamos a los postres.


    —Un par de ellas —responde—. Supongo que es normal. Esto es a lo que nos dedicamos y es inevitable fijarte en las personas con las que compartes el día a día. ¿Y tú, has salido con algún bailarían?


    —Solo con uno, pero fue decepcionante. Aunque he de reconocer que no he salido con demasiados hombres y las pocas relaciones que he tenido no han significado nada. Tal vez siempre he tenido una idea demasiado romántica del amor —le explico.


    —¿Ahora también?


    —Supongo que todo cambia, o quizá haya ido madurando con los años.


    —Pero eres muy joven, Sara.


    —Lo soy, pero siempre he sido muy madura. Al menos eso es lo que todo el mundo ha dicho siempre de mí.


    —Hemos elegido una profesión muy absorbente que deja muy poco tiempo para las relaciones. En unos meses saldremos de gira y eso significa que o mantenemos una relación con alguien cercano o estamos condenados a estar solos —dice encogiéndose de hombros.


    —Tienes razón. Pero te diré que no busco nada formal, solo un poco de diversión.


    —Es difícil saber lo que quieres cuando aún no lo has probado —replica él.


    Me quito una de las sandalias, acomodo la espalda contra la silla y estiro la pierna hasta que los dedos de mis pies se cuelan entre sus piernas y, una vez allí, masajean la zona sin apartar la vista de sus ojos.


    —¿Es eso lo que quieres? —me pregunta con voz susurrante.


    —¿No es lo que quieres tú?


     


    Menos de media hora después llegamos al apartamento de Pablo. Es un lugar pequeño, pero está limpio y ordenado y dispone de una cocina muy bien equipada porque, según me ha contado durante la cena, le gusta cocinar en su tiempo libre.


    Aunque he sido la primera en lanzarme, ahora que estamos solos en su casa empiezo a pensar que me he precipitado y he cometido un error. No estoy aquí porque Pablo me vuelva loca, sino porque Sofía me vuelve loca y no sé qué demonios hace necesito para convencerme.


    —¿Quieres tomar algo? —me ofrece Pablo.


    —No, gracias —respondo, y me acerco a él antes de que acabe arrepintiéndome de mi comportamiento de esta noche.


    Me inclino sobre él hasta que nuestros labios están a escasos centímetros y espero a que me bese primero. Pablo no tarda en reaccionar, coloca las manos en mi cintura, me pega contra su cuerpo y me besa. Lo hace bien, no es uno de esos besos babosos que he recibido más de una vez, ni tampoco de esos otros tan hambrientos en los que los dientes acaban chocando. Pero no es Sofía y no hay esa química entre nosotros.


    Elimino esos pensamientos de mi cabeza y me dispongo a quitarle la camiseta y continuar con lo que yo misma he empezado. He bailado con él tantas veces en las últimas semanas que casi podría decir que conozco su cuerpo de memoria, y es un cuerpo bonito, musculoso y suave, que comienzo a acariciar con la punta de los dedos. Pablo me quita el vestido y contempla mi cuerpo con deseo y admiración. Entonces desabrocho sus pantalones y los deslizo hacia abajo junto a sus bóxer mientras mi lengua resbala lentamente por su cuerpo. Cuando llego a su pene, detengo los labios sobre él y cierro un momento los ojos antes de continuar.


    —Si sigues así no aguantaré demasiado —me dice.


    Pero no le hago caso. Estoy luchando contra las imágenes que van apareciendo en mi cabeza. En todas ellas aparece Sofía. Sofía sonriendo. Sofía besándome. Sofía desnuda. Sofía temblando entre mis manos…


    —Sara, si no paras… —insiste Pablo, que jadea al tiempo que sus músculos se contraen entre mis manos— ¡Ven aquí! —me ordena.


    Pablo me levanta del suelo, me da la vuelta y me empuja contra el respaldo del sillón. Después arranca mis bragas y, antes de que pueda protestar, se cuela en mi interior. Grito por la sorpresa, pero también por el dolor porque no estaba preparada. Nada de lo que ha sucedido hasta ahora ha conseguido excitarme y empiezo a estar segura de que no debería estar aquí.


    Él entra y sale de mi interior. Le noto completamente excitado y entregado, pero no siento nada y cierro los ojos una vez más, aunque esta vez dejo que las imágenes de Sofía invadan mi mente mientras mis dedos se detienen sobre mi clítoris buscando mi propio placer. Pensar en ella enseguida funciona. Sé que está mal hacerlo y que no debería estar aquí con Pablo porque le estoy engañando. Necesitaba probarme, saber si el sexo con él iba a resultar igual de decepcionante que lo fue con los otros hombres con quienes estuve en el pasado y, sobre todo, quería comprobar el alcance de lo que siento por Sofía. Y ahora lo sé: estoy enamorada de ella.


    —Sara, creo que… —comienza a decir Pablo antes de tensarse en mi interior, justo en el instante que siento los primeros espasmos sacudiendo mi cuerpo.


    Durante unos segundos ninguno de los dos nos movemos. Hace demasiado calor, mi cuerpo y el suyo están cubiertos por una fina capa de sudor y nuestras respiraciones jadeantes ni siquiera nos permiten hablar. Y lo cierto es que tampoco quiero hablar porque tengo muy poco que decir.


    Pablo me gira hasta que quedamos nuevamente frente a frente, me besa en los labios y no se lo impido, tampoco hago nada cuando me lleva a su habitación y me tumba sobre la cama. Ni siquiera reacciono cuando sus manos comienzan a acariciarme y sus labios besan todo mi cuerpo, incluido mi sexo.


    —Estás empapada —susurra él antes de tomarme con la boca.
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    En todo encuentro erótico


    hay un personaje invisible


    y siempre activo: la imaginación.


    Octavio Paz


     


     


    El domingo me despierto en mi cama después de haber pasado la noche del viernes y todo el sábado en casa de Pablo. No tenía ningún motivo para quedarme, pero tenía muchos menos para volver a casa. Y lo pasamos bien juntos, mucho mejor de lo que había imaginado, aunque solo le veo como un amigo y ahora sé que nunca sentiré nada más que eso por él.


    Me levanto a las once de la mañana, me pongo una camiseta y unos pantalones cortos y voy a la cocina. Encuentro a Sofía haciendo café y, una vez más, solo lleva una escueta camiseta encima.


    —¿Dónde has estado? —me pregunta nada más verme.


    —Por ahí —respondo— ¿Has hecho café?


    —¿Por ahí? Te he llamado un millón de veces, Sara, estaba muy preocupada por ti. Tú no eres así.


    —¿Ah, no? ¿Y cómo soy?


    —Eres madura, demasiado para tu edad, y también responsable. Nunca has pasado la noche fuera de casa y siempre que vas a llegar tarde llamas para avisar.


    —Las cosas cambian, Sofía, y tú no eres mi madre —replico.


    —Siento haberte metido en esto. Fui una egoísta y no me di cuenta de que podía hacerte daño .Pero ha sucedido y no sé qué puedo hacer para que las cosas entre nosotras vuelvan a ser como antes —dice abatida.


    —Sabes que eso no es posible. Si al menos te pusieras ropa interior…


    —Nunca te ha molestado lo que llevaba puesto y considero que es una actitud exagerada y… y… Jamás debería haberte invitado a esa fiesta.


    —Cálmate, he estado con Pablo y estoy perfectamente. Aunque sigo pensando que deberías ponerte bragas alguna vez.


    —¿Vas a obligarme? —pregunta desafiante.


    —Podría hacerlo o… —me acerco a ella y coloco las manos sobre sus senos, sus pezones reaccionan enseguida endureciéndose bajo mis caricias— tendrás que acostumbrarte a esto.


    —¿A qué juegas, Sara?


    No respondo. La empujo contra la mesa de la cocina, le separo las piernas y mis dedos se apoderan de su sexo.


    —¿Es que ya no te gusta? —susurro en su oído.


    —Sabes que… que sí… pero… —responde con la voz entrecortada.


    Aumento la velocidad de mis caricias sobre su clítoris, deslizo los tirantes de su camiseta sobre sus hombros y dejo sus senos al descubierto. Paso la lengua sobre ellos, primero uno, después el otro, y noto como crece su excitación.


    —¿Pero?


    —Pero esta no eres tú.


    —O tal vez esta soy yo —le confieso mirándola fijamente a los ojos para después devorar sus labios.


    Cuando su cuerpo se tensa y comienza a vibrar, sé que he conseguido mi objetivo y aunque al principio me siento segura y poderosa, esa sensación no tarda en desvanecerse.


    —Ahora tomaré ese café —digo separándome de ella.


    Sirvo dos tazas y dejó una al lado de Sofía, que sigue apoyada en la mesa en la misma posición que la he dejado. Ella se incorpora, se coloca la camiseta y me mira con una mezcla de sorpresa y resentimiento. Sé que mi nuevo yo le sorprende porque yo también estoy sorprendida, pero es demasiado tarde para dar marcha atrás y las dos tendremos que acostumbrarnos al cambio.


    —¿Esto es lo que quieres? —me pregunta.


    —No sé a qué te refieres.


    —A nosotras, Sara. Pensaba que habíamos aclarado las cosas y que íbamos a dejar todo esto atrás.


    —Sí, eso creía yo, pero el viernes por la noche fuiste tú quien entró en mi habitación y se metió en mi cama. Si tú puedes hacerlo, yo también.


    —Eso fue diferente. Estabas… estabas…


    —Masturbándome —acabo la frase-. Y tú viniste a acabar la faena para después volver con Pedro.


    —¿Es eso lo que te molesta, por eso has pasado el fin de semana con Pablo?


    —No, he estado con Pablo porque me apetecía —miento.


    —Tienes derecho a salir con quien quieras, igual que yo, pero me gustaría saber en qué punto se encuentra nuestra relación.


    Me inclino sobre ella y le doy un beso en los labios. Primero lo hago despacio, saboreando el momento, pero enseguida siento la urgencia de devorarla y la beso con tanta intensidad que consigo quedarme sin respiración. Ella abre la boca para recibir mi lengua sin oponer ninguna resistencia, al contrario, parece tan hambrienta como lo estoy yo. Y sé que nunca volveremos a recuperar lo que teníamos antes porque mis sentimientos hacia ella han cambiado.


    —Creo que nuestra relación se encuentra en un punto excelente —respondo.


    —¿Te ríes de mí? —pregunta jadeante.


    —No, solo constato algo que está bastante claro, Sofía. Te deseo y me deseas, y creo que no hay nada que podamos hacer al respecto, a menos que quieras venirte conmigo a la cama —respondo con descaro.


    Me aparto de ella, cojo la taza que he dejado sobre la encimera y regreso para sentarme frente a la mesa. Sofía se sienta a mi lado y comienza a beber de su taza.


    —Creo que sí hay algo que podemos hacer —dice ella.


    —¿De verdad?


    Se inclina sobre mí y vuelve a besarme. Sus manos viajan hacia mis muslos y me estremezco cuando su piel roza la mía.


    —Es una magnifica solución, pero Pedro podría salir de la habitación en cualquier momento.


    —¿Cómo sabes que está aquí?


    —He visto su bolso en la entrada.


    —Antes no te ha importado —me recuerda.


    —Ahora sí.


    —Y, sin embargo, no me apartas de ti —dice volviendo a besarme.


    —Empezaba a echarte de menos —dice Pedro, que entra en la cocina justo en el momento que nuestros labios se separan.


    —Estamos tomando café —señala Sofía.


    —Y divirtiéndoos sin mí. Espero que me aviséis la próxima vez.


    —No creo que a Sara le interesen los tríos—replica ella.


    —Chicos, estoy aquí —les recuerdo.


    —¿Te interesan los tríos, Sara? —me pregunta él.


    —No, creo que no —dio poniéndome de pie.


    —Quizá deberías probarlo alguna vez —añade él.


    —Puede hacer lo que quiera —dice Sofía.


    —¿Vuelves a la habitación? —le pregunta Pedro a mi amiga.


    —Yo ya me iba —digo comenzando a andar hacia la puerta.


    —Estaremos en la habitación, por si te apetece unirte a nosotros —me dice Pedro cuando paso a su lado.


    Paso el resto del día en mi habitación y solo salgo un par de veces para comer algo y darme una ducha. Afortunadamente, no me cruzo con Sofía ni con Pedro, aunque no dejo de pensar en lo que están haciendo en la habitación de al lado.
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    Besos que vienen riendo,


    luego llorando se van,


    y en ellos se va la vida,


    que nunca más volverá


    Miguel de Unamuno


     


     


    El lunes regreso a la rutina, aunque esta semana estoy sola en casa porque Pedro y Sofía se han ido unos días de vacaciones. No sé cómo me siento al respecto y prefiero no pensar demasiado en ello. No tuvimos oportunidad de hablar después de lo ocurrido el domingo por la mañana, pero esta separación puede ser una oportunidad para tomar un poco de distancia y volver a concentrarme únicamente en mi carrera. También me permite explorar mi relación con Pablo, que ha vuelto a invitarme a salir y con quien me siento muy a gusto charlando y saliendo a cenar.


    Los ensayos van bien, el musical se estrenará a principios de septiembre, como el curso escolar, pero esta vez yo estaré lejos de las aulas y cumpliendo el sueño por el que he luchado toda la vida. Incluso podremos disfrutar de unos días de vacaciones a principios de agosto, algo que necesito cada vez más.


    —¿Salimos esta noche? —me propone Pablo.


    La semana ha pasado sin apenas enterarnos y Pablo y yo hemos ido al cine una vez y un par de noches a cenar. En ninguna de las ocasiones ha vuelto a haber sexo y empiezo a pensar que ya es hora de que volvamos a probar.


    —¿Por qué no vienesa casa? —pregunto.


    —¿Y tú compañera?


    —Se ha ido de vacaciones con su novio y no volverá hasta el domingo.


    —Estaré encantado de ir a tu casa —sonríe él.


    —Entonces vamos.


    —¿Ahora? Debería pasarme por casa a cambiarme de ropa y…


    —Puedes ducharte en mi casa —le interrumpo.


    Una hora después llegamos a mi piso y nos ponemos a preparar la cena. Con Pablo siempre me lo paso bien y tengo la oportunidad de comprobar que no me ha engañado y es un excelente cocinero. Con los pocos ingredientes que hay en la nevera consigue hacer una cena fabulosa y me pregunto por qué demonios no puedo enamorarme de él.


    —¿Recuerdas la despedida de soltera? —le pregunto.


    —Sí, creo que nunca olvidaré ese día.


    —¿Fue la única vez que te pagaron para hacer algo más que desnudarte?


    —Ya te dije que sí. Acepté porque era mucho dinero.


    —Me pregunto si… si no te dio vergüenza hacer aquello delante de toda esa gente.


    —Lo cierto es que no lo pensé, pero no sé si recuerdas que aquellas mujeres estaban demasiado borrachas y entretenidas en otras cuestiones. No me siento orgulloso, pero creo que no debería darle demasiada importancia.


    —Tienes razón, solo sentía curiosidad.


    —Sé que estabas en aquella habitación, te vi mientras me vestía.


    —¿Por qué no dijiste nada?


    —Supuse que si estabas allí escondida era porque no te gustaba lo que estaba sucediendo abajo. Apenas nos conocíamos y pensé que no querrías hablar conmigo.


    —Vuelves a tener razón. No sabía que todo aquello iba a suceder y… 


    —Eres demasiado inocente.


    —No soy tan inocente —le aseguro.


    —¿Por qué lo dices?


    —Últimamente pienso demasiado en el sexo.


    —Pero eso no es nada malo, Sara.


    —Lo es cuando no puedes quitártelo de la cabeza en todo el día—le confieso.


    —Tampoco yo me lo quito de la cabeza en todo el día, especialmente cuando te veo bailar.


    —¿Quieres verme bailar?


    —Sí —asiente él.


    Le cojo de la mano, le llevo hasta el salón y le pido que se siente en el sillón. Busco una canción animada en el teléfono móvil, lo coloco en la base y comienzo a moverme. Esto no estaba planeado y es la primera vez que lo hago, pero cuando empiezo a bailar todo pasa a un segundo plano. Me muevo al ritmo de la música y comienzo a desnudarme lentamente bajo la atenta mirada de Pablo. No siento vergüenza, al contrario, me siento más viva que nunca mientras mis caderas se contonean con descaro y la última prenda desaparece de mi cuerpo. Estoy desnuda, excitada y Pablo parece sentir lo mismo.


    —¿Te importa si dejamos la cena para después? —pregunto comenzando a acercarme a él.


    —Creo que será lo mejor —responde.


    Le desabrocho el botón de los pantalones, le quito la camiseta y me siento a horcajadas sobre él. No pierdo el tiempo en preámbulos porque esta vez estoy húmeda y completamente preparada para recibirle en mi interior.


    —Me encanta como hueles —susurra él antes de besarme.


    Me muevo sobre él cada vez más deprisa, sin control, sin importarme el tiempo que podremos aguatar este ritmo. Pero ahora es lo que quiero, dejarme llevar, no pensar en nada y arrastrar a Pablo conmigo hacia ninguna parte.


    Consigo excitarme y sentir placer. Y lo hago lejos de Sofía, abandonándome a las necesidades de mi cuerpo y siendo consciente de que estoy con Pablo. Su cuerpo se tensa, se sacude en mi interior y logro alcanzar un intenso orgasmo que me deja sin aliento.


    No ha estado mal, quizá porque llevaba una semana sin sexo, algo que hace unos meses no me habría importado y que ahora parece haberse convertido en una parte importante de mi existencia. Pero lo más increíble es encontrarme los ojos de Sofía, que nos contempla desde la puerta del salón con una expresión indescifrable.
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    Si esta es vuestra forma de amar,


    os ruego que me odiéis.


    Molière


     


     


    Me equivoco tantas veces durante el ensayo que, finalmente, consigo llevarme una buena bronca de Marlene, la coreógrafa. Pero no le falta razón, ha sido una detrás de otra, no consigo concentrarme y hoy solo he sido una molestia. Es la primera vez que me sucede en toda mi vida y cuando la jornada llega a su fin solo puedo sentir alivio.


    —¿Estás bien? —pregunta Pablo cuando salimos a la calle.


    —Sí, no sé lo que me ha pasado, nunca me había equivocado tantas veces y he conseguido cabrear a Marlene.


    —Todos tenemos un mal día de vez en cuando, no le des demasiada importancia —intenta tranquilizarme él—. Podríamos cenar juntos, quizá eso consiga relajarte.


    —No, estoy cansada. Será mejor que me vaya a casa y me meta en la cama. No puedo permitirme otro mal día.


    —Relájate un poco, tenemos unos días de vacaciones. Y si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme —me dice dándome un beso en los labios.


    —Lo haré, gracias.


    Regreso a casa sintiéndome desanimada y torpe. Nunca antes había dejado que mis problemas personales interfirieran en mi trabajo y no pudo permitir que suceda ahora. Pero apenas he dormido en toda la semana porque Sofía, que regresó de sus vacaciones antes de tiempo, no ha vuelto a dirigirme la palabra desde que nos encontró a Pablo y a mí en el salón.


    El metro se para varias veces y llegó a casa media hora después de lo previsto. Sé que Sofía está, porque la puerta de entrada no tiene el cerrojo echado y porque lleva toda la semana encerrada en su habitación. Así que, cuando no la veo en el salón ni en la cocina, me dirijo directamente allí para hablar con ella. Empiezo a cansarme de esta situación, que incluso ha comenzado a afectar a mi trabajo, y estoy dispuesta a encontrar una solución inmediatamente.


    Abro la puerta sin llamar y la encuentro sentada frente al ordenador, con los auriculares puestos y hablando con alguien por el micrófono. Supongo que será alguno de los amigos con los que suele jugar y aunque la llamo varias veces, no me oye. Los auriculares la aíslan del ruido exterior y parece muy concentrada en lo que hace.


    Me acerco a ella con intención de volver a llamarla. Tenemos que mantener una larga conversación y resolver nuestros problemas de convivencia. Ambas lo necesitamos para poder seguir adelante con nuestras vidas. Sin embargo, cuando mis manos se posan sobre sus hombros y siento el tacto de su piel, todo se vuelve confuso y, una vez más, solo deseo besarla. Cuando se quita los auriculares y gira la silla hacia mí, mis manos ya están deslizándose hacia sus senos y mis labios deslizándose sobre los suyos. Disfruto acariciándola y me deleito en el aroma y la suavidad de su piel.


    Me separo ligeramente de ella y la miro a los ojos. No parece estar demasiado contenta, aunque ella también ha sido parte activa del beso y no me ha apartado cuando he comenzado a acariciarla. Quizá no ha sido la mejor manera de abordar nuestro alejamiento de los últimos días y debería haberme ceñido al guion que tenía ensayado, pero cuando estamos frente a frente me resulta complicado ejercer mi autocontrol.


    —¿Por qué lo has hecho?—me pregunta con expresión dura.


    —Lo siento, tienes razón. He entrado a tu habitación con la intención de hablar contigo y… y me he dejado llevar por…


    —Sara, empiezo a sentirme confundida con lo que está sucediendo. Lo cierto es que se está convirtiendo en un problema y creo que deberíamos plantearnos si debemos seguir viviendo juntas.


    Por un momento dudo si he oído bien las palabras de Sofía. ¿Acaba de decir que no debemos seguir viviendo juntas? ¿Es eso lo que quiere?


    —¿Lo estás diciendo en serio?


    —Sí, hablo en serio —responde poniéndose en pie.


    Salgo de su habitación y me dirijo a la mía para hacer las maletas. Si hay algo que tengo claro es que no puedo quedarme ni un solo minuto más en esta casa.


    —Sara, vuelve —la oigo decir a mi espalda—. No te estoy diciendo que te vayas, solo que deberíamos hablarlo y ver lo que es mejor para ambas.


    —Cogeré un poco de ropa para unos días y volveré a por el resto de mis cosas cuando encuentre un sitio en el que quedarme —digo sacando la maleta de debajo de la cama.


    —Son más de las diez de la noche, ¿dónde vas a ir a estas horas? No pretendía que te fueras, solo he expresado una idea.


    —La idea de que tal vez debería marcharme, y eso es lo que estoy haciendo.


    —¿No vas a discutir ni a preguntar por qué?


    —No, no necesito saberlo, supongo que solo te has cansado de mí.


    —¿Crees que me he cansado de ti?


    Me encojo de hombros, coloco la maleta sobre la cama y abro el armario para empezar a sacar la ropa. Estoy demasiado enfadada para mantener una conversación en este momento y también muy cansada porque esta situación se está alargando demasiado.


    —¿Has pensado que tal vez no me gustó llegar a casa y encontrarte con Pablo? —me pregunta.


    —¿Es eso lo que te ha molestado? —Me vuelvo a mirarla sorprendida—. A veces olvido que esta es tu casa y que, al parecer, tú puedes traer a quien quieras, pero yo no tengo el mismo derecho.


    —No me refiero a eso, sino a que me sentí… me sentí traicionada.


    —No tienes la exclusiva sobre mí —le espeto.


    —Lo sé, ni siquiera tengo derecho a pedírtelo.


    —No, a menos que tú también dejes a Pedro.


    Sofía se sienta sobre la cama, cierra los ojos y comienza a masajearse las sienes, pero es ella la que ha iniciado la discusión y la que no está siendo clara desde el principio.


    —Sé que lo que voy a decir no tiene mucho sentido, pero no me siento cómoda viéndote con otras personas —me confiesa.


    —Yo tampoco me siento cómoda sabiendo que estás con Pedro y no sé con cuántos o cuántas más, Sofía.


    —Pero tú nunca antes habías estado con una mujer, puede que solo estés confundida.


    —He dicho muchas veces que me sentía confusa y era verdad, pero ya no, Sofía, ahora no lo estoy. No puedo dejar de pensar en ti, de hecho, solo puedo pensar en ti —le digo—. Pero no te preocupes, me iré y con el tiempo las dos podremos olvidarlo todo.


    —¿Estás segura de lo que sientes por mí?


    —¿Es que no te das cuenta de que apenas puedo dejar de mirarte cuando estamos juntas? Quizá para ti solo soy una más, pero tú significas mucho para mí.


    —No eres una más —dice ella levantándose—. Contigo siempre ha sido diferente.


    —¿Por qué volviste antes de tiempo de las vacaciones? —me atrevo a preguntar.


    —Quería verte, pero no esperaba encontrarte con Pablo y, ya te lo he dicho, no me gustó veros juntos.


    —Pablo es un tipo genial. Es divertido, guapo e inteligente, lo tiene todo para ser la pareja perfecta —comienzo a decir—, pero él no es tú. No besa como tú ni su piel es tan suave como la tuya. Y despertarme a su lado no es tan maravilloso como despertarme a tu lado.


    —Eso es lo más bonito que alguien me ha dicho nunca, Sara —dice acercándose a mí.


    De nuevo siento la necesidad de besarla, pero ya no me atrevo a hacerlo. No es la forma de acabar con nuestros problemas, al menos no a largo plazo.


    —Creo que tienes razón, debería marcharme y poner un poco de distancia entre nosotras. Nos vendrá bien y así tendremos tiempo para pensar en lo que queremos.


    —No tienes que irte.


    —Lo sé, pero esto se me ha ido de las manos y me cuesta demasiado controlarme y no besarte cada vez que nos cruzamos. Además, no soporto saber que estás con Pedro.


    —Puedo dejar a Pedro, no estoy enamorada de él. Solo es un pasatiempo.


    —No quiero que tomes ninguna decisión de forma precipitada —le indico.


    —Pero es que no quiero que te vayas —dice pasando las manos por mi cintura y abrazándome.


    Yo tampoco quiero irme, estoy enamorada de Sofía y alejarme de ella es lo que menos me apetece, pero tengo miedo, por primera vez en la vida tengo miedo de sufrir por otra persona.
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    Hay un camino seguro para


    llegar a todo corazón: el amor.


    Concepción Arena


     


     


    Sofía sigue dormida cuando me levanto. Su melena se derrama sobre la almohada captando el reflejo de los rayos de sol que entran por la ventana, y su cuerpo desnudo está enredado en las sábanas.


    No pretendía que acabáramos así, haciendo el amor y pasando la noche juntas, pero cada día es más difícil luchar contra lo que siento por ella. Debería haberme marchado para pensar en todo esto lejos de Sofía. Aún estoy a tiempo. Podría terminar de hacer la maleta e irme inmediatamente. Probablemente sería lo mejor para ambas. Sin embargo, ¿es eso lo que quiero?


    —Deberías haberme despertado —dice Sofía entrando en la cocina.


    —Dormías profundamente. ¿Quieres café?


    —Sí, gracias —responde acercándose a mí y depositando un beso en mis labios—. ¿Por qué no hacemos algo juntas hoy? Podríamos ir de compras, necesito bikinis y alguna camiseta.


    —Tienes un cajón lleno de bikinis.


    —Me encantan los bikinis y Laura da una fiesta esta noche en su casa de la sierra. Supongo que mañana pasaremos el día en la piscina. Podrías acompañarme.


    —¿Qué tipo de fiesta es? —pregunto recordando la despedida de soltera.


    —Una de esas fiestas con música y alcohol.


    —¿Y sexo?


    —¡Oh, vamos! No siempre pasan esas cosas, Sara. También nos podemos divertir de otras maneras.


    —Lo pensaré.


    —De acuerdo, vamos a desayunar —me dice ella sentándose en la mesa con la taza de café entre las manos.


    Cogemos el metro para ir al centro y entramos en varias tiendas antes de que Sofía encuentre un par de bikinis a su gusto. También elige varias camisetas y un vestido y me invita a acompañarla al probador. Me niego varias veces, pero ella insiste y acabo cediendo a regañadientes. La he visto desnuda muchas veces, pero ahora es diferente y soy incapaz de mirarla y mantener las manos alejadas de su cuerpo.


    —¿Por qué no te pruebas tú el vestido? Creo que te quedaría mucho mejor que a mí —me propone Sofía.


    —No es de mi estilo —respondo mirando el escueto modelito.


    —Vamos, te quedaría genial.


    —Usamos distinta talla —le digo mirándola de arriba abajo.


    Sofía tiene más pecho y más caderas, y también es más baja que yo.


    —Pruébatelo, si te queda grande iré a buscar una talla menos.


    Me quito la ropa y me pongo el vestido. No solo no es de mi estilo, también me está grande y me queda demasiado corto.


    —Me queda fatal.


    —Voy a buscar uno de tu talla —dice volviendo a vestirse.


    —No, no lo hagas. Ya te he dicho que no es de mi estilo y aunque me lo comprara, nunca me lo pondría.


    —Necesitas un vestido para esta noche.


    —No he dicho que vaya a acompañarte esta noche.


    —Claro que sí —dice saliendo del probador.


    Sofía regresa con una talla menos y cuando me pongo el vestido me sorprende lo que veo en el espejo. Me queda bien, sigo pensando que no es de mi estilo y que es excesivamente corto, pero tengo que reconocer que me favorece.


    —Estás preciosa.


    —¿Tú crees? —pregunto girando sobre mis pies.


    —Sí, serás la envidia de todas esta noche —responde colocando la mano en mi cadera y besándome en el cuello.


    Finalmente, Sofía se compra un par de bikinis, dos camisetas y se empeña en regalarme el vestido. Después vamos a comer algo a un restaurante italiano y aunque está bastante vacío, le pide al camarero que nos lleve a un reservado que hay al fondo del local.


    —¿Por qué un reservado?


    —Porque me apetecía estar contigo a solas. Llevo horas queriendo hacer esto —dice inclinándose sobre mí para besarme.


    —¿Aquí?


    —Podría haberlo hecho en el probador, pero estábamos las dos medio desnudas y no tengo claro lo que hubiese podido pasar. —Coloca su mano derecha en mi muslo izquierdo y me estremezco de placer.


    —Deberíamos haber vuelto a casa.


    —Esto es más divertido —susurra ella.


    El camarero nos interrumpe para tomar nota y me siento un poco incómoda al notar su mirada sobre nosotras. Sé que si Sofía fuese un hombre no me sentiría tan violenta, pero no puedo evitarlo. Todo esto es demasiado nuevo y pasará algún tiempo hasta que logre acostumbrarme. No hay nada malo en lo que siento por ella, al contrario, esta es la primera vez que alguien es capaz de provocarme todos estos sentimientos y emociones, pero aún tengo que asimilar lo que está sucediendo.


    —¿Estás bien? —pregunta después de que el camarero tome nota del pedido y se vaya.


    —Sí —sonrío.


    —¿Te incomoda que nos vean juntas?


    —Es un poco raro —le confieso—. No es que crea que está mal, pero…


    —Lo entiendo, no te preocupes, no tienes que explicarme nada.


    —¿A ti no te importa?


    —No, ya no, pero llegar hasta aquí ha sido un largo camino. La gente te juzga constantemente, la sociedad ha cambiado en los últimos años, pero queda mucho por hacer.


    —Me gustas mucho, Sofía, no sé por qué no me he dado cuenta antes, supongo que no entraba en mis planes sentirme atraída por una mujer. Probablemente esto explica que mis relaciones con los hombres nunca hayan cuajado y que el sexo con ellos fuese tan decepcionante.


    —¿Qué pasa con Pablo? Te vi con él y no parecías decepcionada, al contrario.


    —Pienso en ti cuando estoy con él —le confieso—. Quería pasar página y retomar mi vida donde la dejé antes de que tú y yo… —suspiro—. Pero ya no hay marcha atrás.


    —Supongo que no la hay —dice ella enigmáticamente, pero cuando voy a preguntar a qué se refiere el camarero llega con nuestro pedido interrumpiéndonos de nuevo.


    —Comamos y salgamos de aquí. Si queremos llegar a tiempo a la fiesta tendremos que darnos prisa.
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    Yo voy a ti como va


    sorbido al mar ese río.


    Ramón de Campoamor (


     


     


    —Me alegro de volver a verte, Sara —me saluda Laura.


    Sonrío, pero solo a medias. Después de nuestra conversación en el restaurante me hubiese apetecido quedarme en casa con Sofía para continuar con nuestra conversación, pero ella iba a venir de todas formas y no quería quedarme sola.


    —Siento presentarme sin avisar —me disculpo.


    —Sofía me dijo que vendrías.


    —Sí, ella siempre consigue lo que quiere —digo mirando a Sofía, que está charlando con un grupo de mujeres.


    —Lo pasaremos bien, como la última vez.


    —Ni siquiera te he felicitado por la boda.


    —No te preocupes, Jaime y yo llevamos mucho tiempo juntos y la boda no ha cambiado nada. Aunque mereció la pena por el vestido —frivoliza ella—. ¿Quieres tomar algo?


    —Sí, claro, pero ya me ocupo yo de servirme —le digo alejándome de ella.


    Hay bebida y comida por todas partes y, como la vez anterior, todos los invitados son mujeres, aunque espero que esta vez no aparezca Pablo haciendo un streaptease. Paseo junto a las mesas, me sirvo algo de comida en un plato y me siento en una hamaca junto a la piscina. El vestido, que es demasiado corto, trepa por mis muslos dejándolos al descubierto y me pregunto por qué todas vamos tan bien vestidas y maquilladas. Estamos en medio del campo, es verano y lo único que apetece es meterse en la piscina o andar descalza sobre el césped.


    —¿Por qué estás aquí sola?


    Levanto la vista para encontrarme con Sofía, que lleva entre las manos una botella de champán y un par de copas.


    —Sabes que no soy demasiado sociable.


    —Pero esto es una fiesta y estamos aquí para divertirnos.


    Se sienta a mi lado, descorcha la botella y sirve el champán en las copas que ha dejado en el suelo. Me tiende una de ellas y levanta la suya para después chocarla contra la mía.


    —Por nosotras —dice antes de beber.


    —¿Por nosotras?


    —Sí, por nosotras. Y ahora bebe o nuestros deseos no se cumplirán.


    Obedezco y llevo la copa hacia mis labios. El burbujeante líquido me hace cosquillas en la lengua y aunque no estoy acostumbrada a beber, imito a Sofía y vacío la copa de un trago.


    —Así me gusta —me dice posando sus labios sobre los míos inesperadamente.


    —Pueden vernos.


    —¿Y qué? —inquiere ella, y sigue besándome a pesar de mi reticencia.


    —¿No vas a compartirla conmigo? —nos interrumpe Laura.


    —No, esta vez no —responde Sofía.


    —Eso sí que es inesperado.


    —Será mejor que esta noche busques en otra parte —le recomienda Sofía.


    —Eso haré —dice Laura alejándose de nosotras.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunto.


    —Nada, Laura solo busca un poco de diversión.


    —No lo entiendo, acaba de casarse y, sin embargo, estaba dispuesta a… a… Dime, ¿quiénes son todas estas mujeres en realidad?


    —Son amigas de Laura.


    —Ya no me trago eso, Sofía, es posible que cayera la primera vez, pero pareces olvidar que estuve aquí hace unas semanas y vi… os vi a todas.


    —Laura organiza este tipo de reuniones de vez en cuando.


    —Yo no lo llamaría reuniones.


    —Lo son, Sara. Y todas esas mujeres vienen buscando lo mismo.


    —Pero no lo entiendo, no entiendo qué puede tener de divertido que te vean mientras… mientras…


    —¿Mientras practicas sexo? Bueno, a algunas personas les gustan este tipo de cosas.


    —No a mí —le digo poniéndome en pie—. Ya te dije que no me gustaba verte con otras personas, y tampoco encuentro ninguna diversión en tener sexo delante de nadie o en hacerlo con dos o tres a la vez. Eso no es lo que quiero. Y entendería que a Laura le gustara todo esto, pero me resulta muy complicado porque está casada con un hombre.


    —Eso es solo decisión suya, ¿no crees? Además, no le está engañando. La gente tiene fantasías, Sara, todo el mundo, unos las hacen realidad y otros no.


    —Mi única fantasía eres tú, Sofía, y si no puedes entenderlo y respetarlo creo que no hemos empezado con buen pie —le digo alejándome de ella.


     


    Despierto bajo un sol abrasador, en ropa interior y con un terrible dolor de cabeza. Apenas recuerdo la cantidad de alcohol que bebí, pero debió de ser mucho porque mi copa no estuvo vacía en toda la noche. Después de mi discusión con Sofía, estuve bailando y también hablé con algunas personas, pero no recuerdo cómo llegué junto a la piscina y acabé dormida y medio desnuda sobre el césped.


    Entorno los ojos, giro la cabeza hacia la derecha y encuentro a Sofía a mi lado. Ella tampoco lleva puesto su vestido, ni el sujetador, solo un minúsculo tanga que apenas cubre su sexo.


    —Despierta —susurro junto a su oído.


    —Ella abre los ojos, pero vuelve a cerrarlos inmediatamente.


    —¿Qué hora es? —pregunta con voz ronca.


    —No lo sé, pero las amigas de Laura bajarán a desayunar en cualquier momento y no me gustaría que nos encontraran aquí medio desnudas.


    —¿Crees que se asustarían? —y suelta una carcajada.


    —Haz lo que quieras, yo me voy —le digo comenzando a levantarme.


    Sofía me sujeta por el brazo y me vuelvo hacia ella con impaciencia.


    —Vamos a darnos un baño —me propone.


    —¿Ahora?


    —Sí, ¿por qué no?


    —Podríamos subir a ponernos el bikini.


    —Haz lo que quieras —dice levantándose y lanzándose de cabeza al agua.


    La veo bucear hasta el otro extremo, sacar la cabeza para tomar aire y volver a sumergirse para regresar hasta mí.


    —Vamos, el agua está buenísima —me anima.


    Dudo durante unos segundos, pero hace calor y me apetece nadar un rato antes de subir a darme una ducha y desayunar. Así que imito a mi amiga, me sumerjo en el agua y cruzo la piscina de un extremo a otro para volver a su lado.


    —Vaya, tú ni siquiera necesitas respirar.


    —Son años de práctica —le digo guiñándole un ojo y sonriendo.


    —Tienes una sonrisa preciosa—. Sofía se acerca, rodea mi cuello con sus brazos y me besa.


    Me apetece mucho besarla, pero no me siento cómoda haciéndolo en una piscina en la que cualquiera de las amigas de Laura podría vernos e incluso intentar tomar parte.


    —No me siento cómoda haciendo esto aquí —digo separándome de ella.


    —¿Es por lo que te conté anoche?


    —Sí, en parte sí. No creo que ese tipo de cosas sean para mí.


    —Vale, ¿qué te parece si vamos a la habitación?


    —Me parece una idea excelente —le digo apoyando las manos en el borde de la piscina e impulsándome para salir.


    —Estás en plena forma.


    —Vamos si quieres que te lo demuestre —le digo tendiéndole una mano para ayudarla a salir.


    Recogemos nuestra ropa, que está esparcida por el suelo, y entramos en la casa de la mano. Un cúmulo de mariposas revolotean en mi estómago mientras subimos las escaleras y cuando entramos en la habitación y cerramos la puerta, me vuelvo hacia Sofía para tomarla entre mis brazos y besarla con todas mis ganas.
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    Amar es verse como otro ser nos ve.


    María Zambrano


     


     


    Laura ha vuelto a instalarnos en la misma habitación que compartimos la vez anterior, pero ahora todo ha cambiado entre nosotras. Tenemos tiempo de hacer el amor y darnos una ducha, y me doy cuenta de que cada vez estoy más enamorada de Sofía y de que estoy preparada para dar un paso adelante en nuestra relación. Pero aún tengo muchas dudas sobre si ella también lo está.


    —Quiero estar contigo —le digo cuando salimos de la ducha.


    —Estás conmigo.


    —No lo has entendido, Sofía, lo que digo es que quiero estar solo contigo.


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que quiero una relación seria, solo tú y yo —le aclaro.


    —¿Estás segura?


    Dejo la toalla a un lado, levanto la vista para mirarla y por primera vez desde que la conozco advierto en sus ojos un atisbo de inseguridad.


    —Sí, pero creo que tú no estás preparada.


    —Yo no he dicho que no lo esté.


    —Lo dicen tus ojos. Te conozco bien y sé que tienes dudas.


    —Solo estoy un poco sorprendida, Sara. Todo ha ido demasiado rápido y no sé qué pensar.


    Regreso a la habitación y saco algo de ropa de la mochila. En este momento solo deseo marcharme de aquí y dejar de sentir esta enorme opresión en el pecho.


    —Deberíamos hablarlo, ¿no crees?—dice ella siguiéndome hasta la habitación.


    —Ya hemos hablado.


    —No lo hemos hecho.


    —No podemos pasarnos la vida hablando de lo mismo, esto no funciona así. Solo debes tener claro si quieres o no quieres estar conmigo, nada más. Quizá deberíamos separarnos por un tiempo.


    —Volvemos a casa. Le diré a Laura que nos ha surgido un imprevisto.


    —Como quieras, pero no voy a cambiar de opinión. Tengo unos días de vacaciones, así que buscaré otro lugar para vivir y…


    —¿Podrías esperar a que lleguemos a casa y hablemos? —me interrumpe ella.


    —Está bien.


    Terminamos de vestirnos en silencio, bajamos a desayunar y a despedirnos de Laura, y subimos al coche. Echo el sillón hacia atrás con intención de dormirme mientras Sofía conduce. No quiero mantener una discusión mientras está al volante y estoy agotada después de haber pasado la noche sobre el césped del jardín. Pero media hora después sigo despierta porque no dejo de pensar en nuestra conversación de hace un rato.


    —Creía que íbamos a hablar —dice Sofía.


    —Ahora no es el momento, prefiero que te concentres en la carretera.


    —Puedo conducir mientras hablamos.


    —Lo sé, pero no es una conversación fácil y me gustaría poder mantenerla con tranquilidad —replico.


    —¿No será una trampa? —pregunta ella.


    —¿Una trampa?


    —¿Cómo sé que no te irás en cuanto lleguemos?


    —Te he prometido que hablaremos y deberías confiar en mí.


    —Está bien, pero espero que no me estés mintiendo o te ataré a la cama y no dejaré que te vayas hasta que hables conmigo.


    La imagen de Sofía atándome a la cama no me produce rechazo, sino al contrario. Es posible que mi experiencia sexual sea limitada, pero desde que comenzamos nuestra relación todo un mundo de posibilidades se ha abierto ante mí y la idea me resulta interesante.


    —No bromees con esas cosas —le pido.


    —¿Es que nunca te han atado a una cama?


    —Estás jugando con fuego —le digo enfadada.


    —Te pones muy sexy cundo te enfadas, ¿lo sabías?


    —Ni siquiera sabía que puedo resultar sexy para alguien.


    —¿Pero es que tú nunca te miras al espejo? Eres rubia y guapa, tienes un cuerpo perfecto y ese aire de niña inocente solo te hace más deseable.


    —Nadie me lo había dicho nunca —le confieso.


    —Pues ya era hora de que alguien lo hiciera, Sara. Solo necesitas creer más en ti. Y, por si tampoco te lo han dicho nunca, el sexo contigo es maravilloso.


    —No quiero que me digas lo maravilloso que es el sexo conmigo cuando aún sigues con Pedro. Y sé que no puedo pedirte que le dejes, pero no voy a estar contigo si estás con él.


    —Creo que antes de tomar una decisión deberíamos hablar. Además, para no querer estar conmigo lo disimulas muy mal. ¿Cómo llamas a lo que ha pasado hace un rato en casa de Laura?


    —Sexo, Sofía, lo llamo sexo. Pero quiero algo más que eso.


    —¿Por qué no nos vamos unos días de vacaciones?


    —¿Para qué? ¿Para practicar más sexo? Eso también podemos hacerlo sin salir de casa.


    —Sabes que no es solo sexo, y creo que nos vendría bien marcharnos unos días juntas.


    —No quiero involucrarme más de lo que ya lo estoy y que después decidas que no soy yo lo que quieres —le digo.


    —No quieres correr riesgos, pero en la vida hay que arriesgarse, lo sabes mejor que nadie.


    —Ya me he arriesgado bastante, ¿no crees?


    —También puede ocurrir que seas tú la que decidas dejarme.


    —Sabes que eso no va a pasar —le aseguro.


    —Pero tú nunca has estado con otras mujeres, quizá yo solo soy un capricho pasajero.


    —No es un capricho. Si lo fuera no te estaría pidiendo que tengamos una relación estable.


    —Vale, pero concédeme unos días. Haremos las maletas y buscaremos un hotel en la playa. Solo y tú y yo, como una pareja, ¿no es eso lo que quieres?


    —De acuerdo, pero cuando volvamos hablaremos y seremos completamente sinceras la una con la otra.


    —Te lo prometo —me dice ella buscando mi mano y apretándola con fuerza.
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    El amor es un eterno insatisfecho.


    Ortega y Gasset.


     


     


     


    Desde la terraza de la habitación se puede ver el mar y escuchar el sonido de las olas. Hacía tiempo que no me sentía tan relajada y todo se lo debo a Sofía, que fue quien insistió en hacer este viaje.


    Estamos en Ibiza, en una suite de dos plantas que incluye jacuzzi y una cama con dosel en la terraza. No era necesario tirar la casa por la ventana, pero Sofía es así, siempre piensa a lo grande y está claro que quería sorprenderme.


    —¿Te gusta? —me pregunta colocando una mano en mi cintura.


    El roce de sus dedos sobre mi piel me provoca mil sensaciones y vuelvo a recurrir al autocontrol para no girar la cabeza hacia ella y besarla. Han pasado casi cuarenta y ocho horas desde la última vez que saboreé sus labios, aunque lo cierto es que hubiera deseado hacerlo un millón de veces.


    —Me encanta. No se cómo has conseguido una habitación en tan pocos días y en temporada alta, pero tengo que reconocer que tienes muy buen gusto.


    —Y estamos solas, lejos de todo y con una semana por delante para nosotras —me recuerda ella—. ¿Has visto el tamaño de la cama?


    —¿Cuál de las dos? —pregunto señalando la que hay en la terraza.


    —Cualquiera de ellas. Me pareció una idea excelente que hubiese una cama al aire libre. Estoy deseando estrenarla.


    —¿No prefieres que vayamos a la playa?


    —Llevas dos días muy rara, Sara. He estado esperando y dándote un poco de espacio, pero la situación comienza a cansarme. Te deseo, aquí y ahora, ¿no es por eso por lo que hemos venido hasta aquí, para estar juntas?


    Sofía tiene razón y no se me ocurre mejor forma de comenzar las vacaciones que en este idílico lugar y junto a la persona que amo, pero estoy protegiéndome, tengo miedo de lo que sucederá cuando estos días acaben y regresemos a la ciudad. Sin embargo, no pienso con claridad cuando la tengo tan cerca.


    —Quizá más tarde no te deje ir a la playa —le digo mirándola por fin a los ojos.


    —O tal vez sea yo la que no quiera ir.


    La tomo de la mano y tiro de ella hasta que nuestros cuerpos están completamente pegados. Entonces busco sus labios para perderme en ellos, deleitándome en su sabor y su tacto. Mis manos descienden desde su cintura hasta sus caderas, buscando el borde del vestido para colarse bajo él y ascender de nuevo sobre su piel. Sé que no hay marcha atrás, que ahora que la he besado no podré dejar de hacerlo, así que la cojo de la mano y tiro de ella para llevarla a la cama que hay en la terraza.


    Me deshago de su vestido y, mientras me quito la ropa, mi mirada recorre su cuerpo de arriba abajo. Nos tumbamos sobre la cama, ella encima de mí y yo debajo, y la observo cuando se quita el sujetador y sus pechos, suaves y firmes, aparecen ante mis ojos. Mis manos se posan sobre ellos, los acarician en círculos, se detienen sobre sus pezones erectos y bajan hasta rozar el borde de sus bragas. Aún tengo puesta la ropa interior, pero siento como mis pezones reaccionan y los latidos de mi clítoris van aumentando hasta hacerse insoportables.


    La tomo por la cintura, la tumbo sobre la cama y mis labios comienzan a recorrer su cuerpo. Desde los labios hasta el cuello. Desde el cuello hasta los senos. Desde los senos hasta su sexo. Despacio, saboreando cada porción de su piel, cada segundo a su lado.


    Mis dedos se cuelan en su interior al tiempo que mi lengua invade su sexo. Lo hago como a ella le gusta, primero muy despacio, aumentando el ritmo paulatinamente, alterando los ritmos hasta que sus caderas comienzan a moverse en círculos. Me encanta mirar su rostro mientras está al borde del éxtasis, sus ojos entrecerrados, sus labios entreabiertos, sus mejillas encendidas. Y vuelvo a pensar en lo diferente que es el sexo con Sofía y en lo mucho que me gusta acariciarla y sentir su excitación. Nunca antes me había sentido tan viva y tan segura.


    Su espalda se arquea sobre las sábanas, su cuerpo tiembla y acelero el ritmo de mi lengua sobre su sexo hasta que su cuerpo se relaja y cae desmadejado sobre la cama.


    Asciendo nuevamente por su cuerpo, mi mirada se detiene sobre la curva de sus caderas, su estrecha cintura y sus generosos senos. Disfruto mirándola. Pero hay algo más, mucho más, que palpita en mi pecho, que sube por mi garganta y que lucha por salir de mis labios. Sin embargo, no quiero asustarla.


    —Si sigues mirándome así tendré un nuevo orgasmo —susurra.


    —Sabes que me encanta mirarte.


    Vuelvo a besarla y a recorrer su piel con los dedos. Sofía se deshace de mi sujetador y su mano, experta y segura, viaja hacia mi sexo para perderse entre sus pliegues. Mi cuerpo se tensa ante ese primer contacto, anticipando lo que está aún por llegar, inflamado de deseo y tan sensible a sus roces que estoy a punto de estallar apenas unos segundos después. Ni siquiera en mis mejores fantasías habría imaginado que el sexo, en lugar de mecánico e insulso, podría resultar tan placentero.


    Sus dedos se mueven con maestría haciéndome gemir. Nuestras lenguas se enredan silenciosas en un largo y sensual beso. Mi cuerpo reacciona con un brutal orgasmo. Y sé que solo le pertenezco a ella.
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    Me basta mirarte para saber que


    contigo me voy a empapar el alma.


    Julio Cortazar


     


     


    Amanece cuando regreso a la habitación tras pasar más de dos horas en el gimnasio. No puedo permitirme coger un solo gramo mientras estoy de vacaciones y necesito seguir haciendo ejercicio para mantener mi forma física.


    Sofía todavía duerme. Está boca abajo y la sábana blanca cubre parte de su cuerpo, pero su espalda desnuda es suficiente munición para mi libido. Me siento a su lado, le retiro el pelo de la cara y recorro con los dedos su rostro deteniéndome sobre sus labios entreabiertos. Me inclino sobre ella, beso su cuello y vuelvo a desearla con la misma intensidad de hace unas horas.


    —¿Dónde has estado? —pregunta.


    —He ido al gimnasio y he aprovechado para encargar el desayuno. No sabía si te apetecía salir y he pedido que nos lo sirvan en la habitación.


    —Has hecho bien. Estoy hambrienta —dice estirándose sobre cama.


    —Voy a darme una ducha, lo necesito después del ejercicio.


    —Déjalo para más tarde, ahora quítate la ropa y metete en la cama.


    —Es una oferta muy tentadora, pero te aseguro que antes necesito esa ducha.


    —Anda, no seas mala. —Sofía rodea mi cintura con sus piernas, se incorpora y pega su cuerpo al mío—. Yo también necesito un poco de ejercicio por la mañana.


    Su lengua repasa mis labios y sus manos se pierden bajo mi camiseta.


    —En cualquier momento vendrán a traer el desayuno —le recuerdo.


    —No me importa.


    —Pero…


    —Calla y bésame —me pide—. Estoy demasiado excitada.


    Compruebo que no miente cuando mis dedos se cuelan en su sexo completamente húmedo. Me gusta saber que el motivo de su excitación soy yo y que es a mí a quien desea en este momento. La empujo sobre la almohada, levanto sus piernas colocándolas sobre mis hombros y me abalanzo sobre su sexo dispuesta a regalarle un intenso orgasmo.


    —Quiero despertar así cada día —susurra, y aunque no quiero hacerme ilusiones sobre nuestro futuro, siento cientos de mariposas revoloteando en mi estómago.


    Yo también quiero despertar así cada mañana. A su lado. Abrazada a su cuerpo. E irme cada noche a la cama sabiendo que lo haremos juntas. Mis pensamientos son demasiado perturbadores, estoy pensando en Sofía en términos de pareja. Aún no he logrado asimilar del todo que me he enamorado de una mujer y, sin embargo, sé que es así, que amo a Sofía por encima de todo y que quiero pasar el resto de mi vida a su lado.


    Alguien llama a la puerta interrumpiéndonos, pero no paro, sé que está a punto de alcanzar el clímax y el desayuno, a pesar del apetito, pasa a un segundo plano.


    —No pares—me pide cuando vuelven a llamar a la puerta. Y unos segundos después sus jadeos van en aumento, su cuerpo se tensa y su espalda se arquea sobre la cama.


    La beso en los labios, me pongo en pie y bajo corriendo las escaleras para abrir la puerta al camarero, que espera pacientemente junto a ella.


    —Lo siento, estaba… en la ducha —improviso, aunque aún llevo la coleta y la ropa de deporte puesta.


    Deja el desayuno sobre la mesa, se despide y regreso al piso superiora a buscar a Sofía. Ella ya está dentro de la ducha, así que me desnudo, me meto con ella y la abrazo por la espalda.


    —Podría acostumbrarme a esto —me dice.


    —Ha sido buena idea hacer este viaje —le aseguro besando uno de sus hombros.


    —¿Por qué no hemos hecho esto antes? —pregunta girándose hacia mí y pasando los brazos alrededor de mi cuello.


    —¿Te refieres a irnos juntas de vacaciones?


    —No, me refiero a esto —responde besándome en los labios—. Lo he deseado un millón de veces.


    —Tal vez yo también lo he deseado sin saberlo. Y me pregunto cómo es posible que no me haya dado cuenta hasta ahora.


    —Lo importante es que ahora estamos aquí, juntas, y vamos a aprovechar estos días al máximo. ¿Quieres que vayamos a la playa?


    —Sí, deberíamos salir a tomar el sol. Pero estoy muerta de hambre y el desayuno nos espera.


    —El desayuno puede esperar un poco, ¿no crees? —Y sus hábiles manos se deslizan entre mis piernas haciéndome suspirar de placer.


     


    El sol ha bronceado la piel de Sofía en un par de días y cuando sale del agua, cubierta únicamente por un escueto tanga de color blanco, apenas puedo apartar la vista de ella. Pero su cuerpo también atrae la mirada de otros muchos hombres y mujeres que se vuelven a su paso. Camina hacia mí sonriente, cientos de gotas de agua salpican su piel y brillan bajo el abrasador sol del mediodía. Me levanto, cojo la toalla y voy en su busca. Cuando llego hasta ella coloco la toalla sobre sus hombros y me inclino para besarla en los labios.


    —¿Sabes que no estamos solas? —me pregunta.


    —Lo sé, pero no me importa —respondo cogiendo su mano.


    Sofía sonríe y vuelve a besarme, pero esta vez nuestro beso es mucho más largo y profundo.


    —Me parece bien —me asegura mientras volvemos a nuestras hamacas—. Pero ¿qué crees que pensarían tus padres si lo supieran?


    —No sé nada de ellos desde la última vez que estuvimos allí. Supongo que no lo aprobarían, como tampoco aprueban que me gane la vida con la danza, pero es mi vida y no tengo por qué dar explicaciones a nadie.


    Sofía se sienta sobre su hamaca y me tiende la crema protectora para que la extienda por su espalda. Me siento a su lado, echo un poco de crema en mis manos y después comienzo a extenderla sobre su piel.


    —¿Y tú familia? —me atrevo a preguntar, porque ella nunca habla de su familia.


    —A estas alturas supongo que se habrán olvidado de mi existencia —responde.


    —¿Puedo preguntar qué pasó?


    —Pasó que Laura me acompañó a casa durante una de mis visitas y mi madre nos descubrió besándonos. Me echó de casa y me dijo que no quería volver a verme. Han pasado casi diez años y no he vuelto a tener noticias suyas ni de mi hermano.


    —¿Y Laura?


    —¿Laura? —Sofía se gira hacia mí con expresión interrogante.


    —¿Estuvisteis juntas mucho tiempo?


    —No, solo unos meses. Después conoció a su marido y todo acabó entre nosotras.


    —Pero vosotras aún… aún…


    —Solo de vez en cuando. Sé que no lo entiendes, pero su marido sabe lo que sucede en esas fiestas y te aseguro que no le importa.


    —A mí me importa —le aseguro—. Me importa que te acuestes con Pedro, con Laura o con cualquier otra persona que no sea yo.


    —Te recuerdo que tú estás con Pablo.


    —No estoy con él. Le dejé claro que no quería nada serio y puedo asegurarte que lo que hay entre Pablo y yo no se parece en absoluto a lo que hay entre nosotras.


    —Creo que deberíamos pedir otro cóctel —dice ella cambiando de tema.


    —Voy a darme un baño —le digo poniéndome en pie y caminando hacia el mar.


    Durante la comida ambas estamos un poco tensas, pero una vez que regresamos a la habitación y nos tumbamos sobre la cama de la terraza volvemos a hacer el amor. Cuando ella se queda dormida me pongo un bikini y bajo a la piscina para nadar un rato. Necesito alejarme de ella y poner en orden mis ideas antes de regresar a su lado.


    Debería estar asustada ante la idea de tener un relación con una mujer, lo estaba hace tan solo unos días. Sin embargo, estoy dispuesta a aceptar cualquier cosa, incluso el rechazo de mis padres, si eso significa que Sofía y yo vamos a estar juntas. Me sorprende la naturalidad con la que he acabado aceptando que estoy enamorada de ella y solo me asusta el hecho de que Sofía no quiera lo mismo que yo.
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    Qué buen insomnio


    si me desvelo sobre tu cuerpo.


    Mario Benedetti


     


     


    Sofía sale del baño envuelta en una nube de perfume. Se ha maquillado y se ha puesto un vestido de color rojo con escote palabra de honor y tan corto que apenas cubre sus muslos. Pero está preciosa con la piel bronceada y el pelo suelto cubriéndole los hombros.


    —Estás preciosa —le digo mientras gira sobre sus pies para mostrarme lo bien que le queda el vestido—. ¿Celebramos algo?


    —Celebramos que están siendo unas maravillosas vacaciones. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan relajada. Y todo te lo debo a ti.


    —¿A mí? —pregunto acercándome a ella.


    —Eres fantástica, Sara. Pase lo que pase cuando regresemos nunca olvidaré estos días.


    Tiro de su mano hasta que nuestros cuerpos quedan pegados por completo y levanto su barbilla hasta que nuestros labios se rozan.


    —Sabes que esto no tiene por qué acabar aquí.


    —Dijimos que hablaríamos cuando regresáramos —me recuerda separándose de mí—. Ahora solo quiero divertirme.


    Agacho la cabeza sintiéndome decepcionada, pero la sigo escaleras abajo e intento disimular mi inquietud.


    —Quizá debería cambiarme de ropa—le digo cuando estamos junto a la puerta.


    —Yo te veo muy bien así —dice mirándome de arriba abajo.


    Llevo puesto un top de tirantes de color negro, unos vaqueros y unas sandalias planas. No me he puesto maquillaje y me he recogido el pelo en una trenza. Mi apariencia no es tan glamurosa como la de Sofía, aunque lo cierto es que tenemos estilos muy diferentes.


    —Vale, pero avísame la próxima vez para que pueda arreglarme un poco más.


    Tenemos suerte y conseguimos una mesa en el exterior, junto al jardín del hotel. Hace una fantástica noche veraniega y apetece cenar al aire libre. Pedimos varios platos para compartir y cenamos en silencio, pero es un silencio cómodo lleno de miradas y gestos cómplices. Después, acabada la cena, Sofía me propone ir a dar un paseo a la playa.


    —¿Con tacones? —pregunto señalando sus pies.


    —Si quieres podemos ir a la habitación a cambiarnos de ropa. Incluso podríamos ponernos el bikini y darnos un baño.


    —No, gracias, no pienso bañarme en el mar de noche.


    —¿Por qué no?


    —Supongo que he visto demasiadas películas de tiburones.


    —Dime que estás bromeando —dice soltando una carcajada.


    —Hablo completamente en serio —le aseguro, pero no puedo evitar reírme.


    Nos descalzamos y paseamos por la orilla del mar. Lo hacemos de la mano, muy cerca la una de la otra, y vuelvo a pensar en lo mucho que me gustaría que Sofía y yo fuésemos una pareja y que esto no acabara nunca. Me entristece saber que dentro de unos días volveremos a casa y dejaremos atrás estos días. Pero Sofía tiene la última palabra y tendré que esperar a que tome una decisión.


    Antes de regresar a la habitación nos sentamos frente al mar, ella con la mirada perdida en el horizonte y yo contemplando su perfil iluminado por la luz de la luna y su pelo mecido por la suave brisa. Siento el deseo de abrazarla y prometerle que siempre estaré a su lado, pero sé que no es el momento adecuado y que mis palabras solo servirían para presionarla.


    —Todo está yendo muy deprisa —dice ella.


    —¿Hablas de nosotras?


    —Sí, y tengo miedo porque no sé hacia dónde nos dirigimos —me confiesa—. He salido con muchas personas, pero nunca he permanecido mucho tiempo con ninguna.


    —Pensaba que dejaríamos esta conversación para después de las vacaciones.


    —Me siento abrumada, Sara. Siento cosas que nunca antes había sentido y cuando te miro no puedo imaginar la vida sin ti.


    —Vamos a disfrutar de estos días juntas —le digo posando un dedo sobre sus labios—. Después, cuando regresemos, mantendremos esa conversación que tenemos pendiente.


    —Sabes que esa no es la solución.


    —Lo sé, pero ahora mismo solo tengo ganas de besarte.


    Me coloco tras ella, abro las piernas y la invito a situarse entre ellas. La abrazo y dejo que mis labios se posen en su cuello mientras su perfume asciende por mi nariz trayéndome recuerdos de cada uno de los días que hemos pasado juntas. Cierro los ojos y dejo que mis manos desciendan por su cuerpo.


    —Me encanta esto —susurra ella.


    Mis manos acarician sus muslos, se cuelan entre ellos y buscan su centro de placer.


    —Siempre sabes lo que necesito, antes incluso que yo misma —continúa diciendo.


    —Tú siempre has sabido lo que quieres.


    —No siempre. Pero ahora necesito estar aquí contigo.


    Dibujo círculos sobre su clítoris, lo pellizco y lo acaricio provocándole un placer que es también el mío. Porque también yo necesito estar con ella, aquí o en cualquier otra parte, sabiendo que nos tenemos la una a la otra.


    Beso su cuello. Mis labios resbalan hacia sus hombros desnudos deleitándose en el calor y la suavidad de su piel. Puedo notar cada pequeño espasmo entre sus piernas, cada vibración, y adivinar lo cerca que está de alcanzar la cima. 


    —Cuando volvamos al hotel deberíamos probar el jacuzzi —susurro en su oído.


    —Eso estaría muy bien —dice con la voz entrecortada.


    —Te quiero desnuda y completamente mojada.


    —Si sigues diciéndome esas cosas yo…


    Sus caderas se contonean sobre mi cuerpo marcando el ritmo y acelero el movimiento de mis dedos sobre su sexo mientras recorro su cuello con la lengua, hasta que comienza a temblar indicándome que he conseguido mi propósito.


    Durante unos minutos solo se escucha su respiración jadeante mezclada con el sonido del mar. La abrazo fuertemente contra mi cuerpo deseando retener este momento en el que me siento tan unida a ella.


    —¿Aún sigues pensando en el jacuzzi? —me pregunta.


    —Por supuesto, sería una pena marcharnos de aquí sin haberlo probado.


    —Entonces vamos. No perdamos ni un minuto más.


    Reemprendemos el camino hacia el hotel abrazadas y cuando nos cruzamos con algunas miradas curiosas apenas le doy importancia. Sofía es la persona de la que estoy enamorada y no me avergüenzo de ello. Cada vez me siento más feliz y orgullosa de lo que siento y solo espero que ella me corresponda.
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    Te me escapabas, de cristal y aroma,


    por el aire, que entraba y que salía,


    dueño de ti por dentro.


    Y yo quedaba fuera, en el dintel de siempre,


    prisionero de la celda exterior


    Antonio Gala


     


     


    Cuando las vacaciones están a punto de llegar a su fin, me siento triste y apática y ni siquiera el gimnasio o ir a la playa con Sofía consiguen alejarme de mi abatimiento. Sé que no es una despedida y que seguimos viviendo juntas, pero estos días han sido tan especiales y perfectos que no quiero que acaben. Pero solo nos queda una noche, después regresaremos a la rutina y a la incertidumbre de nuestra relación, a menos que Sofía tome la iniciativa y decida que también quiere estar conmigo.


    —No podemos desaprovechar nuestra última noche aquí —repite ella—. Deberíamos salir a cenar y…


    —Prefiero que nos traigan la cena—la interrumpo.


    —Vamos, Sara, me apetece salir y estoy segura de que te vendrá bien para levantar el ánimo.


    —Estoy cansada, solo eso.


    —No me puedo creer que estés cansada, y tampoco tú te lo crees.


    —Vale, no estoy cansada, pero me apetece pasar nuestra última noche aquí, las dos solas.


    —Después seré toda tuya —me dice sentándose sobre mí a horcajadas—. Además, esto no es el fin del mundo, vivimos juntas y seguiremos viéndonos todos los días.


    —Lo sé, pero me había acostumbrado a tenerte para mí sola.


    —Me tienes solo para ti. Ya te he dicho que Pedro no significa nada, de lo contrario estaría aquí con él y no contigo. Te recuerdo que regresé a casa antes de mis vacaciones con él porque te echaba de menos. ¿No significa eso nada para ti?


    —Sí, pero aún no le has dejado, así que, oficialmente, seguís juntos.


    Sofía se pone de pie, coge la ropa que ha dejado sobre la silla hace un rato y comienza a vestirse.


    —Esto no tiene nada que ver con Pedro —me dice.


    —No, tiene que ver contigo y conmigo.


    —Supongo que tienes razón —suspira—. Mira, Sara, quiero contarte algo y me gustaría que saliéramos a cenar y habláramos.


    —También podemos hablar aquí.


    —Me apetece salir.


    —Está bien, dame cinco minutos.


    Media hora después estamos en uno de los restaurantes del hotel tomando un cóctel antes de que nos traigan la cena. Sofía ha dejado aparcados sus vestidos esta noche y lleva puesta una camiseta blanca y unos pantalones vaqueros, ni siquiera se ha maquillado, pero está preciosa e incluso parece más joven así vestida.


    —Me gusta como te quedan esos vaqueros —le digo.


    —Pensaba que te gustaban más los vestidos —me dice inclinándose sobre mí.


    —Lo cierto es que no importa lo que te pongas porque siempre estás preciosa. Lamento haber estado un poco rara hoy, sé que he estropeado nuestro último día de vacaciones, pero te compensaré cuando volvamos a la habitación —le aseguro cogiendo su mano—.Y ahora dime, ¿de que querías hablarme?


    —Me voy a Nueva York en septiembre. Sabes que llevo mucho tiempo queriendo ir a hacer un master y creo que ha llegado el momento.


    —¿Cuándo pensabas decírmelo? Ni siquiera me lo has comentado, Sofía.


    —Sabes que llevo timpo ahorrando para poder irme. Pero las cosas han estado un poco raras entre nosotras últimamente y no quería poner más presión sobre nuestra relación.


    —¿Raras? Creía que estábamos bien.


    —Y estamos bien, ahora, pero hemos pasado algún tiempo distanciadas y sin saber el lugar que ocupábamos la una en la vida de la otra.


    —Solo quedan tres semanas para septiembre y pensaba… pensaba que estarías aquí para el estreno de Imposible.


    —El estreno es el día cinco y yo me voy el diez. No me lo perdería por nada del mundo, deberías saberlo —me asegura.


    —Sigo pensando que deberías habérmelo contado, ante todo siempre hemos sido amigas.


    —Somos amigas y quería contártelo, pero ya te he dicho por qué no lo he hecho. Han sido dos meses muy intensos, Sara. Al principio pensé que solo tenías curiosidad y que una vez que nos acostáramos perderías interés, pero no ha sido así. Las cosas han cambiado, lo que hay entre es solo de sexo, lo sabes tan bien como yo. Pensé que nos vendría bien pasar unos días juntas y alejadas de todo para aclararnos, pero ahora…


    —Sigue —le pido.


    —Ahora no puedo imaginar el futuro sin ti. Quiero estar contigo, Sara, quiero que lo intentemos.


    —Pero te vas.


    —No sabía que esto iba a suceder, pero quiero intentarlo, solo estaré fuera unos meses y tú vas a estar muy ocupada con la gira.


    —Lo sé, pero te dije que no quería involucrarme más y te empeñaste en que viniéramos aquí aunque sabías que ibas a marcharte.


    —No puedes culparme por tratar de averiguar lo que sentíamos la una por la otra. Creo que estás siendo injusta conmigo —se queja.


    —Sabes la cantidad de horas que he gastado intentando cumplir el sueño de mi vida, no puedes pedirme que lo deje todo para irme contigo.


    —Jamás te lo pediría, Sara. Pero solo serán seis meses y vendré a casa en Navidad. Podemos hacerlo, sé que podemos.


    —Las relaciones a distancia no funcionan.


    —¿Por qué no? Funcionará si las dos hacemos que funcione.


    —Te quiero a mi lado, quiero verte cada día, despertar junto a ti cada mañana y dormir acurrucada junto a ti. Pero no podremos hacerlo si una de las dos no está —le explico.


    —Pero tú te irás de gira después de Navidad. Y tendremos todo eso cuando las dos regresemos a casa. Mientras tanto tú cumplirás tu sueño y yo el mío, y hablaremos por Skype cada día. Te lo prometo, Sara, esto funcionará si las dos queremos que funcione.


    —No lo sé —le digo sintiéndome abatida.


    —Piénsalo, por favor. Y no olvides que te quiero y que te estaré esperando —me dice cogiendo mi mano.
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    Se despidieron y en el adiós


    ya estaba la bienvenida.


    Mario Benedetti


     


     


    Regresar a la rutina es mucho mejor de lo que había esperado. Los ensayos duran todo el día y mientras mi cuerpo y mi mente se sincronizan para dar lo mejor de mí en el escenario, no me queda tiempo para pensar en nada más.


    Cada mañana salgo de casa muy temprano, antes de que Sofía se levante, y cuando regreso ella no está o permanece encerrada en su habitación. Llevamos días evitándonos, desde que volvimos de Ibiza, y aún no la he dado una respuesta. Sé que nuestro tiempo se agota y que no me esperará eternamente, pero cada vez que pienso que va a marcharse estoy más convencida de que no lo conseguiremos y que todos nuestros esfuerzos por estar juntas acabarán fracasando.


    —¿Vas al metro? —me pregunta Pablo cuando salimos de los ensayos.


    —Sí.


    —Últimamente no hablamos mucho.


    —Es verdad.


    —Podríamos salir algún día.


    —Pablo, no quiero ser borde, pero he conocido a alguien y…


    —No tienes que explícame nada, Sara, no tenemos ningún compromiso. Pero mi invitación sigue en pie, podemos ser solo amigos.


    —Sí, por supuesto —acepto sonriendo.


    —Nos vemos mañana —se despide guiñándome un ojo.


    —Hasta mañana.


    Las cosas con Pablo han ido mucho mejor de lo que esperaba y me alegro de poder contar con un amigo, ya que no tengo demasiados. Salir con él habría sido mucho más sencillo que hacerlo con Sofía. Es un hombre amable y divertido que siempre crea buen ambiente durante los ensayos. Pero solo puedo pensar en Sofía, mi mente regresa una y otra vez a ella y apenas puedo dormir sabiendo que está a solo unos metros de distancia de mi cama.


    Quizá debería hablar con ella. Es posible que no podamos estar juntas como una pareja, pero somos amigas y no deberíamos sacrificar nuestra amistad a pesar de las complicaciones que han surgido entre nosotras.


    Cuando llego a casa voy directa a su habitación, abro la puerta sin llamar y la encuentro tumbada sobre la cama leyendo un libro.


    —Hola —digo plantándome delante de ella—. Tenemos que hablar.


    Ella deja el libro en la mesilla, se sienta sobre la cama y me sonríe.


    —Tú dirás.


    —No quería interrumpirte, si lo prefieres podemos hablar más tarde. —Esperaba que estuviese enfadada y su sonrisa hace que mi seguridad se tambaleé.


    —No interrumpes nada, solo estaba leyendo —me dice poniéndose en pie.


    —Podría… podría preparar un poco de café —titubeo al ver como sus senos se dibujan bajo la camiseta.


    —Sabes que no debes tomar café a estas horas porque después no puedes conciliar el sueño, y ya es casi la hora de cenar. ¿Por qué no preparamos algo juntas?


    —Sí, claro —respondo y la sigo hasta la cocina.


    Me concentro en su pelo, que lleva recogido en una coleta alta, pero mis ojos enseguida se fijan en el lunar que tiene en el lado derecho del cuello y recuerdo todas las veces que lo he besado. Está claro que me va a resultar muy difícil mantener una conversación con ella y me pregunto en qué momento me convertí en una obsesa sexual.


    —Voy a preparar una ensalada de arroz, ¿te parece bien?


    —Sí, te ayudaré —le digo.


    Me lavo las manos en la pila y busco un cazo en el armario. Mientras tanto Sofía va sacando las cosas de la nevera y enseguida ponemos manos a la obra y charlamos de cosas intrascendentes. Me sorprende que ella no esté enfadada conmigo y entiendo que si ha guardado la distancia estos días ha sido para no presionarme.


    Solo hay un momento de tensión entre nosotras, que se produce cuando ella se inclina sobre mí para coger un cuchillo y nuestras manos se rozan. Puedo notar la descarga eléctrica que me recorre de pies a cabeza y la tensión que, repentinamente, se dibuja en su rostro.


    Hace dos semanas que no estamos juntas y en todo este tiempo no he dejado de echarla de menos.


    —¿Estás bien? —me pregunta al notar mi incomodidad.


    —Creo que no —le digo caminando hacia la mesa y sentándome en una silla.


    —Sara, no sé lo que te pasa, pero yo…


    —Sabes perfectamente lo que me pasa, no te hagas la tonta —la interrumpo.


    —Todo depende de ti, ya lo sabes. Yo sigo esperando una respuesta.


    —Quería que pudiéramos conservar al menos nuestra amistad, pero creo que eso no es posible. Soy incapaz de estar cerca de ti y controlar las ganas de besarte.


    —Podemos intentarlo, ya te lo dije, solo depende de nosotras que funcione. Quizá crees que eres la única que lo está pasando mal, pero te quiero y me siento tan frustrada como lo estás tú. ¿No crees que estaríamos mejor juntas?


    —Necesito más tiempo.


    —Solo tenemos una semana y me gustaría marcharme sabiendo que te encontraré a mi regreso —me dice ella sujetándome por la barbilla y obligándome a mirarla.


    No lo pienso demasiado cuando la tomo de la mano y tiro de ella hasta sentarla sobre mis piernas. En cuanto sus labios quedan a la altura de los míos me lanzo sobre ellos con avidez, dando rienda suelta al deseo que he estado conteniendo durante estas dos semanas.


    —¿Estás segura? —me pregunta.


    No lo estoy. Probablemente besarla no solucione nada. Y tampoco arreglará nuestros problemas que terminemos en la cama, haciendo el amor hasta el amanecer. Pero es lo único que deseo hacer en este momento.


    —No, no lo estoy —me sincero—. ¿Lo estás tú?


    —Sí, quiero que estemos juntas.


    —Yo también, pero no a miles de kilómetros. Te quiero, Sofía, pero no sé si voy a ser capaz de afrontar una relación a distancia.


    —Sé que no es fácil, pero podemos conseguirlo—me dice rodeando mi cuello con sus brazos—. Intentémoslo.


    —Sabes que ahora sería capaz de decir sí a cualquier cosa.


    —En ese caso, seguiremos hablando después —Sus labios atrapan los míos y yo le devuelvo el beso con avidez mientras pellizco sus pezones.


    Después muerdo su cuello, la acaricio con brusquedad y vuelco en ella toda la frustración que he sentido durante estas dos últimas semanas.


    La quiero y me quiere, ambas deseamos estar juntas y hacer que esta relación funcione. Pero tengo miedo de que la distancia termine separándonos. Ni siquiera estamos saliendo formalmente y ella se habrá marchado en una semana. Necesito tiempo, las dos lo necesitamos, pero no lo tenemos.
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    No es que yo sea fiel,


    es que en mí no hay más sitio:


    tu amor me llena.


    Alejandro Jodorowsky.


     


     


    Amanece. Nuestros cuerpos, desnudos y entrelazados, descansan sobre la cama de Sofía. La noche no ha disipado las dudas, pero ahora sé que quiero seguir adelante y aprovechar estos últimos días que pasaremos juntas.


    Me levanto a pesar de que no tengo que marcharme hasta las ocho. Llevo un rato despierta, dando vueltas en la cama y necesito tomar un café bien cargado. Intento no hacer ruido para no molestar a Sofía, que sigue durmiendo y no tiene prisa por levantarse.


    Voy a mi habitación a buscar una camiseta y después a la cocina para poner la cafetera y prepararme algo de comer. Estoy famélica porque no he probado bocado desde ayer a mediodía y me espera un duro día de ensayos.


    —Te has levantado muy pronto —dice Sofía entrando en la cocina.


    —No podía dormir, supongo que estoy demasiado hambrienta.


    —Tal vez sean los nervios por el estreno.


    —Sí, eso también —reconozco mientras corto fruta y la echo en un bol—. Pero hay otras cosas que me preocupan.


    —Deberías concentrarte en los ensayos y olvidar todo lo demás. Sé lo mucho que has trabajado para llegar hasta aquí y nada debería distraerte.


    Dejo lo que estoy haciendo y me acerco a ella. Coloco las manos en su cintura y aproximo mis labios a los suyos.


    —¿Ni siquiera tú?


    —Yo menos que nadie. Sabes que, si tú quieres, soy toda tuya.


    —Y hablando de eso… —Hago una pausa para elegir las palabras y la miro a los ojos—. Creo que hemos perdido mucho tiempo por mi culpa y me gustaría que pasáramos juntas estos últimos días.


    —¿Lo has pensado bien?


    —Quiero estar contigo. No sé lo que pasará después, ninguna de las dos lo sabemos, pero estoy dispuesta a intentarlo.


    —Me parece una gran idea —die ella pasando sus manos alrededor de mi cuello—. Y ya que nos quedan tan pocos días, cancelaré mi cita de esta noche para que podamos pasarla juntas.


    ——¿Tú cita? —pregunto sorprendida.


    —No es lo que estás pensando, solo he quedado con Laura y un par de amigas más para cenar —me aclara—. No he vuelto a ver a Pedro desde que regresamos de las vacaciones. Aunque hablé con él para decirle que lo nuestro se había acabado.


    —Yo también hablé con Pablo ayer. Le dije que había conocido a otra persona.


    —Me alegra oír eso —sonríe—. Ahora estamos formalmente juntas.


    —Supongo que sí. —Yo también sonrío y siento que un millón de mariposas revolotean en mi estómago.


    Me siento maravillosamente bien sabiendo que a pesar de todas las dificultades y lo complicado que ha sido llegar hasta aquí, Sofía y yo estamos juntas.


    —Te quiero y quiero que sepas que me siento completamente feliz a tu lado. Nunca me había sentido tan bien.


    —Yo siento lo mismo. Así que llamaré a Laura y le diré que no puedo quedar esta noche.


    —Deberías ir a esa cena. Podemos vernos después.


    —¿Por qué no vienes a cenar con nosotras? Será divertido. Además, mañana es sábado y no tienes que madrugar.


    —De acuerdo, creo me vendrá bien salir —digo besándola en los labios—. ¿Quieres café?


    —¿Por qué no volvemos a la cama y dejamos el desayuno para más tarde?


    —Eres insaciable —le digo riendo.


    —Tú también.


    —Solo contigo, supongo que es lo que suceded cuando encuentras a la persona adecuada.


    —¿Crees que soy la persona adecuada?


    —Lo eres. Y lamento haber desperdiciado estos días alejándome de ti. Así que tendremos que recuperar el tiempo perdido —digo cogiéndola de la mano para regresar a la habitación.


     


    Cuando llego a casa por la tarde, Sofía ya está preparada para salir. Se ha puesto un top blanco de tirantes y unos vaqueros, igual que nuestra última noche en Ibiza. Aunque esta vez se ha maquillado un poco y ha cambiado las sandalias planas por otras de tacón.


    —Tenemos el tiempo justo para llegar, así que dúchate y cámbiate de ropa —me dice nada más entrar.


    —Ya voy.


    Sofía me sigue hasta el baño y me observa desde la puerta mientras me desnudo.


    —Te has vestido muy deprisa —le digo acercándome a ella—. Podríamos…


    —¡No! Laura odia la impuntualidad.


    —Solo un beso —le pido colocando las manos sobre sus hombros.


    —Uno —dice pegando sus labios a los míos—. Y ahora metete en la ducha.


    Media hora después salimos de casa y cogemos un taxi para ir al restaurante en el que Sofía ha quedado con sus amigas. Enseguida las vemos al entrar, están sentadas en una mesa tomando una copa de vino mientras esperan.


    —Es una grata sorpresa que hayas venido, Sara, Sofía no ha me ha dicho que nos acompañarías esta noche —me dice Laura.


    —Ha sido una decisión de última hora —respondo.


    —Te presento a Simona y a Clara —dice Laura señalando a las dos desconocidas—. Y esta es Sara, la novia de Sofía.


    Las palabras de Laura, que pronuncia con total normalidad, me dejan un poco descolocada. Pero consigo reponerme inmediatamente y cuando las repito en mi cabeza me gusta como suenan.


    —No sabíamos que tenías pareja, Sofía —señala Simona.


    —Llevamos mucho tiempo sin vernos —le indica Sofía.


    —Sofía y Sara llevan dos años compartiendo piso, pero la chispa no saltó entre ellas hasta hace poco —explica Laura.


    —¿En serio? —pregunta Clara sorprendida.


    —Sí, así es, aunque en realidad yo siempre he estado secretamente enamorada de Sara —interviene Sofía.


    —Queremos conocer todos los detalles —dice Simona llenando de vino nuestras copas.


    La velada resulta mucho más agradable de lo que había previsto. Las amigas de Laura se toman con normalidad nuestra relación y una vez que su curiosidad queda satisfecha hablamos de otros muchos temas.


    Regresamos a casa de madrugada, Sofía algo borracha después de tomar varias copas de vino y un par de cócteles, y yo cansada pero sobria. Así que me ocupo de meterla en la cama y cuando acabo de quitarle la ropa está completamente dormida. Me desnudo y me tumbo a su lado, sabiendo que es el único lugar del mundo en el que deseo estar.


     

    


    
  


  


  
     29


    Hay que amar siendo libre:


    “Yo no te necesito, te prefiero, te elijo”


    Walter Riso


     


     


    Despierto a Sofía con un beso que acompaño de zumo de naranja natural y un analgésico. Ella apenas puede abrir los ojos después del alcohol que ingirió anoche, aunque espero que el zumo y la pastilla ayuden a que la resaca desaparezca.


    —No beberé nunca más —dice con hilo de voz.


    —Te lo advertí, pero no quisiste escucharme.


    —Me estaba divirtiendo y siempre me olvido de la resaca del día después.


    —Tomate esto —le digo tendiéndole el zumo y la gragea—. En un rato estarás mejor y te prepararé el desayuno.


    —Lo siento, estos últimos días tendrían que ser perfectos y yo siempre lo estropeo todo —se lamenta.


    —No exageres, enseguida estarás bien y hoy es sábado. Tenemos todo el día por delante para hacer lo que queramos.


    La observo mientras bebe del vaso y también después, cuando sale de la cama completamente desnuda. Tengo que hacer un enorme esfuerzo para no empujarla de nuevo sobre ella y devorarla a besos. Pero sé que no se encuentra bien y prefiero esperar a que se recupere.


    —Voy a darme una ducha —me dice.


    —Te espero en la cocina, voy a hacer café y unas tostadas.


    —No tengo hambre —replica con cara de asco.


    —Lo sé, pero te sentirás mejor cuando comas algo.


    Mientras preparo el desayuno pienso en Sofía y en lo mucho que la echaré de menos cuando se vaya a Nueva York. Solo serán unos meses y estaré muy ocupada trabajando en el teatro y posteriormente con la gira, pero Nueva York está demasiado lejos y me va a resultar muy difícil no poder verla cada día.


    —¿Te sientes mejor? —le pregunto cuando entra en la cocina.


    —Sí, mucho mejor.


    —Siéntate, el café ya está listo.


    Sofía lleva el pelo mojado por la ducha que acaba de darse y su piel aún conserva el bronceado de los días que pasamos en la playa. Me gusta más sin maquillaje, despeinada y vestida con una vieja camiseta, tal y como está ahora.


    —Siéntate conmigo —me pide.


    Me sirvo una taza de café y voy a sentarme junto a ella.


    —Creo que no voy a ir a Nueva York —comienza a decir—. He estado pensándolo y no quiero marcharme justo ahora. Podría retrasarlo unos meses, hasta que acabes la gira, entonces podríamos irnos juntas.


    —No puedes dejar pasar esta oportunidad. Tú tenías razón, solo son seis meses y yo estaré de gira. No es justo que te quedes en casa esperándome.


    —No quiero arriesgarme a perderte —me confiesa—. Y podría acompañarte, solo necesito un ordenador y una conexión a internet para trabajar desde cualquier parte. A menos que no quieras que vaya contigo.


    —Pues claro que quiero. Me encantaría que estuviéramos juntas, pero no quiero que renuncies a tus sueños para que yo pueda cumplir los míos —le digo cogiendo su mano—. Tienes que ir a Nueva York.


    —¿Me esperarás?


    —Claro que voy a esperarte. Te quiero y no hay nada que desee más que estar contigo. Y sé que va a ser duro estar sin ti, aún no te has marchado y ya te echo de menos, pero seis meses pasan deprisa e intentaremos en Navidad.


    —Yo también te echare de menos, Sara. Siempre he querido ir a Nueva York y hacer ese Master en Columbia, pero ahora que puedo hacerlo no quiero marcharme.


    —Voy a esperarte —repito—. Tienes que confiar en mí, en nosotras, y todo irá bien.


    No es frecuente que Sofía esté asustada, así que me levanto, me siento a horcajadas sobre ella y la miro a los ojos. Quiero creer en lo que digo y que ella también lo crea.


    —Todo irá bien —vuelvo a decir para intentar convencerla y convencerme—. Y cuando vuelvas, nos iremos unos días de vacaciones para celebrar que estamos juntos.


    Nos besamos. Lo hacemos con todas nuestras ganas, dándolo todo en cada beso, a sabiendas de que nos queda muy poco tiempo para estar juntas.


    —Me voy en cinco días —me recuerda, aunque no es necesario porque no puedo dejar de pensar en ello.


    —Por eso no podemos desaprovecharlos —le digo colando las manos bajo su camiseta.


    —Ojalá me hubiese atrevido a confesarte lo que sentía por ti hace mucho tiempo.


    —Este es nuestro momento y no voy a dejarlo escapar —le aseguro.


    Hacemos el amor en la cocina y después en la cama, en la ducha y en el sillón, mientras vemos una película, cuando llega la noche. Y el amanecer vuelve a sorprendernos desnudas, enredadas nuestras piernas y nuestros brazos, aferrándonos al tiempo, al tic-tac de ese reloj invisible que, sin embargo, sigue contando las horas.
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    No importa a quién ames,


    dónde ames, por qué ames,


    cuándo ames o cómo ames.


    Solo importa que ames.


    John Lennon


     


     


    La noche anterior al estreno apenas puedo dormir debido a los nervios. Solo soy una bailarina más, pero han sido meses de duro trabajo y no quiero que la falta de experiencia pueda jugarme una mala pasada.


    Llego al ensayo con ojeras y con el cuerpo completamente en tensión. Afortunadamente cuento con la ayuda de Pablo, que es capaz de rebajar mis nervios y siempre consigue hacerme reír.


    Ensayamos hasta el mediodía y regresamos a casa para descansar, pero siento la excitación recorrer mi cuerpo, como si hubiese ingerido kilos de cafeína, y no puedo dejar de pasear de un lado a otro del piso mientras los pasos de cada número se reproducen en mi mente de forma imparable.


    —Tienes que relajarte —me dice Sofía, que debe estar cansada de verme pasar frente a ella una y otra vez.


    —No puedo, tengo miedo de que todo salga mal.


    —Va a salir bien —me asegura—. Quizá darte un baño te ayudaría.


    —Solo si te bañas conmigo.


    —¿Estás segura?


    —Estar contigo siempre me relaja, también comer chocolate, aunque no pueda permitírmelo, y… el sexo.


    —Iré a llenar la bañera —me dice con una sonrisa.


    La sigo hasta el baño y la observo mientras abre los grifos y selecciona unas sales. Tiene una estantería llena de ellas, aunque casi nunca se baña, y elige una de color rosa que supongo que olerá a rosas, a frambuesas o quizá a fresas.


    —Estás aumentan la libido —dice abriendo el bote de cristal


    —¿Crees que lo necesitamos? —pregunto soltando una carcajada.


    —Tienes razón, no lo necesitamos —responde cerrándolo y eligiendo otro.


    —Guárdalas para dentro de unos años, quizá entonces podamos aprovecharlas. Acabo de acordarme del día que el camarero nos pilló besándonos en el restaurante y las ganas que tenía de hacértelo allí mismo.


    —Entonces aún te sonrojabas al mirarme —me recuerda.


    —Me sentía muy confusa, no podía entender lo que me estaba pasando.


    La cojo de la cintura y la acerco a mi cuerpo. Solo han pasado un par de meses desde aquel día y todo ha cambiado mucho desde entonces.


    —¿Lo sabes ahora? —pregunta.


    —Sé que te quiero y que quiero pasar contigo el resto de mi vida. Y espero que tú sientas lo mismo.


    —¿Acaso lo dudas?


    —No, pero te vas y a partir de ahora tendremos que acostumbrarnos al sexo telefónico —bromeo.


    —Tal vez el sexo telefónico no sea tan malo —replica Sofía.


    Cuando la bañera está llena nos desnudamos y nos metemos dentro. Ella con la espalda apoyada en uno de los extremos y yo entre sus piernas, con la espalda pegada a su cuerpo.


    —Y ahora, relájate —me susurra al oído.


    —Estoy relajada —le aseguro cerrando los ojos.


    Sus manos se desplazan sobre mis hombros en un suave masaje, descienden hacia mi cintura y acaban entre mis piernas provocándome un gemido. Mi clítoris ha comenzado a palpitar anticipando lo que está a punto de ocurrir y cuando sus dedos se colocan sobre él, acariciándolo despacio, levanto la cabeza buscando sus labios. Su boca se abre acogiendo mi lengua y noto como sus pezones se encogen contra mi espalda al tiempo que los míos reaccionan del mismo modo.


    Recorro sus piernas con mis manos, deseando poder acariciarla en profundidad y sumergirme entre las curvas de su cuerpo. Pero sus caricias obran milagros sobre el mío haciéndome gemir y provocándome un intenso placer que he descubierto a su lado. Porque antes de ella no había nada, solo un intenso silencio que yo no sabía interpretar.


    No es solo sexo. Ahora lo sé. Y aunque disfrute del placer que me proporcionan estos momentos, sé que hay mucho más entre nosotras.


    Mi cuerpo se tensa contra el suyo. Mis caderas se mueven en ondas acompasando el ritmo al de sus caricias. Y el orgasmo llega, intenso y liberador, dejándome completamente exhausta.


    Las siguientes horas pasan volando y cuando llegamos al teatro me siento feliz y relajada.


    —¿Estás bien? —me pregunta Sofía.


    —Muy bien —respondo esbozando una sonrisa.


    —Lo vas a hacer genial, solo tienes que confiar en ti.


    —Tengo que irme. Y, por favor, encárgate de que Malenka esté bien. Supongo que vendrá en cuanto cierre la escuela.


    —No te preocupes de Malenka, yo me ocuparé de ella, sé lo importante que es para ti.


    —Siempre se ha portado muy bien conmigo. Además, la admiro profundamente y su opinión esta noche es la que más me importa.


    —Mantendré los dedos cruzados para que tengas suerte.


    —Me conformo con que me des un beso.


    —¿Aquí? ¿No te importa que puedan vernos? —pregunta mirado a uno y otro lado.


    —¿Debería importarme?


    —Supongo que no.


    —Sofía, no me importa lo que opinen los demás de nuestra relación. Te quiero y me siento orgullosa de ti.


    —Eso no lo esperaba —me dice sonriendo.


    —Te veré después —me despido dándole un beso en los labios.


    —Y lo celebraremos con champán.


    —Creía que no ibas a volver a beber.


    —Ya, bueno… Podemos saltarnos el champán y celebrarlo de cualquier otra manera.


    —No, el champán me parece perfecto.


    Los nervios reaparecen en cuanto me encuentro con mis compañeros, pero desaparecen de nuevo cuando piso el escenario y la música comienza a sonar. Los ensayos han dado sus frutos, conocemos perfectamente cada paso, cada nota, y Pablo es un compañero generoso y muy profesional que hace que todo resulte más sencillo. La química entre nosotros, al menos en el escenario, sigue existiendo y bailar a su lado me proporciona la seguridad necesaria para no cometer errores.


    El tiempo pasa deprisa sobre el escenario, los aplausos del público nos acompañan todo el tiempo y cuando mi mirada se encuentra con la de Sofía y la veo sonreír, me siento la mujer más afortunada del mundo.


    Solo es el primer día y queda un largo camino por recorrer, pero el sueño por el que he luchado toda mi vida está cada vez más cerca. Al menos, al igual que el resto de mis compañeros, eso es lo que espero.


    Cuando la función acaba y el telón baja, estamos nerviosos y emocionados. Hablamos todos a la vez, nos reímos a carcajadas sin venir a cuento y ni siquiera Marlene, que sigue comportándose como un hueso duro de roer, consigue alejar nuestro buen humor. Tampoco el hecho de que mis padres no estén aquí esta noche, a pesar de haberles enviado las invitaciones con tiempo suficiente y de ser su única hija.


    Pero mis ojos se iluminan cuando veo Sofía, que ha conseguido colarse y llegar hasta nosotros.


    —¿Cómo has podido llegar hasta aquí? —le pregunto.


    —Es lo que tiene ser influencer —responde guiñándome un ojo.


    —¿Qué te ha parecido?


    —Bueno, no soy experta en danza, pero he disfrutado muchísimo y he tenido la piel de gallina todo el tiempo, especialmente cuando Pablo y tú habéis bailado solos.


    —He tenido mucha suerte, es la mejor pareja de baile que he tenido nunca.


    —Cuando te he visto bailar he vuelto a enamorarme de ti —me confiesa.


    Aunque estamos rodeadas de gente, la abrazo emocionada por sus palabras. Me siento bien, estar con ella es lo mejor que me ha sucedido, incluso mejor que estar aquí, en el teatro, cumpliendo uno de mis sueños más antiguos.


    —Creía que ya estabas enamorada de mí —le susurro al oído.


    —Lo estaba y lo estoy, pero esta noche ha sido muy especial.


    —Y lo será más aún —le prometo besándola en los labios—. Ahora voy a cambiarme de ropa para que podamos irnos cuanto antes.


    —¿No quieres quedarte a celebrarlo con tus compañeros?


    —No, a ellos voy a verlos todos los días, a ti no —suspiro.


    Hoy apenas se ha maquillado y ha cambiado sus vestidos por un sobrio pantalón negro y una camisa blanca de corte masculino. Sin embargo, parece más femenina que nunca.


    —¿Te he dicho ya que me encanta como te quedan los pantalones? —le pregunto.


    —Supongo que tendré que usarlos más a menudo.


    —Deberías hacerlo –le digo cogiendo su mano y entrelazando mis dedos con los suyos.


    —Iré a buscar a Malenka, está deseando felicitarte—me dice apretando mi mano.


    —Saldré enseguida. Yo también estoy deseando verla—digo antes de que se aleje.


    —¿Ella es esa persona especial? —me pregunta Pablo.


    —Sí —respondo girándome hacia él.


    —No sabía que… en fin, creía que…


    —Yo tampoco lo sabía. Me ha costado entenderlo y aceptar mis sentimientos, pero me alegro de haber dado el paso.


    —Me habría gustado ser el elegido.


    —Supongo que habría sido más sencillo, pero no me arrepiento de nada —le digo antes de marcharme.


    Sofía me espera fuera con Malenka. Mi profesora me abraza y es todo lo que necesito para sentirme completa. Es una noche especial, mis dos personas favoritas en el mundo están a mi lado y no necesito mucho más para sentirme feliz.


    —Os invito a cenar —digo con una sonrisa—. Y no voy a admitir un no por respuesta —añado mirando a Malenka.


    —¿Por qué no vais vosotras? Yo lo he pasado muy bien esta noche, pero ya sabes que me gusta acostarme pronto —responde Malenka.


    —Porque no sería igual sin ti —respondo.


    —Venga, Malenka, iremos a cenar y volveremos pronto —la anima Sofía.


    —Está bien, pero si me quedo dormida en los postres tendréis que cargar conmigo hasta mi casa —bromea ella.


    —Lo haremos —le aseguro apretando su mano.


    Caminamos despacio y cogidas las tres del brazo. Tengo la sensación de ir flotando en una nube y aún conservo la intensa emoción que he sentido mientras bailaba delante de tantas personas. Jamás olvidaré esta noche, a pesar de que Sofía se habrá marchado en unos días y la sola idea me resulte insoportable.
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    Las palabras nunca alcanzan


    cuando lo que hay que decir desborda el alma.


    Julio Cortazar


     


     


    Desearía poder parar el tiempo, alargarlo, jugar con él a mi antojo. Sofía acaba de quedarse dormida. Era nuestra última noche juntas y hemos querido aprovecharla al máximo exprimiendo hasta el último segundo. La contemplo con admiración y deseo. Estos últimos meses han pasado sin darnos cuenta y nunca pensé que el amor llegara de una forma tan inesperada. Pero así es el amor. Inesperado. Maravilloso. Doloroso. No puedo imaginar la vida sin ella, ni creer que en unas horas se marchará lejos. Pero el riesgo merece la pena y cundo llegue abril estaré aquí, esperándola.


    No podría dormir aunque quisiera y me levanto para tomar una taza de café. Pero no la despierto porque tiene por delante un largo viaje y debe estar agotada después de pasarnos toda la noche hablando, confesándonos nuestros miedos y esperanzas. Seguir juntas, a pesar de la distancia, será un reto que afrontaremos juntas.


    Hago café y me siento con la taza entre las manos. El otoño se acerca y comienza a refrescar por las mañanas, así que el calor de la taza me reconforta. Bebo despacio, saboreando cada sorbo, mientras pienso en las pocas horas que me quedan junto a Sofía y suspiro.


    —Buenos días —dice ella rodeando mi cuello y besándome en la mejilla.


    —Deberías haberte quedado en la cama un rato más. Tienes un viaje muy largo por delante.


    —Dormiré en el avión.


    Aprieto sus manos contra mi cuerpo y disfruto de su abrazo, de su piel cálida y suave y de la intimidad que compartimos. A pesar de que solo hace unas horas que hemos hecho el amor, vuelvo a tener ganas de ella.


    —Creo que deberíamos desayunar —le digo.


    —Sí, es buena idea, estoy muerta de hambre.


    —¿Por qué no te sientas? Te prepararé algo sano y delicioso.


    —También podemos dejar el desayuno para más tarde —dice sentándose sobre mí.


    —Anoche apenas cenamos y casi no hemos dormido, así que ahora toca desayunar bien.


    A pesar de mis palabras no puedo evitar besarla y abrazarla fuertemente contra mi cuerpo. Quiero retener este momento en mi memoria, recordarlo cuando esté lejos, guardarlo para siempre. Porque sé que gracias a estos recuerdos lograré soportar su ausencia.


    Sofía hace una mueca de disgusto, pero después sonríe y ambas nos levantamos para preparar un copioso desayuno que tomamos mientras charlamos y hacemos planes para cuando regrese a pasar la Navidad.


    Pocas horas después llega el momento de ir al aeropuerto y lo hacemos en su coche. Sofía conduce y yo tengo que esforzarme para no pedirle que dé media vuelta y se olvide de su viaje. Estoy siendo egoísta, yo tengo mi trabajo en el teatro, he alcanzado mi sueño y estoy aquí, pensando que no quiero que se vaya y que todo sería más sencillo si permaneciéramos juntas.


    —Quiero que uses el coche —me dice ella.


    —No lo necesito, el teatro está a cinco minutos del metro y allí es imposible aparcar.


    —Pero lo puedes utilizar los fines de semana.


    —Sabes que no salgo mucho y cuando lo hago prefiero coger un taxi, ya sabes, por si acaso bebo.


    —Tú no bebes nunca —replica ella.


    —No suelo hacerlo, pero me gusta ser previsora.


    —Le he dicho a Laura que cuide de ti en mi ausencia.


    —¿Le has pedido a Laura que me vigile? ¿Acaso no confías en mí?—pregunto sorprendida.


    —Claro que sí, pero creo que es una buena idea que Laura y tú quedéis de vez en cuando. No tienes demasiados amigos, Sara, y la otra noche lo pasamos bien juntas.


    —Voy a estar muy ocupada y tengo buena relación con mis compañeros. Incluso con Pablo.


    —¿No pensarás salir con Pablo? —pregunta girando la cabeza para mirarme.


    —Somos amigos y él sabe que estamos juntas.


    —Pero también estuviste con él —me recuerda.


    —¿Estas celosa? —Niego con la cabeza y sonrío—. Tú has estado con Laura y no por ello te he pedido que dejes de verla.


    —No es lo mismo, Laura y yo somos amigas desde hace años.


    —Y yo quiero ser amiga de Pablo. No hay nada malo en ello. Me cae bien, me gusta como persona, y solo salimos unas cuantas veces. Además, no me atrae la idea de estar con un hombre.


    —¿Estás completamente segura?


    —Claro que sí. Estoy contigo, Sofía, te quiero y sé que el fracaso de mis relaciones anteriores se debió a que nunca me sentí verdaderamente atraída por los hombres. Contigo, sin embargo, me siento completamente feliz.


    —Y yo contigo. Es importante que sepas que, a pesar de haber estado con otras mujeres y con otros hombres, nunca he sentido por nadie lo que ahora siento por ti.


    Coloco la mano sobre su rodilla y sonrío satisfecha por sus palabras. No cabe duda de que tenemos algo muy especial y no estoy dispuesta a ponerlo en peligro de ninguna manera.


    —Voy a echarte de menos —le digo.


    —Y yo a ti también. Siempre me ha gustado dormir sola, pero desde que estamos juntas lo que me hace más feliz es despertar a tu lado por la mañana.


    —Supongo que soy irresistible —bromeo.


    —Lo eres —dice colocando su mano sobe la mía y apretándola con fuerza.


    Cuando llegamos al aeropuerto soy consciente de que nuestro tiempo se acaba. Los próximos meses serán una prueba para ambas. He de confiar en Sofía y ella ha de confiar en mí. Aunque espero estar muy ocupada para no pensar en ella a todas horas.


    Dejamos el coche en el aparcamiento, cogemos las maletas y caminamos hacia la T4. Nuestras manos parecen no querer separarse y permanecen unidas hasta el último momento. Porque el momento de la despedida llega, aunque nos aferremos la una a la otra y ambas seamos incapaces de pronunciar la palabra adiós.


    —¡Quédate! —le pido.


    —Sabes que no puedo hacerlo, pero nos veremos dentro de tres meses.


    —¿Te casarás conmigo?


    —¿Cómo dices? Me estás… me estás pidiendo…


    —Sé que es precipitado, pero quiero que nos casemos —digo mirándola a los ojos—. Piénsalo, por favor.


    —No necesito pensarlo, quiero hacerlo —sonríe.


    —¿De verdad?


    —Pues claro —responde pegando sus labios a los míos.


    —Sé que no ha sido muy romántico, pero te prometo que la próxima vez que estemos juntas lo haré mucho mejor.


    —Ha sido perfecto, Sara —me asegura ella.


    Volvemos a besarnos. Cierro los ojos para disfrutar del contacto de sus labios sobre los míos. Me aferro a su cuerpo. Me aferro al momento. A esos últimos segundos antes de que se marche.


    —Llámame cuando llegues —le pido.


    —Lo haré —me promete.


    La veo marcharse y no puedo contener las lágrimas. Aún no la he perdido de vista y ya siento su ausencia. Pero un nuevo horizonte se abre ante nosotras y sé que debo aferrarme a esa nueva ilusión.


    Porque el amor no entiende de distancia ni de tiempo.


    Solo de respeto y confianza.


     


     


     


     

    


    
  


  
     
  

     


    MUY PRONTO: Dime quién soy (libro 2)


     


    Sofía sigue en Nueva York, pero regresa a Madrid durante las vacaciones de Navidad para casarse con Sara y ambas se van a pasar la luna de miel a Canarias. Están más enamoradas que nunca y convencidas de que casarse ha sido la mejor decisión de su vida, pero Sofía tiene que volver a Nueva York para acabar el Master y Sara debe seguir con la gira.


    Todo se complica cuando Sofía está a punto de regresar y le pide a Sara que se reúna con ella en Nueva York porque tiene la posibilidad de quedarse allí trabajando unos meses. Sara, sin embargo, reacciona de forma exagerada y no le da a Sofía la oportunidad de explicarse e intentar convencerla. Durante un tiempo ambas vivirán separadas y enfrascadas en su propia vida, Sofía en Nueva York y Sara en Madrid, trabajando en la academia de danza de Malenka. Meses después, Sofía reaparece para hacerle a Sara una extraña propuesta. ¿Aceptará Sara? ¿Podrá el amor que sienten superar todos los obstáculos?
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